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XXL encargarme de la lecretaría de Hacienda por la honróla confian- 
xa qae V. E. ^izo de mí, Babia que la Hacienda pdblica ae encontraba 
en completa desorganización, no solo por la falta de recursos para on- 
brir los gastos del servicio público j para pagar los créditos pasiros, 
«no porque el BÍstema adoptado para la recaudación, administración 6 
inversión de los impuestos, es tan vicioso que demanda pronta y radi- 
cal reforma. Comprendí que se nece^taba un hombro dotado demnj 
claros talentos, de muy vasta instrucción en materias ecoQ6mioa«, y d« 
grande energía de carácter, para inventar y llevar al cabo con íé y 
perseverancia, las reformas que le fuera indicando el estudio concien' 
zndo de cada uno de loa ramos que forma la Hacienda. Este conoci- 
miento me hubiera conducido á resistir con firmeza las instancias de V. 
£., para que viniera & tomar lugar en su gabinete, si no fuera porque 
habiendo hecho V. E. nn llamamiento & mi patriotismo, quise darle una 
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prueba de gratitud personal^ j de abnegación cuando se trataba de ser- 
vir á mi pais, persuadido de que por lo mismo que la situación era crí- 
tica, debia cada cual apresurarse á contribuir con sus conocimientos y 
con su trabajo, en el servicio para el cual se le creyere útil. Guiado, 
pues, de una buena intención, de un espíritu de drden, y ayudado de 
prudencia y circunspección en mis procedimientos, me alimentaba la 
esperanza de que cuando no pudiera conseguir la completa organiza- 
ción de la Hacienda, podria al menos prevenir los males que se segui- 
rían, si continuara en práctica el sistema que hasta aquí se ha seguido, 
para salir de los compromisos que diariamente se aglomeran sobre el 
tesoro público. 

Luego que ingresé ala secretaría, intenté reconocer el terreno so- 
bre el que iba á operar, y procuré hacerme cargo de la verdadera situa- 
ción actual; pero en el desarreglo en que están los negocios que giran 
por el Ministerio y las oficinas que de él dependen, me impidió conse- 
guirlo tan pronto como hubiera deseado. Por otra parte, como solo fal- 
taban quince dias para que concluyera el último plazo de noventa dias 
que la ley de 30 de Noviembre último señaló á los acreedores para que 
se arreglaran con el gobierno sobre el pago de sus créditos, me vi obli- 
gado L apresurar las operaciones de la junta, de acuerdo con las comi- 
siones de las augustas cámaras, y esto embargaba todo mi tiempo, no 
dejándome libre sino el puramente necesario para el despacho de los 
negocios urgentes, que como V. E. sabe son muy numerosos en esta se- 
cretaría. Como hombre nuevo en los negocios públicos, no conQcia ni 
la naturaleza ni la clase de los créditos que diariamente se presentaban al 
arreglo, y me veia obligado á emplear las horas de desahogo en el es- 
tudio de los espedientes de que procedía cada crédito, para formar idea 
de sus. antecedentes, y poder juzgar sobre la conveniencia de las propo- 
siciones que cada acreedor presentaba; y á pesar de esto no lo hubie- 
ra conseguido, . sin la ayuda que con sus claras luces y conocimientos 
prácticos, me dieron no solo los individuos de las comisiones de ambas 
cámaras, sino también mi digno colega el Exmo. Sr. ministro de rela- 
ciones, que tan versado está en todos los negocios relativos al crédito. 



Luego que concluyó el término de la ley que fué el 4 de Marzo, de- 
diqué mi atención á recoger los datos necesarios, para conocer y com- 
prender la situación en que ha venido á colocar á la Hacienda públi- 
ca la ley de 30 de Noviembre, con el objeto de manifestarla á V. E. y 
á mis colegas en el gabinete, persuadido de que por ahora solo debia 
llamar su atención al negocio de crédito público, y al modo como deben 
«alvarse los compromisos que tiene el gobierno de cumplir con el servi- 
cio público, porque de ello depende su existencia que es lo primero de 
que debe cuidar. No me detendré por consiguiente en informar á V. 
E. sobre el estado lamentable en que se encuentran las oficinas de Ha- 
cienda, en las que se advierte la falta de espedientes importantes, en 
las que se encuentran érdenes supremas cuyos antecedentes y causas 
se ignoran, en las que hay cuentas de empleados de responsabilidad pe- 
cuniaria que no se glosan, en las que para despachar cualquier negocio 
es menester emplear muchos días en la busca de sus antecedentes, en 
las que se presentan órdenes de pagos de que no hay constancias en el 
Ministerio; ni informaré á V. E. de tantas otras cosas que hacen de la 
Hacienda pública un verdadero caos, capaz de desanimar al hombre 
mas perseverante en sus propósitos. Todo esto lo dejaba para des- 
pués, pues á su tiempo iba á proponer sucesivamente á V. E. las re- 
formas que deben adoptarse para remediar esos males. Por el momen- 
to, todo se supedita ante la importancia de la cuestión actual, que es el 
modo de cumplir exactamente la conversión de la deuda interior, y de 
cubrir los gastos necesarios de la administración pública. 

Apenas hace tres dias que han llegado á mi poder los últimos datos 
de las oficinas, y no he podido por tanto concluir antes mis cálculos^ 
porque para aproximarse á la verdad era necesario basarlos sobre ellos- 

Desde que estaba á discusión la ley de 80 de Noviembre, me pare- 
ció que si bien contenia algunas bases generales convenientes al crédito 
de la nación, adolecia de otros muchos defectos que por su tamaño po- 
dian hacer fracasar la ejecución de la ley, á pesar de la buena inten- 
ción de las augustas cámaras y de la perseverancia del ejecutivo; y 
previ que pudiera llegar el caso de que el resultador-de la ley fuese 
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enteramente contrario al propósito de sus autores: es decir, que ^n 
vez de restaurar el crédito público, acabara con el muy poco que ens*- 
tia. En efecto, es menester convenir en que el crédito de los particu* 
lares como el de las naciones, solo puede ser el resultado del concepto 
que los acreedores tienen de la probidad del deudor j de la posibilidad 
de cumplir sus contratos; y que la posición en que se encontraba coló» 
cado el gobierno en los momentos en que se ^discutia la ley, no era á 
propósito para inspirar aquel concepto. Todo el mundo sabia que las 
rentas ordinarias del erario no alcanzaban para cubrir los gastos mas 
indispensables de la administración, y que el gobierno, por esa razón, se 
habia visto en la imperiosa necesidad, no solo de ayudarse con ei fon- 
do de la indemnización americana, sino de entregarse á la usura, pa- 
gando crecidos descuentos para cobrar anticipadamente ese mismo fon- 
do y el importe de las libranzas procedentes de los derechos de impor- 
tación. Todo el mundo sabia que ni habia nuevas rentas creadas para 
aupli^ el deficiente diario del tesoro, ni que aun cuando las hubiera, po- 
drían producir un resultado inmediato, porque en materias de Hacien- 
da no se debe calcular para el presente, sino siempre para el porvenir. 
Asi es que los acreedores del tesoro, lejos de abrigar la confianza de 
que el gobierno les pagara puntualmente sus réditos, deben tener la 
desconfianza de que, obligado por la imperiosa necesidad de existir, ha- 
ga uso de los fondos consignados al pago de sus mismos réditos, y con 
esta desconfianza es imposible tener crédito. 

La ley de 30 de Noviembre, sujetando á toda la deuda á ser pagada 
por un fondo común, no hay duda que ha hecho un bien positivo al 
tesoro; pero no habiéndose formado conforme á las bases que consti- 
tuyen el crédito, ha causado por otra parte tan considerables perjui- 
cios, que solo podrán salvarse 6 con la reforma de la ley 6 con laespe- 
dicion de otras que establezcan nuevas coacciones sobre los acreedo- 
res. Un ligero recuerdo de los sanos principios que en economía 
constituyen el crédito, hará conocer esta verdad. 

El crédito se apoya en la seguridad de que se cumplan las prome- 
sas del gobierno, y esta segundad no existe, porque depende de la po- 



sibilidad del tesoro para realizarlas, j esta posibilidad no la tiene hot 
el gobierno, como lo demostraré mas adelante. El crédito decae, cnan- 
do no está beoha la liquidación de la deuda pública ni se tiene la cer- 
teza de su monto; porque cada acreedor teme que aparezcan nuerog 
créditos, 6 que los ya conocidos importen mas de lo que habia pensado, 
en cuyo caso desconfia de que el fondo consignado al pago alcance á 
oubrir el pago puntual de todos; y entre nosotros, abora es cuando se 
empieza á efectuar la liquidación de la deuda, y no se sabe con certe- 
za hasta dónde ascenderá su monto. El crédito acaba con las medi- 
das de coacción ejercidas sobre los acreedores, y la ley vijenteha ejer- 
cido esa coacción, disminuyendo el monto de los créditos, con lo qué 
eada acreedor no puede estar seguro de que no se ejerza en el porve- 
nir esa misma coacción. 

Por esas y otras razones que seria largo enumerar, manifesté & Y. 
E. desde los primeros dias de mi ministerio, la inconveniencia de con- 
tinuar ejecutando la ley de 30 de Noviembre; pero como V. E. me 
manifestó los deseos que animaban á todo el gabinete, asi como á la» 
augustas cámaras, de que se llevara al cabo, ofrecí á Y. E. continuar 
los trabajos de su ejecución, hasta donde fuese posible, reservándome 
manifestarle los obstáculos que se encontraran, si es que parecian in- 
superables. Desistí, pues, del propósito que habia abrigado de propo- 
ner á la consideración del gabinete una iniciativa á las cámaras, para 
que se reformase la ley bajo nuevas bases, que consistían esencialmeii- 
te en que no se entregara á los acreedores el fondo de la indemniza- 
don, que se suspendieran todos los pagos hasta el fin del año econó- 
mico de 1862; que entretanto se continuara la liquidación de la deud% 
7 que se iniciaran nuevos impuestos suficientes para que al fin de ese 
periodo, la nadon pudiese restaurar el crédito, teniendo ya cubierto el 
deficiente, y consignando una renta enteramente separada de las otras, 
capaz de cubrir puntualmente el rédito de toda la deuda, cuya renta 
debería entregarse ala junta de crédito público, para que fuera admi- 
lóstrada por ella sola, con entera separación de las rentas que queda- 
ran al gobierno. Pero ya que esto no pudo ser^ entraré á demostrar 
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á y. E. la situación en que se encuentra colocado el gobierno en el 
ramo de Hacienda. Hará á Y. E. nn extracto de los trabajos que htf 
hecho para comprender dicha situación. 

Acompaño á Y. E. numerados los cálculos que he formado, j que 
le darán á conocer esos trabajos, como también los datos que me han 
producido las oficinas, que van marcados con letras. Debo advertir á Y. E* 
en cuanto á estos datos, que si encomendé á la sección liquidataria la 
formación del cálculo de ingresos y egresos del tesoro en un año eco- 
nómico, fué en consideración á que los gefes de ella están versados en 
materias de Hacienda, pues el Sr. Ganseco ha sido ministro del ramo, 
y es persona que Ua estado constantemente caracterizada en la admi- 
nistración; el Sr. Prieto es diputado al congreso general y miembro de 
la comisión de Hacienda, y el Sr. Urquidi ha sido senador y está 
bastante impu(;sto, no solo de todo lo relativo á crédito público, si- 
no también en los demás ramos de la Hacienda. Los datos produci- 
dos por el Sr. Hierro son dignos de la mayor atención, porque está 
encargado en este Ministerio de la sección de valores, y por consi- 
guiente tiene las mas preciosas y exactas constancias. Los que me 
envié la tesorería general son también de su atribución, y deben por 
tanto tener en su favor la presunción de acierto. 

No me he atenido servilmente á esos datos, sino que con vista de 
ellos y de otros documentos que corren impresos, he formado los cál- 
culos que presento á Y. E. 

, Por ellos verá Y. E. que para poder pagar la parte de contado que 
demanda la conversión de la deuda interior, hay un deficiente de 
$ 4.814,869; que para cubrir los gastos de la administración en los 
cuatro últimos meses del presente año econémico, hay otro de $1. 972,258 
si es que se han de arreglar á los presupuestos presentados á las cá- 
maras; que bajo este mismo concepto, resulta otro deficiente de 
$ 4.250.221 para cubrir los gastos en el próximo año econémico de 
1851 á 1852; y por último, que para pagar lo que se debe por senten- 
cias judiciales, se necesita cuando menos la cantidad de $ 948.103. 
Asi es que el deficiente total importa $ 18.485.451. 
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Ademas, he querido presentar á V. E. otro cálculo para el caso de 
que con respecto á los gastos de la administración, • no se paguen to- 
dos los que constan en los presupuestos, sino que se reduzcan á los 
que actualmente se hacen, dejando pendiente de ^ago la rebaja que 
sufren los sueldos de los empleados; y verá V. E. que ento^ces el de- 
ficiente total solo será de $ 8.858.657. 

He querido presentar á V. E. el resumen de toda la situación hasta 
fin de Junio de 1852, porque creo que no se debe perder de vista la 
necesidad en que está el gobierno de cubrir sus gastos hasta ese dia, 
porque las nuevas contribuciones que puedan decretarse y plantearse^ 
no producirán efecto positivo para el erario, sino después de algunos 
meses; y es menester en una buena previsión, contar sólo con las ren- 
tas existentes, con tanta mas razón, cuanto que solo hay probabilidad 
de que se decreten inmediatamente, el impuesto de consumo á los efec- 
tos extrangeros, que producirá de $400 á 600.000, y el contingente 
de los Estados que producirá, cuando mas, la canti lad en que lo he 
apreciado en mis cálculos. 

Por el resumen de esta situación, verá V. E. que la ley de 30 de 
Noviembre ha puesto al gobierno en la imposibilidad de cubrir sus 
gastos, y por consiguiente, en la de pagar puntualmente los réditos fija- 
dos en ella á la deuda, así como en la de cumplir los convenios cele- 
brados con los acreedores. Si con la ley se quiso, como parece, res- 
taurar el crédito, es menester convenir en que no se acertó, pues en 
mi concepto, se ha concluido enteramente con él. La ley declaró la 
bancarrota, si no total, á lo menos parcialmente; porque tanto perju- 
dica en la opinión desconocer el monto total de las deudas, como una 
parte de ellas. ¿Y es posible restaurar el crédito al dia siguiente de 
ima bancarrota, mucho mas á sabiendas de que el gobierno no cuenta 
con medios de subsistencia, y que esto lo ha de conducir, tarde 6 tem- 
prano, á suspender el pago do los réditos? Mientras el gobierno no 
tenga asegurados los medios de subsistencia, es en vano tratar de ase- 
gurar el crédito público, porque su. primera é indispensable condición 
es la solvencia del gobierno. Si antes de llamar á los acreedores á 
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un arreglo, se hubiera procurado hacer las posibles economías en lo» 
gastos, establecer los impuestos necesarios, no solo para cubrir estos- 
gastos, sino también el monto de los réditos de la deuda, no dudó que 
se hubiera restaurado el crédito público, si á la vez se hubiese practi- 
cado la liquidación completa de la deuda. Pero se han invertido loa 
principios, y de aquí ha resultado la confusión y la muerte del crédito. 
Es cierto que la ley ha disminuido la deuda en unos cuantos millones; 
pero, ¿qué significan unos cuantos millones ante la magnitud del cré- 
dito de una nación? No es la deuda pública la que destruye á las na- 
ciones; no es el ahorro de irnos cuantos millones lo que debe procurar 
el gobierno, sino el no comprometerse á mas de lo que. puede cumplir^ 
y cuidar de llenar exacta y religiosamente los compromisos que contrae 
con sus acreedores. Esto es lo que restaura su crédito; y una vez 
conseguido, le sobran recursos para adquirir lo que necesita, porque to- 
dos tienen confianza en su fé, y porque pagando puntualmente los ré- 
ditos de la deuda, aun cuando no amortice el capitaly pone en circu- 
lación una riqueza muerta, que entrando á fomentar todos los ramos 
de industria, abre un ancho campo á la especulación, anima todos los 
giros, favorece la acumulación de riqueza, y aumenta por consiguiente 
el producto de todos los impuestos. ¿Pero cómo se pretende tener cré- 
dito, cuando inmediatamente después de haber llamado & los acreedo- 
res á un último arreglo, como también á un último sacrificio, se les 
falta á los compromisos nlievamente contraidos, y por la insolvencia 
del gobierno se les amaga co|a faltarles nuevamente en el porvenir? 
Cuando el acreedor ve que el gobieJ^no, abusando de su fuerza, le ha 
quitado una parte de su capital, sin que por esto mejore ni su situaeloa 
propia, ni tampoco la del gobierno, ¿quién le garantiza de que el dia 
de mébñana este mismo gobierno, urgido por los mismos apuros y ne- 
cesidades de hoy, no Vendrá otra vez á disminuir de nuevo la parte de 
capital que le quedé? En esta situación, el acreedor no puede con- 
fiar ni en la fé ñi en la probidad <fel gokterno. ^ 

Pero en la ley referida, no solo na se consulté la seguridad del pa- 
go puntual de los réditos de la deuda^ sino que Se ieterminé una can- 
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tídad anual para 1& amortización del capital, como ¡«i el gobierno hu-' 
biera quedado tan abundante de recursos, que bien pudiera hacer 
aquello que, según los buenos principios económicos, solo debe ha- 
cerse cuando se nada en la abundancia* En efecto; no es la amorti- 
. zacion de la deuda pública lo que principalmente debe ver el gobierno, 
sino el pago puntual de sus réditos, con lo cual consigue dar valor á 
la deuda, y que se admita su capital como dinero en las transaciones 
de los particulares; pues á tanto equivale para el acreedor tener di- 
nero, como un papel que lo representa, garantizado con la buena fé y 
con la probidad del gobierno. La amortización no debe ser objeto de 
un compromiso de ley, porque si lo es, obliga al gobierno á hacerla 
periódicamente, aun cuando no se lo permitan las circunstancias del 
erario, so pena de que mengüe su crédito; pero cuando tiene , la liber- 
tad de hacerla, 6 no, según sus circunstancias, escojo el momento opor- 
tuno, y el acreedor la recibe como un favor, en cuya ejecución el go- 
bierno va mas allá de aquello á que está obligado; en cuyo caso acre- 
ce el crédito tanto como se aprecia el beneficio. Y aun cuando el te- 
soro público se hallara tan abundante que permitiera comprometerse á 
hacer una amortización anual, nunca hubiera sido conveniente hacerla 
por reembolsos periódicos, como lo dispone la ley, porque este sistema 
no beneficia ni al gobierno ni á los acreedores, porque ademas de 
que la cantidad seíialada no extingue sino una suma igual á su valor 
í^óminal, lo que hace que ^ca muy lenta la operación, una vez inver- 
tida, no sirve ya al Estado para influir .sobre la deuda pública, conte- 
niendo su decadencia y sosteniendo su valor en el mercado, que es lo 
que interesa al acreedor. Si en vez de hacerse así, es decir, si en 
vez de amortizar la deuda por su valor nominal, se hubiese dispuesto 
la amortización voluntaria y al curso que tuviera en el mercado^ como 
que 'este curso está casi siempre debajo de la par, se iria rescatando la 
deuda en una cantidad considerable, que iria aumentando anualmente 
en progresión geométrica, (una tcz destinado un fondo) sosteniendo 
el precio del mercado, j aun procurando su alza en beneficio general 
de I09 acreedores. Bfero, en fin, no seguiré entreteniendo mas & V. E. con 



lá enumeración délos defectos que contiene la .ley; defectos que acaso 
no pudieron proveer ni las augustas cámaras, ni mi antecesor, á causa 
de la desorganización completa en que se encontraba la deuda inte- 
rior, que hacia muy difíciles los cálculos que pudieran servir de basé 
para establecer un arreglo concienzudo. El congreso actual siempre 
tendrá el mérito, cuando no de haberlo consumado, de haber intentado 
al menos con perseverancia y decisión el arreglo del crédito público. 

Lo que importa saber es si hay medios de salvar la situación y de 
dar entero culnplimiento á la ley. 

Para esto seria menester: 1^ Cubrir el deficiente que resulta has- 
ta fin del año econdtnico que concluirá en Junio de 1852, cuyo defi- 
ciente es, cuando menos, muy cerca de 9.000.000 de pesos. 2- Que el 
modo de cubrirlo no comprometa las rentas actuales del gobierno. 3^ 
Crear recursos para que á la terminación del mencionado año econó- 
mico, se encuentre el Estado en situación de continuar pagando pun- 
tualmente los réditos de la deuda, y de amortizar la cantidad que hoy 
tome para cubrir su deficiente. 

Cualquiera medio que se adopte, si no llena estas tres condiciones, 
no salvará completamente la dificultad. Si solo se limitara el gobierno 
á buscar los 4.314.869 pesos para completar lo necesario á la conver- 
cion de la deuda, quedaria sin medios de subsistencia, y obligado á vio- 
lar la ley, suspendiendo el pago de los réditos de la deuda; y si bien 
satisfacia de pronto las exigencias de los acreedores, ni lograria estable- 
cer su crédito, ni podria estar seguro de que los mismos acreedores no vi- 
nieran mañana á reprocharle la falta de cumplimiento al pago de sus ré- 
ditos. Así, pues, la cuestión solo se aborda cubriendo los nueve mi- 
llones de pesos del deficiente total, y téngase en cuenta que este es el 
deficiente que resulta dejándose en pié la rebaja que hoy se hace á los 
sueldos de los empleados, que va formando otra deuda adicional á la 
clasificada en la ley. Si no fuera así, el deficiente que habria que cu- 
brir seria de 13.000.000 de pesos. 

¿Qué recurso podria adoptarse para cubrir ^ie deficiente? So- 
lo un empréstito, toda vez que no eristen f)ienes nacionales que 



realizar. XJn empréstito solo puede hacerse en el paia 6 en el extran- 
gero. De uno 6 de otro modo, lo creo irrealizable. En el interior 
no es posible, porque el Estado no tiene hipotecas que ofrecer en ga- 
rantía: estas hipotecas solo podrian ser de bienes raices 6 de rentas; 
los primeros no existen*; las segundas son indispensables para la sub- 
sistencia del gobierno. Ofrecer en garantía otras» rentas que pudie- 
ran establecerse, seria inútil, porque los prestamistas nunca admiten 
hipotecas que están por crear, sino las ya creadas. Ademas de esto, 
la decadencia de los giros mercantiles tiene hoy apagado el espíritu 
de especulación; la confianza se ha perdido, sobre todo para los nego- 
cios del gobierno, y en tales circunstancias los capitalistas cierran 
sus arcas y no se aventuran & entregar su dinero al gobierno en los mo- 
mentos de la bancarrota del Estado. Fuera de que todos ellos saben que 
el empréstito no tiene otro objeto que pagar deudas creadas; y así como 
nadie presta á un individuo cuando sabe que lo que da es para pagar 
á otro, así nadie quiere prestar á un gobierno á sabiendas de que es 
para cubrir otras deudas que no ha podido satisfacer de otra manera. 
Un empréstito interior es, pues, imposible, como no podia menos de ser 
cuando se acaba de matar el crédito. Un empréstito exterior solo po- 
dría hacerse hoy en los Estados-Unidos, en Francia, 6 en Inglaterra. 
En los Estados-Unidos, fuera de que seria muy mal recibido entre no- 
sotros, y juzgado como anti-nacional, no lo creo posible, porque los es- 
peculadores americanos son bastante diestros para comprender que 
un empréstito que no estuviese asegurado con una hipoteca suficiente, 
y con el pago puntual de los intereses, seria muy aventurado en este 
pais; y aun cuando se les ofreciera un interés crecido, conociendo co- 
mo conocen nuestra situación financiera, pensarian que de invertir su 
dinero en fondos públicos de esta nación, mayor lucro tendrían en venir 
á comprar eso's fondos en el mercado de esta capital; pues con igual canti- 

* Annqne la nación posee terrenos que pudieran servir de hipoteca, debe te- 
nerse presente que está en cuestión la propiedad de ellos, pues que algunos creen 
que pertenece á los Estado», y otros al gobierno general: que ademas de esto, se ig- 
nora cuáles sean esos terrenos, por no haberse verificado su deslinde, y que en el es- 
tado actual de las cosas públicas Talen muy poco, porque no hay aliciente para la in- 
migración. 
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dad de la que pudieran emplear en la Bolsa de New-York, por ejemplo, 
podrían comprar aquí un valor de papel déla nueva conversión, que le9 
produjera mucha mas utilidad; siendo así que el gobierno no les da- 
ría garantías mas solemnes que las que le ha dado á esa clase de papel, 6 
sea la deuda interior. En Inglaterra, no es menos imposible la realiza- 
ción ¿Qué garantía podria ofrecerse á los prestamistas? ¿Seria mas so- 
lemne que la que tenian antes del último arreglo los tenedores de bonoa 
mexicanos? Pues bien, ya hemos visto que estos tenedores, en vista 
del estado de quiebra en que se encuentra el gobierno, se han apresu- 
rado á aceptar un arreglo en el que está consignada la bancarrota. El 
tenedor de bonos, por coger cerca de 5 por 100 de su crédito, se h^ 
resignado á perder una gran parte de los intereses atrasados que le 
correspondian, y á cambiar un valor que gozaba d^ 5 por 100 de in- 
terés, por otro que no le produce mas que 3 por 100, lo que importa 
en toda la deuda una diminución de 1.000.000 de pesos por interés 
anual, sobre un capital de 51.000.000 de pesos. Este acto es la mues- 
tra mas elocuente de la decadencia de nuestro crédito en el mercado 
de Londres. Si hasta ahora nuestro 5 por 100 se ha mantenido en 
la Bolsa de Londres á un precio de 33 á 36 por 100, es por la espe- 
ranza que los especuladores han concebido de recibir los 2.500.000 $ 
déla indemnización; pero tal vez no está lejos el dia en que nuestro nue- 
vo 3 por 100 baje hasta 15 6 16 por 100 de precio. ¿Cómo se encon- 
trarán compradores para un nuevo fondo, cuando cada cual encontra- 
rá mas ventajas en comprar bonos de la deuda ya creada, 6 de cuales- 
quiera otra deuda extrangera que les ofrezca mas utilidad? El 5 por 
100 francés, por ejemplo, tiene una diferencia en su favor con respeo- 
to á nuestro 3 por 100, que acaso llega á un 50 por 100. Desde el mo- 
mento que nuestro agente en Londres convocara postores para un nue- 
vo empréstito, se introduciria la alarma en la Bolsa, y nuestro fondo 
nuevo de 3 por 100 bajarla considerablemente; pero suponiendo 4ue 
BU curso se mantuviese á 20 por 100 en consideración al precio que 
hoy tienen los bonos antiguosdel 5 por 100, veamos cémo seria posible 
consumar el empréstito. Solo podria hacerse de dos modos: 6 vendien* 



tío bonos por todo su valor nominal, gozando de un ínteres de 5 por 100 
por ejemplo, 6 vendiendo al mejor postor inscripciones del mismo 3 por 
100. En el primer caso, el prestamista calcularia que con 100 pesos 
que entregara á nuestro gobiernen, recibiría un interés anual, de 6 por 
roo, mientras que si empleaba los mismos 100 pesos en comprar bo- 
nos de nuestro 3 por 100, al precio de 20 pesos, lograría un valor de 
• 600 pesos en bonos que le producirían anualmente un ínteres de 15 pol: 
100. ' En el segundo caso, calcularía que si empleando 100 pesos en ci 
fondo actual de 3 por 100, al precio de 20 pesos, compraría un valor de 
500 pesos de capital que le redituaría 15 por 100 para sacar la mis- 
ma utilidad .en el nuevo empréstito, procuraría con los mismos 100 
pesos comprar un valor de 600 pesos, 6 lo que es lo mismo, haría pos- 
tura de 20 peso3 cuando mas por cada 100 pesos, de cuya manera, el 
'gobierno para conseguir 9.000.000 de pesos, tendrá que reconocer 
45.000.000 de pesos, y pagar un rédito de 1.350.000 pesos al 
año, l6 que le seria imposible en el estado actual del tesoro publico; es 
menester convenir en que por muchas garantías que se dieran al nue- 
, vo empréstito, no serían mayores que las que otras veces se han con- 
cedido al antiguo, y que con tanta frecuencia han sido violadas. En 
las Bolsas europeas, estas violaciones acaban con el crédito de una na- 
ción, y la nuestra, después de tantos trastornos que la han afligido, 
ha concluido con el suyo. 

En Francia, no puede ni pensarse un proyecto de empréstito, tanto 
porque le comprenden las mismas consideraciones espuestas, cuanto 
porque el carácter de los especuladores en la Bolsa de iParis no es á pro- 
pósito para aventurarse con tanta facilidad á los azares de un emprés- 
tito estrangero. Ademas, los recientes trastornos que ha sufrido esa 
nación, hace que su circulación monetaria actual, apenas baste á llenar 
las demandas de su industria propia. 

Creo, pues, que todo empréstito extrangero es absolutamente irrea- 
lizable. 

¿Qué puede hacerse en este conflicto para salvar la actual situación? 
jApclar al patriotismo de los ciudadanos llamándolos á pagar un im- 
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puesto extraordinario? Ya vemos el trabajo que costó colectar los 
{ 2.500.000 que se pagaron algunos años ha á los Estados-Unidos: y 
eso que entonces se trataba de llenar un compromiso nacional con una 
potencia extranjera, mientras que hoy cada cual conoce que sus sacri- 
ficios solo servirian para cubrir el compromiso contraido por una <3on- 
versión, que favorece especialmente á aquella clase de créditos qiíe se 
encuentran en manos de especuladores, que por una serie dilatada de 
años han estado sacando logros usurarios sumamente crecidos á costo 
del tesoro público, y consiguientemente de loa contribuyentes. 

Diferentes recursos se me han propuesto en los pocos dias que lle- 
vo de desempeñar el Ministerio; pero todos ellos, si bien son prove- 
ohosos para los especuladores, son tan perjudiciales como insuficientes 
para las atenciones del Estado, porque en su mayor parte tienen por 
base el compromiso de las rentas ordinarias del erario, lo cual dismi- 
nuye los medios de subsistencia del gobierno. Algunos pretenden que 
se. reparta á prorata la parte que queda de la indemnización; ¿pero 
* cómo puede hacerse eso cuando el gobierno no podria vivir al dia si- 
guiente? Otros pretenden que el gobierno obligue á los acreedores á 
efectuar la conversión de sus créditos, emitiéndoles un papel garanti- 
zado por el Estado, que represente la parte de contado que debieron 
recibir en numerario; pero los que tal proponen no toman en cuenta 
que el Estado no puede pagar, si ha de vivir, los réditos de la deuda, 
y que el tal papel no teniendo una garantía marcada y segura, no pue- 
de tampoco tener valor en el mercado; y si algTuno tiene, no serviria 
mas que para proporcionar á los fuertes capitalistas, la mayor facili- 
dad de acapararlo, para hacerlo valer por todo su valor nominal, el dia 
en que influencias bastardas puedan sobreponerse á los buenos princi- 
pios de administración. Ni ha faltado quien me haya indicado medi- 
das que podrian tener un carácter de espoliacion, que de ninguna ma- 
nera conviene á una administración prudente y circunspecta. 

Mi opinión es que no hay mas que una solución posible, que depende 
del éxito de un negocio grave y delicado que espontáneamente inicié, 
y de que di conocimiento después á V. E. y al gabinete; pero este ne- 
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gécib, que me habia hecho coíicebir fundadas esperanzas, necesita def 
algún tiempo 7 de mucha cirounspeccion 7 ^ prudencia para conducir- 
lo á buen t^rminO) so pena de que fracase enteramente: 7 Y . E 7 el 
gabmete desean apresurar las cosasy 7 ejecutar pronta é inmediata* 
mente la le7 de crédito público* 

La nación S0 encuentra en uno de aquellos momentos solemnes ne 
que solo ha7 salvación, procediendo con una grande eneígía, 7 adop- 
tando medidas radicales que aborden lais cuestiones con lealtad 7 fran- 
queza, 7 las resuelvan con decisión. 

Si el gobierno ha de hacer ofertas que no puede cumíplir, vale mas 
que nada ofrezca, que manifieste francamente su situación á las cama* 
ras 7 al pais, 7 7a que tiene perdido enterátójente el crédito, trabaje 
id nkenos por restalla arlo un diar por eso es que 70 he propuesto á Y. 
E. la suspensión general de todos los pagos, quedando diferidos pof 
tn periodo determinado de tiem\>o, durante el cual, trabajando el con- 
greso 7 el gobierno con perseverancia 7 decisión, pudieran crear la 
fiaciénda pública que ho7 puede decirse que no existe. 

Si cuando todavía quedaba para vivir el recurso' de la indemniza- 
don americana, se hubieran creado impuestos suficientes para cubrir 
en su totalidad todos los gastos de la administración, 7 los réditos 
oonsignados á la deuda^ aun eaatxdo én la convenrsion no se hubiera en- 
tregado ninguna parte de contado en cuenta del capital, se hubiera 
podido hacer con éidto el arreglo del crédito público, sometiendo á to- 
dos los acreedores á un fondo común, 7 pagándoles puntualmente los 
téditos; en CU70 caso se hubiera dado valor igual á toda la deuda sin 
diátíncion de clase ni procedencias, 7 se hubiera puesto en circulación 
ona riqueza que hasta aquí ha estado estancada, 7 que iria á fomen- 
tar todas las industrias, con provecho del gobierno 7 sin comprometer 
como ho7 su buena fé^ 

Lo que no se hizo en tiempo oportiíno^ debería hacerse ho7. Si todos 
I06 pagos quedaran diferidos hasta el 80 de Junio de 1852: si entre- 
tanto, se continuaba trabigando en la liquidación de la deuda interior: 

ii ae decretaban 7 planteaban desde ahora nuevos impuestos suficien^ 

3 
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tes para cubrir los compromisos del erario j de la deuda, no hay duda 
en que después del dia señalado, el Estado se encontraria en una po^ 
sicion solvente, que inspiraría confianza á los acreedores; y empezán- 
dose á pagar entonces con religiosidad los intereses de la deudfli, te 
restauraría el crédito, saliendo de la abyección en que por de pronto 
se encuentra. En el último de mis cálculos pttede ver V. E., que 
aun en el supuesto de que el gobierno hiciera uso del fondo libre de 
la indemnización, y de que no pagara mas que los gastos de la deu- 
da exterior, siempre se encontraria con un deficiente de cerca de 
9 800.000 en la fecha que he indicado. Suponiendo que no se apli- 
cara ninguna oantidad á la amortización, sino que se limitara á pa- 
gar un interés de 3 por 100 por toda la deuda; tendría que crear re- 
cursos para cubrir este interés, que importaría sobre el capital de 
$ 40.000.000 y de los $ 6.000.000 que debía ahora entregar, la can- 
tidad de $ 1.380.000 anuales, que agregados al $ 1.600.000 que im- 
portan próximamente los g;:stos de la deuda exterior, tendría un des- 
embolzo de $ 3.880.000; pero si sujetaba sus gastos de administra- 
ción, á $ 7.200.000, tendría un sobrante de $ 1.000.000 de las rentas 
ordinarias con que hoy cuenta, y por consiguiente ya no tendría nece- 
sidad de proporcionarse mas que un recurso anual de $ 2.880.000. 
Pues bien, este recurso podría sacarse con varios impuestos,. como por 
ejemplo el de consumo á los efectos extrangeros queso discute actual- 
mente en las cámaras, que puede producir $ 500.000; el de la deroga- 
ción de las prohibiciones que podrá rendir $ 1.600.000, y con un im- 
puesto módico directo sobre la renta de la propiedad rustica y urbana, 
que por bajo que fuera, había de producir mas de $ 1.000,000, con lo 
cual quedaría cubierto tanto el dificiente como los gastos de la deuda 
pública. 

La suspensión de pagos, no tendría entre nosotros las funestas con^ 
secuencias que en btros países. En ellos, ademas de que acaba con el 
crédito del Estado, perjudica á una gran masa de la población, ¿ cau- 
B^ de que la deuda pública se encuentra muy repartida, y por conse- 
cuencia interesa & todas las clases de la sociedad y afecta á todas las- 
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kidastríafl; pero entre nosotros no haj actualmente crédito que perder^ 
porque -el poco que existia ha concluido; la mayor parto do la deudaí 
precisamente aquella que se encuentra entre la clase menesterosa de 
la sociedad, no ha tenido valor ni circulación, j la menor parte, que es 
la que ha disfrutado una j otra cosa, se encuentra en manos de fuer- 
tes capitalistas, cuyas fortunas apenas se afectarían de una suspensión 
momentánea, mucho mas cuando aun esta parte de la deuda, figura 
muy poco en las transacciones comerciales, sobre todo desde que se 
pnblic6 la ley de 30 de Noviembre. 

Comprendo bien que esta medida extrema, produciria algima agita- 
ción entre capitalistas influentes; pero creo también que la energía y 
decisión del gobierno acallarían muy pronto sus exigencias. Hay que 
tener presente que durante la guerra con los Estados-Unidos, estos ca- 
pitalistas sufrieron el mal de la suspensión de pagos, como sufrieron 
también otros muchos de mayor cuantía, procedentes de la misma 
guerra. ¿Y ahora que el erario está sufriendo las consecuencias de 
esa guerra, no podrían resignarse en obsequio del país, del gobierno 
y de si mismos, á sufrir una suspensión por un tiempo determinado? y 
digo en obsequio de si mismos, porque no pueden dejar de conocer que 
les interesa muy particularmente la existencia y estabilidad del go- 
bierno, asi como la restauración de su crédito. Continuando las cosas 
en el estado en que hoy se encuentran, si sus créditos valen 18 á 
20 por loo, por ejemplo, no aumentarán sino mas bien disminuirán 
en valor, por la falta de confianza y la depresión del crédito del Esta- 
do; mientras que si se deja tiempo al gobierno para desahogarse de sus 
compromisos mas apremiantes y para crear y organizar su Hacienda, 
podrán acaso tomar un valor muy poco menos de la par, que les in- 
demnizo suficientemente del perjuicio que resentirían durante la sus- 
pension» 

Y. E. ha sido llamado por la nación á ocupar la primera magistra* 
. tura, precedido do muchas esperanzas fundadas en el concepto que se 
tiene de la energía de su carácter. Estas esperanzas solo pueden conside- 
rare satisfechas, en el ca«o de que V. E. procure resolver con mano fir* 
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«ne todas las cuestiones de actualidad. La conclosion deis guerra deeaft- 
ttLs die Yucatán, de las incursiones de los bárbaros en los Estadosfronterí- 
zos, del horroroso contrabando que corroe la vida de esta nación, y las^ 
guridad de la frontera del Bravo, son parte de estas cuestiones cuya solu'- 
don pronta debiera acreditar la administración de V, E. Pero todas de- 
penden de la solución que tenga la cuestión financiera, ¿porque c6mf> 
pudiera V. E. licyar al cabo las medidas que ellas exigen, si co:ntiná% 
en esta vida de apuros y agonía, que desde hace tiepipo lleva la ^admii»- 
nistracion? Con un miserable presupuesto de $ 7.200.000 y -agobia» 
do por la ansiedad constante de cubrirlo ¡qué puede hacer Y. E. par» 
dar á su gobierno aquella respetabilidad que es liija solo de la estabi- 
lidad y de la fuerza? Únicamente podrá V. E. vivir con una admi^ 
iiistracion vacilante, que un inesperado conflicto podría hacer fracasar^ 
V. E. me ha manifestado, sin embargo, que toda idea que tienda & 
suspender la ejecución cmnpiida de la ley de 80 de Noviembre,, no so- 
lo desagradaría á V. E. y 41a mayoría del gabinete, sino también áH 
de las cámaras; y esta de<?laracion franca de V. E., me pone en el pre- 
xíiso caso de adoptar prontamente, el único partido posible para mí ea 
la actual situación. 

Por muchos y grandes que fiíeran mis deseos de obsequiar ios de Y*^ 
E., y los de mis dignos colegas en el gabinete, no tendría en mis tra» 
bajos aquella perseverancia que produce la 'convicción de lo bueno y \m 
Sé en el porvenir. No podría ademas sostener mi posición ante la ma^p 
Toría de las augustas cámaras, mucho mit9 cuando no tengo en ollas 
las simpatías que engendra la unifori^idad de opinión, y una nombra^^ 
día adquirida con hechos anteriores y suficientemente conopidos. 

No solo en la cuestión de crédito público, sino también en otra qu<i 
«e acaba de ventilar recieíitemente, existe esa disparidad entre mi opi* 
pión y la de la mayoría del gabinete y de las cámaras. Hablo sobrf 
jla cuestión de derogación de las prohibiciones. He manifestado á Y^ 
^., que en mi concepto esta cuestión es do una importaacia vital par^ 
^1 país, porque .estoy persuadido que de su solución depende no solols 
destrucción del contrabando, y el aumento de los impuestos de impor** 
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tecioa, fino tftmli^ira la coaserTvqion de I» isdiistrift ftgrífe^Ifk y mitntu 
faiitareri^» y la restiHiracioii de los giree merea^tíles %ne hoy &« es^uea* 
irán en lamentable deeade&da^ Si yo creyera jque la ríqneKa em*r 
pleada en la industria fabril, iba á perderse con la derogación de las 
prohibidones, no perseveraría tan tenazmente en mi opinión; pero oreo 
por el contrario, que es muy posible conciliur los intereses del erario^ 
del <;omercio, y de los oonsi^midores, eon la subsistencia de la industria 
fabril. Tenia preparado en consecuencia & este respecto, trabajos que 
pensaba someter á la consideración de V. E. Pero la opinión de la cí^ 
mfira de diputados, manifestada claramente en una discusión reciente^ 
asf como la de la mayoria del gabinete, me han impedido de maní* 
festarlos. 

Al hablar & V. £. de las opiniones que reinan en las cámaras, tente 
en la cuestión relativa al crédito como en la de prohibiciones, debo de* 
eirle, que las conozco por lo que he oído en el seno del gabinete, y no 
porque haja provocado en ellas ninguna cuestión á ambos respeetesi 
pu(S8 que para hacerlo, hubiera necesitado contar con el apoyo de todo 
ielgabiBet^, <eosa que como V. E. sabe no he tenido. 

Mn esta situación, obrando con la lealtad con que debo aorrespoB*- 
det & la «confianza de Y. E., no me queda otro recurso que el de dejar 
«di poesto á otro individuo que participe de la opinión dominante em 
la administración; y por eso es que dirijo con esta misma fecha mi di- 
misión oficialmente á V. E. 

Al separarme del seno del gabinete, debo manifestar á V. E. mi gra- 
titud por las consideraciones que he merecido, no solo á V. E, sino 6 
mis dignos compañeros. Acaso sea yo . el que profese ideas erróneas 
sobre la situación, porque no deseo mas que el acierto del gobierno de 
y. E., j la gloria de su administración. 

México, Marzo 28 de 1851. 



c/(kí€ ára^U!iC4¿ S^tra. 



^as- 
No me parece fuera del caso recordar á Y. £., qae en uña junta d« 
ministros reciente, sometí á discusión las bases que debian adoptarse 
para formular algunas iniciativas de nuevos impuestos que rindieran la 
necesario para cubrir el deficiente. La mayoría rechazó toda idea de 
contribución directa, adoptando como principio general de la adminis- 
tración, que á semejanza, se dijo, de los Estados-Unidos, el erario fode* 
ral se formara solo de impuestos indirectos y los de los Estados de con- 
tribuciones directas. Los impuestos indirectos solo pueden aplicarse 
al comercio extranger o ó al nacional. En cuanto al primero espuse, 
que después de los derechos que actualmente paga^ no podia sufrir ya 
mas que el de consumo que estaba á discusión en las cámaras, y que 
era insuficiente al objeto que me proponía. En cuanto al segundo, se 
indicó como un medio el restablecimiento de las alcabalas, pero no me 
avine á esta idea, porque este impuesto me parece muy perjudicial á la 
industria agrícola, y porque, ademas, seria también insuficiente. Re- 
chazada de antemano la idea de levantar las prohibiciones, que seria 
un recurso equivalente, para el caso, á un nuevo impuesto, ¿qué po- 
dia proponer que se amoldase á las ideas de la mayoría del gabinete? 
Esto me vino á confirmar en la opinión que abrigaba, de que mis ideas 
no encontraban acogida, y de que era menester que fuese reemplazado 
por otro individuo de mas inventiba, que acaso encontraría medios 
nuevos para salir del compromiso. 
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CALCULO formado 'poT el ministro que suscribe délo que deberá pa* 
garse al contado d los acreedores al erario, que se arreglaron con el 
gobierno antes de la ley de 80 de Noviembre de 1850, d los que se 
presentaron d arreglarse en los noventa dias que dicha ley fijó, y d 
los que sin haberse presentado puedan conformarse á las bases de di- 
cha ley. 

Por lá deuda jamada del 20 por 100, conforme al párrafo se- 
gundo, art. 9? de la ley citada, por capital y réditos 530.000 

Por los préstamos en numerario, esceptuando los forzosos, he 
formado el cálculo con vista de los estados (letras A y B) que 
ha formado la sección liquidataria, aunque creo que la canti- 
dad que asigna es muy baja 381.235 

Por la deuda procedente de las ministracíones de efectos, según 
el párrafo 6? art. 9? de la citada ley, lo calculo por lo que cons- 
ta en los dos estados de la sección liquidataria, en los cuales 
se ve que ya hay estipulados $ 76.303; pero como debe pagar- 
se el 30 por 100 al contado, creo que no bajará de 300.000 

Per la ocupación forzosa durante la guerra con los Estados-üni- 

Alavuelta « 1.2U.235 

4 
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Delaruelta • 1.S11.335 

4os, aunque la sección liquidataría, según se ve en sus dos es- 
tados, calcula que deberá recibir al contado 9 861.167, aten- 
diendo al minucioso cálculo que la comisión de crédito públi- 
co presentó en 15 de Septiembre de 1849, avaluando su mon- 
to en $ 1.500.000, el 40 por 100 es 600.000 

Por la conducta de Fcrote y Jalapa se determinó en la ley de 
30 de Noviembre, que se pagara todo el capital computándo- 
lo en $ 64.104, 7 reales; pero como dice muy bien la sección 
liquidataria en las notas de su cálculo, falta otra parte, pues 
han aparecido conocimientos de disha conducta que no se tu- 
vieron presentes en los convenios celebrados en virtud de la 
ley de 19 de Febrero, y se hace indispensable tomar su iinpor- 
te en consideración, pues deberán ser pagados conforme al 
art. 8? de la ley de 30 de Noviembre de 1850, y calculo el to- 
tal en 200.000 

Por la deuda flotante de préstamos con admisión de créditos, la 
sección liquidataria en su cálculo computa el 35 por 100; lo qué 
según la citada ley debe pagarse sobre la parte de dinero efec- 
tivo en $ 300.000, y me parece aproximado, á la verdad, en vis^ 
ta del cálculo que hizo la comisión de crédito público 300.000 

Por la convención llamada del 2 y 1 por 100, la sección liquida- 
taria en su cálculo dice que debe percibir al contado 9 80.000; 
pero por el dictamen de la comisión de crédito público se ve 
que hasta Septiembre de 1849, se debia por capital 9 97.294, 
y por réditos próximamente $ 80.747; y como según la ley de- 
i)e pagarse el capital y la mitad de los réditos al contado; y 
teniendo en poca monta lo que se haya pagado por cuenta del 
capital hasta el 30 de Noviembre, porque puede estar compen- 
sado con el aumento de los réditos, calculo que deberá entre- 
garse .,. . / 1^.667 

Por la convención del 5 por 100, la sección liquidataria calcula 
en $ 454.000 lo que debe pagarse al contado; y aunque en la 
liquidación que so ve en el dictamen de la comisión de crédi- 
to público aparece que se debian 9 634.664, cuyo 40 por 100 es 
9 253.865, supongo ^ue la sección liquidataria tiene mejor co- 



Alfreate 9 2.448.902 
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Delfrente 9 3.448.902 

Qocimi^nto é9Í monto de este crédito, y por tanto acojo su 

partida ••-• 454.000 

Por la ooavancion llamada del padre Moran, como la ley deja 
al gobierno en libertad de escocer los dos estremos propues- 
tos por el acreedor, y uno de ellos es el de pagarse al conta- 
do 9 300.000, la sección liquidataria se ha fijado en su cálculo 
en esta cantidad, y creo que con razón 300.000 

Por las barras de plata ocupadas en San Luis Potosí, la sección 
liquidataria calcula que habrá que pagar $ 87.000; pero según 
una liquidación presentada por los interesados en Mayo de 
1850, conforme á un convenio celebrado con el Sr. Ocampo, 
«e les adeudan • 104.309, que pretenden se les entregue 104.209 

Por los herederos del emperador Moctezuma la sección liqui- 
dataria calcula la parte de contado, acaso con vista del arre- 
g[lo que hicieron con el gobierno, en. 128.713 

Por los cosecheros del tabaco como no se han arreglado, no se 
puede prcveer cómo se considerará el crédito, si como ocu- 
pación forzosa, préstamos en numerario, ó ministracion de 
efectos; pero se puede calcular que reciban el término medio, 
ó sea el 40 por 100. La comisión de crédito público computó 
la deuda en $ 1.020.000 hasta Septiembre de 849; y aunque de 
entonces acá se han pagado las asignaciones del convenio de 
28 de Enero del mismo año, teniendo en consideración lo que 
hayan aumentado los réditos, puede calcularse la deuda has- 
ta el 30 de Noviembre en $ 800.000, cuyo 40 por 100 es 320.000 

Por el crédito que representan los Sres. Martinez del Rio, her- 
manos, según el arreglo que tienen casi concluido con el go- 
bierno, deben percibir al contado el 50 por 100 del importe 
que se calcula próximamente en 3.500.000 « 1 .750.000 

Por el crédito de los Sres. Serment, según el cálculo de la sec- 
ción liquidataria 300.000 

Por un crédito de los padres carmelitas que tiene la casa de 
Mackintosh, según el cálculo de la sección liquidataria. .... 176.045 

Por un crédito de D. Luis Vial que la sección liquidataria en su 
estado lo computó como ocupación forzosa, pero que no he 
incluido en las partidas anteriores 13.000 

$ 5.994.869 
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NOTA. — Como se deduce por las esplicaciones que llevan las partidas pre- 
cedentes, he tenido á la vista al formar este cálculo, el dictamen de la comi- 
sión de crédito público de la cámara de diputados del mes de Septiembre de 
1849, en el cual constan los cálculos que sobre los montos de capitales y ré- 
ditos debidos hizo la comisión: el estado (letra A] y cálculo (letra B) que me 
produjo la sección liquídataria; el dictamen de la mayoría de la comisión de 

la misma cámara de Septiembre de 1850, en'que constan los arreglos hechos 
por los acreedores antes de la ley de 30 de Noviembre: esta misma ley, y los 
arreglos originales hechos en el término de noventa dias que esta misma ley 
fijó. Sin embargo de todo esto, no puedo decir que sean exactos,''porque ni 
las comisiones de las cámaras, ni la sección liquídataria, ni yo, hemos podi- 
do lograr bases seguras entre la desorganización en que ha estado el ramo 
de crédito público, como se prueba con las notables equivocaciones que pa- 
decieron las cámaras y el gobierno al hacer su cómputo de lo que debía en- 
tregarse de la indemnización americana al hacer el arreglo del crédito pú- 
blico; pero creo que el resultado de mi cálculo peca mas bien de defecto que 
de exceso, pues hay multitud de créditos que se escaparon á la perspicacia 
de la comisión, que están clasificados en la ley de 30 de Noviembre, y cuyos 
tenedores no se han presentado á arreglarse con el gobierno, sino que están 
acudiendo á presentar sus títulos en las encinas de la federación, los cuales 
conformándose con las bases de la ley, exigirán su parte de contado. Tal vez 
no es exagerado el pensar que no bastarán aún 9 500.000 para cubrir lo que 
á ellos corresponda. 
Ministerio de Hacienda, Marzo 23 de 1851. — Esteva. 
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Por el dividendo que cumplirá en Mayo de 1851. Capital 6 in- 
tereses. 3.300.000 

ídem Ídem ídem en Mayo de 1852. Capital é intereses 3.180.000 



$ 6.540.000 



Por importe de un libramiento á favor de los Sres. Agüero, Gon- 
zález y compañía, según su contrata de 18 de Julio de 1850 — 200.000 

ídem Ídem de un libramiento á favor de los Sres. Yecker, Torre y 
compañía, en virtud del decreto de 28 de Agosto de 1850 500.000 

ídem ídem de un libramiento á favor de D. E. J. Forstall, á 
consecuencia de la suprema orden de 13 de Diciembre de 1850. 400.000 

ídem Ídem de un libramiento á favor de D. E. J. Forstall, en vir- 
tud de la suprema orden de 14 de Diciembre de 1850 150.000 

ídem ídem de un libramiento á favor de D. E. J. Forstall, en vir- 
tud de la suprema orden de 23 de Diciembre de 1850 100.000 

ídem ídem de un libramiento á favor de D. Casimiro Collado, 
en virtud de la suprema orden de 20 de Enero de 1851 460.000 

ídem Ídem de un libramiento á favor de D. E. J. Forstall, en virtud 
de la suprema orden de 26 de Enero de 1851 50.000 

ídem ídem de un libramiento á favor de D. E. J. Forstall, en vir- 
tud de la suprema orden de 14 de Febrero de 1851 220.000 

ídem ídem de un libramiento á favor de D. £. J. Forstall, en vir- 
tud de la suprema orden de 7 de Marzo de 1851 257.000 

Por saldo á favor del gobierno 4.203.000 

% 6.54O.O0O 



—so- 
Advertencia. — Esta cuenta la he formado con vista d^ la liquidación que 
me produjo la tesorería geperal el día 17 de Marzo del presente año de 
1851, al mes justamente de haber tomado posesión del Ministerio de Ha- 
cienda. 
Si del saldo que resulta á favor del gobierno, se separan los $2.500.000 que 

deben entregarse á los acreedores de la deuda exterior conforme á la ley 
aceptada por ellos, solo quedarán al gobierno $ 1.703.000 para atender á 
los compromisos que le impuso la ley de 30 de Noviembre sobre la deuda 
interior, y á los demás en que se encuentra colocado por la actual situación. 
Para que se vea el sacrificio que el gobierno hace para conseguir la» fon- 
dos que necesita para cubrir sus gastos ordinarios, me ha parepido conve- 
niente poner al pié de esta cuenta la nota de los intereses que ha pagadc» 
por descuentos de los libramientos girados contra el fondo de la indemniza- 
ción, debiendo advertir asimismo que ademas de estos intereses, ha paga- 
do los correspondientes á los descuentos de las libranzas que remiten las 
aduanas marítimas, que cuando menos cuestan un 1 por 100 mensual, de 
manera que el gobierno se ve reducido á vivir constantemente sacrificado á 
la usura, á causa de la escasez de su tesoro, gravando por consiguiente á 
los contribuyentes con cantidades considerables que se sacan de las contri- 
buciones, y consiguientemente de la producción nacional. 



CUEiNTA de (oó íuteteóeó c|ue fia pagado e( aoSietíio eu un pe- 
tiobo de cerca de ocno vueócój éoto voi (oó cauttdaded que da tofrua- 
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Fechas de las órde- 
nes libradas. 


Importe de los libra^ 
mientas. . 


Tasa 

del interés^ 


Monto 
de lof desmenioi» 


1850. Julio 18. 

Agosto 28. 

Diciembre 13. 

ídem 14. 

ídem 23. 

1851.£nero 20. 

ídem 26. 

Febrero. . .14. 

Marzo 7. 


200.000 
500.000 
400,000 
150.000 
100.000 
460.000 
50.000 
220.000 
257.000 


2 por 100 

IJporlÜO 

It por 100 

ídem 


40.057 28 
67.500 
28.166 54 
10.875 

6.541 
27.197 60 
00.000:00 
10.633 33 

8.887 92 


ídem 


If por 100 



11 por 100 

ídem. 




2.337.000 


199.358 67 
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Luego se han pagado intereses por 8, 52 es. por 100 sobre el monto 
de ios libramientos, y á 9, 31 es. por 100 sobre el capital líquido entrado en 
tesorería* De manera que solo en esto se ha consumido en ocho meses la 
mitad de lo que, según mi cálculo, puede producir en doce meses el con- 
tingente de los Estados. Y como los productos de las aduanas marítimas 
forman la parte msis ñorída de las rentas de la nación, j se tienen que des- 
contar con un" interés crecido, resulta que se está consumiendo en estos des- 
cuentos, como ya se ha dicho, una parte considerable de lo que se toma á 
la producción, con grave perjuicio, no solo de los contribuyentes, sino tam- 
bién de los interesados en las deudas interior y exterior, y de los servidores 
del -gobierno; pero esle mal solo podrá remediarse cuando se vea desaho- 
gada la Caja del Tesoro. 

Ministerio de Hacienda, Marzo 28 de 1851. — Esteva, 
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CALCULO de los gastos que delterán hacerse por el Supremo Gobierno en el año 
económico que empezará el 1.^ de Julio de 1851, y concluirá en dO de Junio de 
1852, formado por el ministro que suscribe, con vista de los tíltimot prceupueB- 
tos presentados á la cámara de diputados para el año económico de 1850 á 1851, 
y de las observaciones que sobre ellos ha hecho la Contaduría Mayor^ teniendo 
en cuenta las reformas que exige la nueva situación creada por las leyes de 
14 de Octubre y 20 de Noviembre de 1850 para el arreglo de las deudas 
exterior é interior, advirtiéndose que en los presupuestos de los cuatro minis- 
terios, están computados los sueldos de los empleados de la federación en va to" 
talidad, á causa de que la ley de 24 de Noviembre de 1849, que estableció su 
rebaja, fué provisional mientras se aprobaba el primer presupuesto por él con* 
greso. 



Por importe del presupuesto 
particular del Ministerio de 
Relaciones 

ídem Ídem del Ministerio de 
Justicia • 



• 604JI46 



i> 



404.ad5 



A la vuelta 9 1.609.0Í1 
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De la vuelta 

ídem ídem del Ministerio de 
la Guerra 

ídem Ídem del Ministerio de 
Hacienda 

Se aumenta á este presupues- 
to lo relativo á la deuda 
exterior é interior, que es 
como sigue: 

DEUDA ESTERIOR. 

Consinte su capital, según el 
decreto de 14 de Octubre 
de 850, en £ 10.241.650, 6 
sean en moneda mexicana, 
9 51.208.250, cuyo rédito al 
3 por 100 según la misma 
ley, es de 9 1.536.247, 80 

Por costos de embarque, des- 
embarque, seguro y fletes 
de los dividendos, que se 
calculan á 3 por 100 sobre 
$1.536.247 50 „ 46.087,42 

Por gastos de la agencia me- 
xicana en Londres, que por 
la citada ley pueden ascen- 
der á „ 15.000 



1.009.041 90 



tf 



6.516.083 



9 1.767.104 



1.597.334, 03 



DEUDA INTERIOR. 

Según los artículos 3.° y 4.° 
de la ley de 30 de Noviem- 
bre de 1850, debe pagarse el 
3 por lOO de rédito sobre 
el monto de la deuda con- 
vertida, calculado según la 
misma ley en $ 40.000.000 



Al frente 



3.364.438, 92 7.525.124, 00 
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" Dclfrente 3.864.438,02 7.525.124,09 

y ademas deben abonarse 
9 300.000 para la amortíza- 
cion. Por consiguiente: 

Importará el rédito „ 1.200.000 

ídem la asignación anual pa- 
ra la amortización „ 300.000 1.500.000 4.864.438, 92 

9 12.389.562, 92 

Notas. — Con respecto á la 
deuda exterior, me ocurre 
hacer la siguiente demos- 
tración: 

Importa el rédito y los gastos. 9 1.597.334, 92 

Según el art. 2.°, párrafo 3.® 
de la ley de 14 de Octubre 
de 1850, debe aplicarse á 
esta deuda el 25 por 100 de 
los derechos de importa- 
ción de las aduanas maríti- 
mas y fronterizas, é impor- 
tando estos derechos, bruto, ^^ 
$ 4.400.000 su 25 por 100 es, 1.100.000 

Asimismo debe aplicarse el 
75 por 100 de los derechos 
de esportacion que se cau- 
sen en los puertos del Pací- 
fico, cuyo monto es, según 
la sección de valores, de 
S64.784cuyo75por lOOes, 48.588 

Se debe también aplicar el 5 

por 100 de los derechos de 
exportación que se causen 
en los puertos del golfo, que 
importan $378.720 según la 
noticia producida por la sec- 
ción de valores, cuyo 5 por 
lOOesde 18.936 1.167.524,00 

9 429.810, 92 
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Luego según la ley última 
sobre arreglo de la deuda 
exterior, ademas de los de- 
rechos consignados al fon- 
do, habrá que pagar anual- 
mente de la parte libre de 
las otras rentas 9 429.810. 

Con respecto á la deuda inte- 
rior, procedo á hacer la 
misma demostración. ' 

Importa su rédito unido á lo 
señalado para la amortiza- 
ción 1.500.000 

Se debe aplicar á su pago, se- 
gún el art. 2.° de la ley de 
30 de Noviembre de 1850, el 
20 por 100 de los productos 

de las aduanas marítimas y 
fronterizas, por derechos de 
importación , internación, 
toneladas y esportacion. 

£1 de importación importa 
bruto «4.400.000 

El de esportacion y tonela- 
das 500.000 

£1 de internación 550.000 



« 5.450.000 el 20 pg es $ l.OOd.OOO 



$ 410.000 



Luego para llenar los compromisos de la ley, habrá que pagar de las ren- 
tas generales, ademas de las asignaciones hechas, la cantidad de 9 410.000. 

Por las dos demostraciones precedentes, se Te que después de separar 
la parte consignada á las deudas exterior é interior, el gobierno tiene que 
suplir de sus rentas libres, $ 899.810. 
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Debo advertir que en este mi precedente cálculo de gastos anuales, no 
está comprendido lo siguiente: 

Primero. Los gastos de conservación y reparación del camino de tierra 
de P^ote á Veracruz, que deben figurar en el presupuesto, toda vez que en 
el cálculo de los ingresos se ha hecho figurar la renta de peajes, que hasta 
aquí ha estado aplicándose á aquel objeto, como también al pago de rédi- 
tos á los acreedores, y como el rendimiento líquido de la renta es de 
$ 82.000 poco mas 6 menos, presumo que no alcanzará á cubrir ios gastos que 
demanda el camino, por el conocimiento que tengo del estado que hoy guar- 
da, d^ las obras que exige, y de lo costosas que son en la zona que abraza 
dicho camino. 

Segundo. Los mismos gastos mencionados para el camino de hierro que 
va de Veracruz á San Juan, y que estando ya construido en un tramo de 
cerca de cuatro leguas, no debe abandonarse, y presumo que solo para su 
conservación, habrá que aplicar unos $ 80.000, y ademas los gastos de cons- 
trucción de la parte que falta. A este camino estaba aplicándose el 2 por 
100 de avería, que lo he contado en mi cálculo de ingresos. Los acreedores 
de ambos caminos de tierra y de hierro, no han hecho todavía ningún arre- 
glo con el gobierno. 

Tercero. Los mismos gastos de conservación, reparación y aun de cons- 
trucción del camino de Toluca á México, Puebla, Orizava, C ordo va y Ve- 
racruz, pues que en mi cálculo de ingresos he incluido el rendimiento de 
sus peajes, y según el arreglo que mi antecesor el Sr. Payno hizo con los 
acreedores, dicha renta deberá continuar administrada por ellos, con obli- 
gación de atender al pago de sus réditos de preferencia, y luego á las com- 
posturas del camino, y solo en el caso de que algo sobre, se entregará al 
gobierno; pero cualquiera que conozca las necesidades del camino, presu- 
mirá como yo, que nada sobrará para el go1)ierno, y que el camino no podrá 
ponerse en buen estado, á menos que el gobierno no le aplique alguna parte 
de sus rentas regulares. 

Ministerio de Hacienda, Marzo 28 de 1851.— £<^««a. 
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CALCULO de los ingresos que tendrá el erario federal en el año eco- 
nómico corrido de 1? de Julio de 1851 hasta el 80 de Junio de 1852, 
formado por el Ministro qice suscribe^ con visia de los datos ofidaleg 
que le han presentado las oficinas. 

líquidos 

deducido! 
los gattM de admoa. 



Por derechos de importación, esportacion y toneladas 
que se cobran en las aduanas marítimas y fronte- 
rizas 9 4.60O.00O 

Por el 1 por 100 de importación conforme á la ley de 
81 de Marzo de 1838, calculando el importe bruto del 

derecho de importación en $ 4.400.000 146.666,66 

Por el 2 por 100 de avería conforme al decreto de 28 de 

Febrero de 1843 293.333,32 

Por el derecho de internación sobre los efectos extran- 

geros-, 550.000 

Por el derecho de circulación de moneda á su entrada 

en los puertos 280.000 

Por la renta del tabaco en la parte que la compañía 

contratista debe entregar al gobierno 600.000 

Por la renta de naipes 20.000 

'^or la renta de correos lOO.OOO 

Por la renta déla lotería OOO.OOO 

Por la renta del papel sellado 180.000 

Por la renta de salinas 5.000 

Perlas casas de moneda • .. 100.000 

Porbienes nacionales 3.000 

Por contingente de los Estados 400.000 

Por las contribuciones directas y alcabalas de ventas 

de fincas en el Distrito federal » 450.000 

Por montepío civil 39.873 

Por montepío militar 213 

Por derecho de fortificación de Veraoruz 22.000 



Alfrente $7.690.085,98 



—37— 

Del frente • 7.690.085,08 

Por derecho del real por marco de Minería 199.000 

Por derecho de quinto y ensaye 14.106 

Por derechos de cartas de seguridad 10.000 

Por la contribución sobre sueldos ^ 22.147 

Por la renta de peages del camino de Perote á Ve- 

racruz 32.000 

Por Ídem ídem del camino de Toluca á México, Pue- 
bla, Drizaba, Córdova y Veracruz 72.000 

Por otros ramos menores y accidentales como alcances 
de cuentas, aprovechamientos, créditos activos, pre- 
mios de cambio etc. etc. etc., calculo 100.000 



$ 8.199.340,98 



Ministerio de Hacienda, Marzo 28 de lQ5l.-^Esteva. 



MSPLIOACI0NE8 de los fundamentos que se han tomado en con- 
sideradon para hacer el cálculo de los ingresos que tendrá el teso- 
ro federal en el año económico de 1851 á 1852. 

RESPECTO A LOS DESECHOS DE IMPORTACIÓN, EZPOBTACION T TONELADAS. 

£1 estado general de valores en los diez y ocho meses 
de 1? de Enero de 1848 á 30 de Junio de 1849 for- 
mado por la dirección general de rentas, arroja el si- 
guiente producto. 

Bruto 5.442.113 

Gastos y sueldos 492.421 

Líquido «4.949.692 

Aunque este producto corresponde á un periodo de 
diez y ocho meses, teniéndose en cuenta que en los 
seis meses corridos de Enero á Junio de 1848 las 
aduanas estuvieron en poder del ejército americano, 
no se considerará muy aventurado el suponer que en 
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realidad dicho producto se colectó con corta diferen- 
cia en el periodo de un aSo. 
Por otra parte, según el estado formado por la sección 
de valores de la misma dirección á cargo de D. Ma* 
riano Hierro, aparece que los mencionados derechos 
en el año económico de 1849 á 1850 dieron un pro- 
ducto líquido de 4i631.295. 

Ademas, en el cálculo formado por la sección liquida- 
tana se computan los productos líquidos de estos de- 

» 

rechos en 4.000.000 
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Los señores gefes de esta sección, me han asegurado 
que por los libros de la tesorería general se han cer- 
ciorado de que esta cantidad es la que ha entrado 
realmente en la caja del tesoro. 

El Sr. D. Miguel Lerdo en su cuadro sinóptico de la 
república en 1850 calculó como producto liquido de 
los mismos derechos 4.510.000 

En vista de esos datos, y considerando que ni el aran- 
cel de aduanas marítimas se ha reformado en el ac- 
tual periodo de sesiones del congreso, y que aun 
cuando se reforme en el próximo no será sensible 
la reforma sino hasta después del año de que me ocu- 
po: teniendo así mismo en cuenta que el contrabando 
disminuirá muy poco, como que las precauciones 
que para impedirlo pueda toi)nar el gobierno no pue- 
den dar un resultado inmediato, he creido que el pro- 
ducto liquido probable será de 4.500,000 

CON RESPECTO AL DERECHO DEL 1 POR 100 DE AUMENTO . 

AL DE IMPORTACIÓN. 

El estado de valores de la dirección de rentas que ya 
he citado, que se encuentra en la última memoria de 
Hacienda publicada por el Sr. Elorriaga, da un pro- 
ducto á este derecho de , 200.090 

£1 cálculo que me produjo la sección de valores de la 
misma dirección del año de 1849 á 1850, que tam- 
bienhe citado, arroja la cantidad de 243.637 



/• 
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x 

En el cuadro sinóptico del Sr; Lerdo están eftiexdft- 
dos en / 

Para formar mi cálculo, he tenido presente que este de* 
recbo equivale al Zi por 100 del producto bruto 
del de importación, pues así es como se practica el 
pago en los puertos: pues bien, el derecho bruto de 
importación debe calcularse en $ 4.400.000 teniéndo- 
se presente que los gastos de administración ascien- 
den fijamente á cerca de 8400.000, de lo que resulta. 



14OJ)0O 



146.666.66 



COI¥ E£Sl»£CTO AL DEKSCHO BB 2 por 100 BE AVEBIA. 

Como este derecho equivale al 6} por ciento del pro- 
ducto bruto del de importación, pues así se calcula 
para su pago, se ha considerado en el duplo de la an- 
tenor partida 



293.339. 82 
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DEKECHOS DE INTEENACION SOBBE EFECTOl^ EXTBANOEEOS. 

Con respecto á este derecho, lo ha fijado la dirección 
en el primer Estado de valores ya citado en 

— ^Y en el segundo en * / 

La sección liquidataria en sti cálculo lo considera en.. 

£1 Sr. Lerdo en su cuadro sinóptico lo hace montar á 
la misma cantidad. 

Yo he creido que sin embargó de que este derecho 
equivale á la sesta parte en los géneros y ^ eir los li- 
cores del monto bruto de el de importación, por lo 
que á primera vista parece que debería subir á 
9 733.333, si se'tiene en cttetita la parte de mércaos 
cías que se consume enlos pueftes^ asi como el frau- 
de que actualmente se hace y que seguirá haciéndo- 
se todavia, á pesar de laapzecaifóioQes que* se tosaen^ 
por las supuestas nota» de esistenaias de efectos im»' 
portados en tiempo de los^ americanos^ no se twiúxá- 
muy aventurado mi cálcold, que supone un prod«e^ 
to de..- • .... 



66a54& 
b4SLdéá 
900.000 



SMLOW 
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BEBEgno DE CntCirLACIOIf DE MONEDA. 

Con respecto á este derecho, el primer estado de valo- 
res de la dirección citada, ya, lo hizo subir en los diez 
y ocho meses que comprende á 424.681 

Pero como en]|ese tiempo, es decir, desde Enerol848á 
Junio 1849 en que era de 4 por 100 la cuota fijada 
por la ley, se hizo efectivo el pago casi en la totali- 
dad del dinero que se condujo á los puertos, porque 
el cobró se hacia en los puntos de partida y no en 
los puertos, por lo cual en nada afectó la circunstan- 
cia de estar ocupadas las aduanas por los america- 
nos, que se tuvo antes presente, puede calcularse que 
en un año produjo ese derecho las dos terceras par- 
tes de dicha cantidad 6 sean 288.121 

En el segundo estado de que ya se ha[.hecho mención, 
que emana de la misma dirección, aparece un pro- 
ducto de S 235.655, debiéndose advertir que ya en el 
tiempo que comprende este estado, la cuota era de 
solo 2por 100 g35 655 

La sección liquidataria calcula el producto en 160.000 

Yo he considerado que la acuüacion de moneda en to- 
da la república es próximamente de 9 18.000.000 á 
9 20.000.000; que de estos, solo se dirigirán á los puer- 
tos legalmente cosa de S 14.000.000 y por consiguien- 
te no es aventurado calcular el producto del dere- 
chode2porl00 en 280.000 

EENTA DEL TABACO. 

Con respecto á esta renta, no pudiendo servir de base 
el producto que dio en los diez y ocho meses que 
comprende el estado publicado por el Sr. Elorriaga^ 
porque en ese período fué cuando se celebró la con- 
trata con la compa&ía que hoy la tiene, solo he teni- 
do á la vista el producto que dio en el año económi- 
co de 1849 á 1850, según el estado de la sección de 
valores ya citado^ que fué de.... .«•• *.%. •. • 575.67S 
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La sección liquidataría io ha calculado en 600.000 

y esta cantidad me ha parecido que se aproxima á la 

verdad, considerando que ios productos de esta renta ' 

son susceptibles de aumento. 

RENTA DE NAIPES. 

Esta renta produjo en los diez y ocho meses que com- 
prende el estado publicado por el Sr. Elorriaga 12.063 

Pero no puede servir este dato para ningún cálculo, 
porque en aquel tiempo sufrieron un considerable 
atraso los productos de esta renta, por la desorgani- 
zación consiguiente á la guerra. 

Según el estado de la sección de valores, en el año eco- 
nómico de 1849 á 1850 produjo 26.000 



He creido que esta renta no producirá arriba de ..... . 20.000 



sobre todo si se hacen efectivas como es de esperar- 
se las leyes que prohiben los juegos de azar. 



BENTA DE COEREOS. 



Esta renta produjo en los diez y ocho meses que com- 
prende el estado publicado por el Sr. Elorriaga 137.000 



En el año económico del estado de la sección de va- 
lores produjo 152.000 

La sección liquidataria calcula su producto en • 100.000 

Este cálculo me parece aproximado á la verdad, aten- 
diendo á que una parte de los productos que fi- 
guran en esta renta, son de los que se llaman virtua- 
les, que proceden de la correspondencia oficial de los 
funcionarios que generalmente no es pagada. 

RENTA DE LA LOTERÍA. 

« 

Con respecto á la lotería, no se le da ningún producto, 

porque está aplicada á la Academia de San Carlos, 

y porque cubiertos los gastos de ésta, se aplica el so- 

6 
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brante al hospicio y al establecimiento de una peni^ 
ténciaría. 

BENTA DEL PAPEL I^LLADO. 

En los diez y ocho meses que abraza el Estado publi- 
cado por el Sr. Elorriaga, produjo % 208.0GO líquidos, 
6 sean al año $138.667 



pero en ese tiempo debió disminuirse su producto en 
los primeros seis meses, á causa de la guerra. 
Según el Estado de la sección de valores, en el año eco- 
nómico de 1849 á 1650, produjo cerca de $ 190.000 



El Sr. Payno calculó su producto en $ 200.000, con vis- 
ta de los productos de la renta en los cinco años cor- 
ridos desde 1841 a 1815, en los cuales por término 
medio dio anualmente unos $ 176.000 



Mi opinión es, que tomando algunas medidas para es- 
tender el espendio en toda la República, y teniendo 
presente que en los cinco años corridos desde 1841 á 
1845 (considerados por el Sr. Payno), no rejia la^ ley 
sobre el sello páralos recibos y libranzas, puede pro- 
ducir , $180.000 



RENTA DE SALINAS. 

Con respecto á esta renta, he creido que producirá poco 
por haber sido enagenadaslas salinas en su mayor par- 
te. El Sr. Payno calculó su producto en % 2.000, con 
vista de los % 2.646 que produjeron en los diez y ocho 
meses que comprende el estado de la Dirección des* 
de el \P de Enero de 1848 á Junio de 1849; mas en el 
año económico de 1849 á 1850, solo produjeron $ 365 
según el estado formado por la sección de valores. 
Las que quedan, si se atiende la recaudación, podrán 
producir cosa de • $ 5.00Ó 
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CASAS D£ MONEDA. 



Ascienden los productos de las Casas de Moneda, en 
los diez y ocho meses que comprende el estado pu- 
blicado por el Sr. Elorriaga de Enero de 1848 á Junio 
de 1849, $ 106.109, ó sean en un año..,. S70.740 



que fué lo calculado por el Sr. Payno. 
El Sr. Pina y Cuevas, con vista del producto en los cin- 
co años corridos de 1841 á 1845, calculó su monto 
para el año de 1849, en $ 115.178 



En el año económico de 1849 á 1850, que abraza el es- 
tado de la sección de valores, su producto fué de. . . $86.159 



La sección liquidataria ha c^ilculado el producto en . . $ 80.000 



Creo, con presencia de estos datos, que si el gobierno 
procura evitar para lo sucesivo la esportaciou de pla- 
tas pastas, podrá subir esta renta anualmente á ' % 100.000 



BIENES NACIONALES. 

Éstos produjeron $ 21.282 en los diez y ocho meses de 
Enero de 1848 á Junio de 1849, y con este dato el Sr. 
Payno calculó que rendirían anualmente $15.000; 
pero en el año económico de 1849 á 1850, solo pro- 
dujeron cerca de , . * $ 3.O0O 



Aunque el Sr. Pina y Cuevas en el presupuesto que 
presentó á la cámara de diputados el 2 de Enero de 
1849, no consideró ningún rendimiento de estos bie- 
nes, creo que podrán dar aún sobre. $ 3.000 



CONTINGENTE DE LOS ESTADOS. 

Por lo que hace al contingente que deban pagar los 
Estados, se recaudó en los diez y oteo meses corri- 
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dos de Enero de 1848 á Junio de 1849, $ 618.674 ó 

sean por un año S 412.450 



En el presupuesto del Sr. Pifia y Cuevas, se calculó 
que el contingente rendiría lo fijado por ley, 6 sea 
$ 1.011.000, suponiendo que todos los Estados lo pa- 
garían con puntualidad; pero la realidad es que en el 
afio económico de 1849 á 1850, solo se recaudaron 
$357.874 «357.874 



\ 



La sección liquidataría ha calculado el monto en 9 350.000 



El Sr. Payno calculó el producto en $ 500.000 



Soy de la misma opinión emitida por el Sr. Payno so- 
bre que seria muy conveniente que se aboliese el 
contingente, reemplazándose con una renta recau- 
dada por el gobierno sin intervención de los Estados; 
pero como las cámaras no han participado de esa 
idea, y tienen pendiente el despacho de una ley so- 
bre el particular que probablemente fijará el 15 por 
100 sobre las rentas líquidas de los Estados, se debe 
calcular el resultado que dará esta ley. Para ello he 
tenido á la vista el importe del presupuesto de los 
gastos anuales de todos los Estados que es de 
S 5.156.000 en el año de 1850 según se ve en el cuadro 
sinóptico del Sr. Lerdo, y según lo dan de sí los da- 
tos oficiales; pero como en ese presupuesto está in- 
clusoel píigo del contingente, y ademas, la mayor par- 
te de los Estados tienen un deficiente en su hacienda, 
he calculado que sus rentas líquidas ascenderán á 
«3,500.000 cuyo 15 por 100 es de «525.000. M^3 co- 
mo supongo que á pesar de que sé espida la mencio- 
nada ley, no han de pagar los Estados con exactitud 
lo que les corresponda, pues sobre esto he visto prue- 
bas en la secretaría de mi cargo, calculo que la efec- 
tiva recaudación será de 400.000 
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CONTRIBUCIONES DIBECTAS Y ALCABALAS. 

Con respecto á las contribuciones directas y alcabalas 
de venta de fincas que se cobra en el Distrito, el Sr. 
Pina y Cuevas en el presupuesto ya citado calculó 
un rendimiento anual de « 487.905 

Pero está incluso en el cálculo el rendimiento de los 
territorios que era de 1 23.805, y que ya no pertenece 
á la renta federal; así es que por el Distrito debemos 
suponer que hay en el cálculo $ 464.100. 

£n el año económico de 1849 á 1850'Se colectó la can- 
tidad líquida de $366.459 que casi fué toda del Dis- 
trito 868.450 

La sección liquídataria calcula un rendimiento de . .«« 97Q.000 

En el cuadro sinóptico del Sr. Lerdo están calculados 
los rendimientos en 500.000 

£1 término medio de estas cantidades es de $425.591; 
pero creo que si se hacen las reformas que demanda 
el sistema actual de recaudación, y se procura la 
averiguación de datos estadísticos que son indispen- 
sables en toda contribución directa, podrá ascender 
el rendimiento líquido á $500.000 ó acaso mas. Sin 
embargo, como el resultado de las reformas es obra 
del tiempo, solo he calculado el producto en $ 450.000 450.p(X) 

montepío CIVTt. 

Por lo que hace al producto del montepío civil, he visto 
que en los diez y ocho meses que comprende el Es- 
tado que publicó el Sr. Elorriaga fué dQ $40.219 ó sea 

en un año ........•,..-. 26.818 

.... ' 

El Sr. Pina y Cuevas lo calculó en. 63.457 



En el aBo económico de 1849 á 1850 produjo 29,850 

Calculo pues SU monto en ;. 89.878 



pero es de advertir que si se continúa pagando á los 
empleados sus respectivos sueldos con la rebaja que 
hoy se les hace, se nulificará esta entrada, como que 
el descuento de montepío se hace de la parte que se 
les deduce. 

montepío militak. 

Por lo que hace al montepío militar, solo puede calcu- 
larse porfío que produjo en los diez j ochp meses de 
Enero 1848 á Junio 1840, según el estado de valores 
publicado por el Sr. Elorriaga, que fué de 9320, ó 

sea en un año 213 

cantidad insignificante, sobre la cual también se debo 
tener presente lo'espuesto con respecto al montepío 
civil. 

DERECHO DE FOBTIFICAOION DE VEBCBUZ. 

Por lo que hace al derecho de fortificación de Veracruz, 
he visto que en los diez y ocho meses de Enero de 
1848 á Junio 1840, según el estado publicado por el 
Sr. Elorriaga, produjo 9 17.332 ó sea en un año 11.555 



\ 



El Sr. Piñay Cuevas calculó su producto para el aflo 
de 1840 en 13.148 



En el año económico de 1849 á.l850 produjo realmen- 
te seguñ el estado de la sección de valores 21.955 



Así pues, aunque el término medio es de $ 15.551, he 
calculado su producto anual en 22.000 



porque no creo que experimente sensible alte;racion. 
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DEBECHO DE MINEBU. 

Con respecto al derecho de Minería de ua real por 
marco» que por la ley de 30 de Noviembre corres- 
ponde á las rentas generales de la federación, he visto 
el estado de productos que la junta de fomento y ad- 
ministrativa de Minería formó en Septiembre de 1849, 
por el cual aparece que en los años de 1845, 1846 y 
1847 se recaudaron por término medio $ 236.892, mas 
por el informe que acaba de publicar la misma junta 
aparece que el rendimiento es hoy de $ 259.000 
anuales. - 259.000 



Por el arreglo que los acreedores á este fondo celebra- 
ron con el gobierno en 15 de Febrero próximo pasa- 
do, estipularon varias condiciones en vista de las cua- 
les formo el siguiente cálculo: 

Producto del derecho al año 259.000 

Se deduce por gastos del colegio y oficinas de la junta. 60.000 



Quedan líquidos 199.000 



De estos $ 199.000 deben tomar los acreedores, según 
el referido convenio, lo necesario para pago de sus 
réditos anuales, como que siguen administrando la 
renta; pero esto en nada afecta el producto líquido, 
porque están obligados á librar á favor del gobierno 
y cargo de la junta de crédito público, la misma can- 
tidad que toman con aquel objeto. 

DERECHO DE QUINTO Y ENSAYE. 

Con respecto al derecho de quinto y ensaye, según el 
estado publicado por el Sr. Elorriaga, produjo en los 
diez y ocho meses corridos de Enero de 1848 á Junio 
1849, la cantidad de $ 17.683 6 $ea en un aüo 11.789^ 



4* 



La tieccion liquidataria calcula el monto anual • en-. . . . 15.000 
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Sn el año económico de 1849 á 1850 el producto fué de 15.536 

según el estado de la sección de valores. 
Asi es que el término medio da 14.108 

en que prudencialmenté me he fijado. 

DERECHO DE CABTAS J>E SEGURIDAD^ 

£1 derecho que se paga por las cartas de seguridad, pa- 
saportes y certificaciones de firma, no ha figurado 
como cantidad notable eu los productos de las rentas, 
porque no se ha puesto la debida atención á su cobro; 
pero tomándose en consideración, solo el respectivo 
á cartas de seguridad, porque los otros se colectan 
por las autoridades políticas de los Estados, que muy 
poco envian al gobierno, creo que podrán recaudar- 
se unos $10.000, supuesto que se espiden mas de cin- 
co mil cartas anualmente por el ministerio de reía* 
cienes, como se ve en el cuadro sinóptico del Sr. 
Lerdo, quien tomó la noticia por los estados del mi- 
nisterio, según espr(5sa 10.000 
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CONTRIBUCIÓN SOBRE SUELDOS. 

Por lo que hace á la contribución sobre sueldos, produ- 
jo en el año económico de 1849 á 1850, según el esta- 
do de la sección de valores, 22.147 pero como su 
importe se descuenta de la rebaja que se hace actual- 
mente á los sueldos de los empleados, solo deberá 
contarse en los ingresos efectivos, cuando se paguen 
íntegros dichos sueldos. 

RENTA DE PEAGES. 

Por lo que respecta á la renta de peages del camino de 
Perote á Veracruz, debo advertir que la he computa- 
do anualmente en i... 32.000 
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con vista de una noticia que me di6 el Sr. D. J. 'N. 

• Pereda, secretario de la comisión de acreedores. 

Por lo que respecta al peage del camino de Toluca, 
México, Orizava, Córdova y Veracruz, lo he calcu- 
lado en 72.000 

en vista de una noticia del mismo Sr. Pereda, que es 
presidente de la junta directiva, quien ha apreciado el 
producto de 972 á $77.000 líquidos, después de dedu- 
cidos $7.800 por gastos de cobro, y $4,900 por los de 
administración de la junta. Los acreedores á esta 
^renta hicieron un arreglo con el gobierno, en tiempo 
. de mi antecesor el Sr. Payno, por el cual deben con- 
tinuar administrando como hasta aquí la renta, cuyos 
productos líquidos . deben aplicarse al pago de sus 
réditos y á las composturas de los caminos, y si algo 
sobrare 4^berán entregarlo al gobierno. Pero 
hechas las operaciones conforme á este convenio 
resulta, que deducida la parte de réditos que cedie- 
ron á favor del erario, y capitalizado el resto, debe- 
rán recibir en bonos del nuevo fondo $ 1.583.8S0 cu- 
yo rédito al a por 100 es de $ 47.516, por lo que solo 
quedarán para atender á las obras del camino 
924.484 anuales, cantidad absolutamente insuficiente 
para atender no digo á la reparación pero ni siquie- 
ra á la conservación de los caminos, como lo pensa- 
rá cualquiera que conozca las necesidades del de 
Puebla á Orizava y Veracruz particularmente, asi 
como lo costosas que son las obras en el Estado de 
Veracruz. Pienso pues, que si el gobierno procura 
tener esos caminos en b^uen estado necesitará dedicar 
á ello una considerable cantidad de sus rentas libres, 
que vendrá á aumentar su nómina de gastos. 
Ministerio de Hacienda.— Marzo 28 de l851.^Esteva. 



■60— 



HDIEROIÍl 



CALCULO formado por el Ministro que $u%erihe^ del defioienU qué 
resultará en fin del presente año económico^ que empezó el 1* de Ju- 
lio de 1850y y concluirá en 30 de Junio de 1851, solo en cuanto á 
los gastos ordinarios de la administraciony sin tomar en cuenta lo 
que faltará para cubrirlos compromisos délas deudas interior y 
exterior» 

Importa el total de los presupuestos de los cuatro ministe- 
rios, que se formaron para el presente a&o económico... 9.292.220 

Se han pagado por cuenta de dichos presupuestos, en los 
ocho meses corridos desde 1? de Julio de 1850, hasta fin de 
Febrero de 1851, según la noticia que me produjo la teso- 
rería general, en 4 Marzo de 1851 4.357.068 



• 4.034.566 
Según el cálculo formado por la tesorería general, con fecha 

24 de Marzo de 1851, producirán las rentas ordinarias de la 

federación, en los cuatro meses corridos del 1? de Marzo 

á fin de Junio de 1851, después de rebajado lo consignado 

á las dos deudas ! 969.308 



Luego el deficiente para gastos ordinarios será de • . • 9 3.995.256 

ADVERTENCIA. 

Ademas de dicha cantidad, falta también lo necesario para complemen- 
tar el pago de los réditos de las deudas, y la parte que se les ha consignado 
para la amortización, pues no está calculada en los presupuestos. Aunque 

la premura del tiempo no me permite recoger los datos necesarios para for- 
mar con exactitud el cálculo del deficiente que tendrá la cuenta de las 
deudas, si se atietide á que sus réditos son considerables y á que el protlocto 
de las rentas es muy corto, no podrá dudarse que el deficiente del erario pa- 
ra el presente año será muy grande. Es de advertirse también que según 
las noticias producidas por la tesorería, ha entrado en la caja federal por ren- 
tas ordinarias 9 3.766.467, y como la misma tesorería calcula que en los me- 
ses que faltan entrarán $ 1.595.308, resultará una total entrada en el afio, de 
$ 5.361.765. lo que prueba el estado de decadencia en que se encuentra el 
tesoro público. 
Ministerio de Hacienda.— Marzo 28 de 1851.— £?sfó«a. 
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IDIEROIL 

CALQULO formado por ei Minütro que suscribe de lo que tendrá 
que pagar d gobierno por créditos procedentes de sentencias judi- 
ciales^ arreglos hechos con intervención de los enviados diphméti- 
eps y por arreglos particulares sobre consignación de rentas ordi- 
narias. 

Por el crédito de Dubois de Luchet según noticias de 
la tesorería ..-. 72.103 

Los Sres. Serment P. Fort, y C? por la parte que se les 
debe pagar con imitad de los derechos de circulación 
7 esportacion de moneda, según noticia de la misma 
tesorería 600.000 

Por varios otros negocios girados por el ministerio de 
relaciones de cuyos importes tengo conocimiento 
aunque están por liquidar 276.000 

$948.103 
NOTA. ' 

Ademas de este monto debe haber otros créditos semejantes, á cuenta de 
los cuales se han estado haciendo abonos,. pero que no estando hecha la li- 
quidación, ni permitiendo la premura'del tiempo el hacerla, no los he puesto 
en esta nota por no ser necesario para dar una idea general de la situación 
de la hacienda que es lo que me he propuesto. 

Ministerio de Hacienda.— Marzo 28 de 1851.— £5íe«a. 
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RESUMEN de los cálculos hechos por el ministro que suseribef para dar una idea 

aproximada á la verdad del deficiente que resultará en la hacienda pública en 

los cuatro meses de Marzo á Junio del año económico que terminará en 

30 d^ Junio de 1851, y de los doce meses del año económico que terminará en 

30 de Junio ele 1852, así como en las operaciones de la conversión de la deuda 

interior^ con arreglo á la ley de 30 de Noviembre último, 

DefieUnto. 

CONVERSIÓN DE LA , 

DEUDA INTERIOR. 

Importa el cálculo de lo que 
deberá pagarse al contado 
por dicha operación según; 
la nota núm. 1 9 5.994.869 

Importe del fondo que hay 
disponible para esta ope- 
ración en el saldo de la 
cuenta de la indemnización 
núm. 2, pues habiendo con- 
signado la ley de 30 de No- 
viembre, $ 3.180.000, dis* 
puso el gobierno con acuer- 
do de los acreedores de 
• 1.600.000, 7 quedan 1.680.00Q 4314.860 

CASTOS ORDINARIOS 

DEL GOBIERNO. 

Importa el deficiente que re- 
sultará en fin del presente 
aüo económico, según el * 

cálculo núm. 5 3.095.258 

Dedúzcase la cantidad dispo- 
nible del $1.500.000 que ce- 
dieron los acreedores de la 
indemnización 23.000 3.972.258 



FA la vuelta 3.972.258 4.314.860 



r 
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Defiriente. 

De la vuelta 8.972.258, 00 4.314.869. 00 

importan los gastos que de- 
berá hacer el gobierno en 
el prócsimo año económi- 
co de 1851 á 1852, según el 
cálculo núm. 3 12.389.562, 92 

Importan los ingresos de las 

rentas, en dicho año, según 
el cálculo núm. 4 8.139.340,98 4.250.221,94 8.222.479,94 



SENTENCIAS JUDICIALES, &. 

Importa lo que hay que pa- 
gar por sentencias judicia- 
les, arreglos con interven- 
ción diplomática y otros 
que tienen consignados ren- 
tas según el cálculo núm. 6. 948.103 



Deficiente total 9 13.485.451, 94 



Advertencia.—- Se vé que la suma del deficiente importa $ 13.485.451, 94, 
pero que ademas habrá que agregar los gastos del camino de hierro de Ve- 
racruz á San Juan, los de tierra de Perote á Veracruz, y los del otro cami- 
no de Toluca á México, Puebla, Orizava y Veracruz. Asi mismo los 
C 500.000 que se calculan como necesarios para la conversión de los crédi" 
tos que se eatán presentando en las oficinas según la nota puesta en el cál- 
culo núm. 1, y ademas lo necesario para el pago de diversos créditos espa- 
ñoles que no están comprendidos en mi cálculo núm. 6. Asimismo falta 
también que agregar el deficiente que dará la cuenta particular de la deu- 
da interior y exterior, desde las nuevas conversiones hasta el 30 de Junio 
del presente año económico. 
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£n el caso ae que na se paguen en efectivo las deudaa de ios eroplMiloi^ 
causadas por las rebajas que se les está haciendo actualmente, y de que los 
gastos ordinarios se reduzcan á 9 600.000 mensuales, que es lo que práaú- 
mámente se está hoy gastando, se tendrá un deficiente menos considerabla 
como lo demuestra el siguiente cálculo: 

Importará el gasto en los diez y seis meses 
corridos de Marzo de 1851 á Junio de 
1862 9.000.000 

ídem Ídem de las dos deudas en el ailo eco- 
nómico próximo 3.097.334, 92 

ídem la conversión de la deuda interior... 5.994.809 
^ ídem las sentencias judiciales, &c 948.108 ^ 19.640.906,92 

RECURSOS PARA CUBRIRLOS. 

La parte que aun queda de lo consignado 
á la deuda interior, por la indemniza* 
cion 1.680.000 

Cantidad de la misma indemnización que le 
queda libre al gobierno 23.000 

Cálculo de lo que producirán las rentas en 
los meses de Marzo á Junio del presen- 
te año 039,908 

Cálculo de lo que producirán las mismas 
rentas en el afio económico de 1851 á 
1852 8.189.3«, 98 10.781.648,96 

Deficiente total • 9 8.858.657, 94 

Por supuesto que siempre quedan que agregar los gastos de los tres cami- 
nos de tierra y de hierro, y el deficiente particular que tendrán las cuentas de 
las dos deudas en el presente ano económico. En semejante caso« quedará 
una deuda flotante por la rebaja que se hace en los sueldos, que ecsigirá 
una disposición sobre el modo de cubrirla. 

Debo decir, que si en los egresos no he contado los 9 1.500.000 que el go- 

\ biemo tomó de la indemnización después de la ley de 30 de Noviembre, 

\ con consentimiento de los acreedores, para pagarles con una mensuaUdad 

\ 
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de ochenta y ochp mil y pico de pesos, es porque 7a he presentado an el 
cálcalo núm. 1, el desembolso total que ecsige la citada ley para hacer la 
conversión, con el objeto de dar una idea general de lo que necesita el go- 
bierno para salvar la situación actual. 
Ministerio de Hacienda, Marzo 28 de IQSÍ.T'Esteva. 

HDHEROa 

I 

Supongamos que el congreso general urgido por la neceddad, determina- 
ra que los gastos continuaran por ahora reducidos á 9 600.000 mensuales y 
que quedaran diferidos los pagos de deuda interior, los de conversión y ré- 
ditos hasta fin de Junio de 1852, para que entretanto se organizara la ha- 
cienda pública con el establecimiento de nuevos impuestos, con el de nue- 
vas economías y con otras medidas del caso: veamos entonces por el 8i« 
guíente cálculo, cuáles serian los recursos y cuáles los gastos del gobierno 
durante la subsistencia de esas medidas extremas. 

£N LOS COATAO M£S£S Q£ MARZO A JUNIO &£ i8Si 

INGáESOS. 



La tesorería general en su 
cálculo (letra F) no reba- 
jando la parte consignada 
á las deudas sino tomándo- 
las en su totalidadlos com- 
pula en LSte^aos 

EGRESOS. 



Los gastos ordinarios del go- 
bierno á razón de 600.000 
pesos mensuales importa- 
rán.. 2.400.000 

La tesorería general calcula 
en el mismo documento 
(letra F) que la parte 
consignada á la deuda es- 



vAl frente 2.400.000 L505.S08 



" OD-^" 

Samas 2.400.000 1.595.908 

terior importará 9 31.000; 
pero como habrá que au- 
mentar esta cantidad con 
el producto de las rentas 
libres para cubrir los gas- 
tos de la deuda, tomaré el 
importe de estos gastos: 
en mi cálculo (número 3) 
se ve que ios gastos de . 
dicha <leuda én un año 

4 ' 

importan f 1.597.334, lue- 
go en los cuatro meses 
mencionados serán de...- 532.444 2.932.444 



Deficiente 1.337.136 



Como por el arreglo hecho con los acreedores ingleses se debe liquidar la 
cuenta antigua hasta el día en que aprobaron el arreglo, los réditos deven- 
gados desde dicho dia hasta fin de Febrero próximo pasado deben ser paga- 
dos por el gobierno, pero á cuenta de ellos se han de'abonar los dividendos 
que hayan llegado á Londres desde dicho día para adelante j siempre re- 
sultará un saldo á favor de los acreedores que habrá que tener en cuenta en 
los egresos de Marzo á lunio, pero que no sabiendo con exactitud el monto 
de dicho saldo lo omito en este cálculo. 



n n tfo tEiinoco iie coicuiiii ei 3i n huid di iis. 



INGRESOS. 



Según mi cálculo (nüm 4) 
producirán las rentas fe- 
derales 8.139.340,98 

EGRESOS. 



•■ 



/ 



Importarán los gastos del 
gobierno á razón de 600 
mil pesos mensales ^ 7.200.000 

A la vuelta.... 7.200.000 8.189.340,98 



Samas de la vuelta 

Importarán los gastos de la 
deuda exterior según mi 
cálculo (núm. 3) 
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8.199,340,98 



1.597.384,92 8.797.334.92 



Deficiente 



$657.993,94 



RESUMEN. 

Deficiente en los cuatro me- 
ses de Marzo á Junio de 
1851 

Ídem en el año que conclui- 
rá en 30 de Junio de 1852. 



Total deficiente 



1.337.136,00 



657.993,94 
81.995.129,94 



Con que tendríamos un deficiente en los diez y seis meses de 1.995.129,94 
ps. pero como en tal caso el gobierno podría aplicar á sus gastos el saldo 
que arroja la cuenta de la indemnización (núm. 2) que después de rebajados 
los 9 2.500.000 de los acreedores ingleses es de $ 1.7O3.O0O, solo le faltarán 
para cubiir el deficiente total 9 292.129,94 y ademas lo que importan los 
gastos de los tres caminos de tierra y de hierro en los diez y seis meses, pa- 
ra todo lo cual no bastará ciertamente lo que producirá el derecho de con- 
sumo á los efectos extrangeros, cuyo impuesto está en proyecto en el cpn- 
greso. 

Ministerio de Hacienda, Marzo 28 de 1851. — Esteva, 
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DATOS PRODUCIDOS 



Hisitir lfi$ Mis^siíS 



t / 



D vnnio w omiHiB m msiiii 



PARA QÜB 8IBVIEBAN DH BA6XS 



A LOS CÁLCULOS BEL MENOBTRO. 




SECRETARIA DE ESTADO Y DEL DESPACHO DE HACIENDA, 



El Exmo. Sr Presidente se ha servido disponer que a la mayor brevedad, 
posible, le remita esa sección una noticia circunstanciada de los créditos que 
hasta hoy haya liquidado, con espresion de las cantidades que deben entre: 
garse á los acreedores de la indemnización americana, y de la cantidad que 
en bonos debe espedirse por cada uno de los créditos. — Sin perjuicio de este 
trab£LJo urgente, formará la sección un cálculo con presencia de los arreglos 
hechos, y regulando los pendientes en vista de la ley de la tnateria, que dé 
por resultado un conocimiento aproximativo de lo comprometido de la in- 
demnización en los arreglos, de lo que aun falta que pagar en numerario, y 
del monto total del fondo común, según la cantidad que en bonos d€iba es- 
pedirse.-— Para dar cumplimiento á esta orden, puede esa sección pedir 
todas las noticias que crea convenientes á las oficinas que corresponda. — 
Dios y libertad. México, Marzo 4 de 1851. — Esteva, — Sr. gefe de la sección 
liquidataria de crédito público. 



Deuda interior. — Sección liquidataria. — ^Exmo. Sr. — En cumplimiento do 
la primera parte de la suprema orden de esta fecha, que V. £. se ha servido 
comuoícar á esta sección, tengo la honra de acompañarle el estado de los 
créditos quo se han liquidado, con espresion de lo que importaban antes de 
•u liquidación, su valor para convertirse en bonos del nuevo fondo, canti- 
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dad que ha quedado á favor de la Hacienda pública» y paite de fat indemal* 
zacion que corresponde percibir á los créditos que la ley 6 los arreglos ce- 
lebrados á virtud de ella les ha concedido; quedando esta sección ocupada 
de los trabajos á que se contrae la segunda parte de dicha suprema orden, 
de cuyo resultado daré cuenta á V. E. á la mayor brevedad.— Reproduzco á 
V. £. mi atenta consideración. — Dios y libertad. México, 4 de Marzo de 
1651. — Manuel María Canseco. — Exmo. Sr. Ministro de Hacienda* 






Deuda interior. — Sección liquidataria. — Exmo. Sr. — Según ofrecí á V. E. 
en mi nota de ayer, tengo la honra de acompañarle el cálculo que ha for- 
mado esta sección del importe á que ascienden las cantidades que se han 
consignado de la indemnización americana, á las clases de créditos que ma- 
nifíesta el estado adjunto, debiendo llamar la atención del supremo gobier- 
no, sobre la suma que señala el referido estado, y que si esa es la que hasta 
ahora aparece, considerando las cuotas que la ley de 30 de Noviembre últi- 
mo establece para cada clase de créditos, de las que muchas no disfrutan 
interés, lo será mucho mayor si en los arreglos particulares se conceden ré- 
ditos á las deudas que no los causan, como se ha verificado ya en algunos 
casos; lo que también aumenta en una cantidad muy notable el fondo co- 
mún, respecto del que no puede calcularse su monto, porque cualquiera 
cosa que dijera esta sección, .sería inesacta y sin apoyo^ porque no existen 
ningunos datos en que pudiera fundarse el cálculo que se formara; con tan- 
ta mas razón, cuanto que todavía hay pendientes de arreglo algunas clases 
de créditos, como sucede con los de préstamo forzoso y demás que espresa 
la nota primera del estado que se acompaña.^Dios y libertad.— México, 5 
de Marzo de 1851.— iHanueZ MaHa Canseco.— Exmo. Sf. Ministro de Ha* 
eienda. 



HE tiri! 
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Cálculo sea mas 6 menos aproximativo y fundado, por ser muy vagos los 
datos en que se apojra; pudiendo sí asegurar no es exagerado, si se atiende 
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CALCULO de lo consignado de la indemnización americana de 1851 y 1852, á 
las clases de créditos que á continuación se espresan. 

Según el estado remitido al ministerio de Hacienda en 4 del 

actual..... 436.317 30 

Al fondo de 20 por 100 529.333 38 

Al representante del conde de Moctezuma, calculando cua- 
tro años de réditos 128.713 84 

A la casa de Serment 300.Q00 00 

A la escritura de los Padres carmelitas que tiene la casa de 

Mackintosh 176.045 44 

A la convención de^ Jecker 454.000 00 

AladelPadre Mbran 300.000 00 

A la del 1 y 2 por 100 de subditos ingleses.. .:.. 80.000 00 

A la de las barras de plata que tomó en San Luis Potosí el 

general Santa-Anna 87.000 00 

Al préstamo en numerario 250.000 00 

A los contratos por la parte de dinero exhibida en ellos. . . 300.000 00 

Al resto de ocupación forzosa 200.000 00 

Suma 3.241.409 91 



NOTAS. 

1? Falta aún que considerar la parte que deba sefialarse de indemniza- 
ción á las siguientes: la procedente de ocupación forzosa, que no sea del 
tiempo de la guerra con los Estados-Unidos; la de préstamos forzosos; la de 
los bonos del tabaco, que representa la casa de Martínez del Rio hermanos; 
la de los. cosecheros del tabaco, j la parte que también falta de la conducta 
de Perote y Jalapa. 

2? £1 cálculo anterior se ha formado por los cuadernos que sirvieron en 
las cámaras al discutirse la ley de crédito público, por los arreglos de que 
flene conocimiento esta sección, y por las ideas que tienen los individuos 
que la forman, respecto de algunos créditos; sin que pueda decirse que el 
cálculo sea mas 6 menos aproximativo y fundado, por .ser muy vagos los 
datos en que se apoya; pudiendo sí asegurar no es exagerado, si se atiende 



.« 
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á que al formarse se ha tratado de poner á cada clase de las no liquidadas, 
la menor suma posible, según el conocimiento que de ellas se tiene. 

México, Marzo 5 de 1851. — Firmado, Guillermo Prieto. — José H. Nuñex»-^ 
José María Urquidi. — Manuel María Canseco. 



SECRETARIA DE ESTADO Y DEL DESPACHO DE HACIENDA. 

Confiando en los distinguidos conocimientos, ácréditada^laborídsidad, ce- 
lo por el bien del servicio nacional y demás recomendables circunstancias 
de los se Sores empleados que forman esa sección, espero merecerles des- 
empeñen el encargo de estender y remitir á esta secretaría una noticia por 
el cálculo mas aproximado posible, de los valorea totales, sueldos, gastoa 
de administración y productos líquidos que deban considerarse tendrá cada 
una de las rentas del erario federal durante el venidero ano económico de 1? 
de Julio de 1851 á fin de Junio de 1852; y también otra noticia 6 cálculo del 
importe á que ascenderán todos los gastos públicos de cargo del mismo era- 
rio, durante el citado año, respecto de cada uno de los cuatro ministerios: 
bajo el concepto de que si acaso necesitase esa sección algunos datos para 
concluir dentro de pocos dias tan interesantes como urgentes trabajos, con 
aviso de V. S. le serán franqueadas por las oficinas respectivas cuantas 
constancias estime convenientes esa propia sección. — Dios y libertad. Mé- 
xico, Marzo 7 de 1851.— Esíeva.-— Sr. D. Manuel María Canseco, gefé de la 
sección liquidataria del crédito público. 



Deuda interior. — Sección liquidataria. — Exmo. Sr. — En cumplimiento de 
la suprema orden de 7 del actual, tengo el honor de acompañar á V. E. el 
cálculo que ha formado esta sección de los ingresos y egresos que aproxi- 
mativamente puede tener el tesoro federal en el próximo año económico, 
comprensivo de 1? de Julio de 1851 á fin de Junib de 1852.— Los individuos 
que componen la sección liquidataria, tienen el mayor sentimiento de que 
el resultado del cálculo no sea nada favorable ni halagüeño como ellos qui- 
sieran; pero si por apoyar sus deseos hubieran obrado de otro modo, falta- 
rían á la confianza que Y. £. ha tenido á bien dispensarles, y entre uno y 
otro estremo, han preferido el que el deber les indica de manifestar las co- 
sas tal como ellas aparecen por desgracia. Sin embargo, creen que si lle- 
gara á estinguirse el contrabando y á decretarse el establecimiento del dere- 
cho de consumo, podrian nivelarse los ingresos con los egresos, reducidos 
estos últimos conforme al reglamento de la ley de 24 de Noviembre de 1849, 



— éó— 

sin embargo de que aquella medida fué provisional jr entre tanto se arregla- 
ba el crédito público, como ya se ha efectuado, y de que en todos los meses 
ha escedido el gasto de los quinientos cuarenta mil pesos á que la ley lo re^- 
dujo. — ^Deseando esta plropiá sección formar una noticia esacta de las rentas 
^on que cuenta el erario y los gastos de administración que tiene que satis- 
facer, se ha ¿irígido á todas las oficinas de la República, y cree poder pre- 
sentar dentro de muy poco tiempo, un estado en que se vea con esactitud 
buáles son los ingresos y egresos efectivos de la Hacienda pública. — ^Apro- 
techo ésta ocasión para reproducir á V. £. mi consideración y respeto. — 
Dios y libertad. México, 13 de Marzo de 1851. — Manuel María Canseco.-^ 
Éxfno. Sr. Ministro de Hacienda. 
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ÜÉtfÜA IfíÍÉRfÓl 

CA.IiCXJ-LCX í)e icA luQteóOA u eaieóOA que a|5rc5xuitatt<;ameute áe'- 
6eM¿r 4ei«e» fou SCa-otenda T^iSficA éw ti pÁxttiio alio etfMi<nil«6^, 

édtti^eiúis^ de 4.* de jufto 3e ^tÚ, a fuX Üé Junio Sé -ÍSÍS, -^ de 
fotftta pot ta decciou fiqutdatatia def crédito púSfico, cu cutupfí- 
utietito de (a dupteiMa otdei* de 1 dcf cortieute. 

INGRESOS. 

Por derechos de importación, toneladas y esportacion de las 

aduanas marítimas y fronterizas 4.000.000, 0& 

Dos por ciento de avería que por la ley de crédito público 

pertenece al erario 450.000, 00 

Derecho de internación 500.000, 00 

ídem de circulación á 2 por 100, calculándose que en un año 
se dirigen á los puertos ocho millones de pesos, ciento se- 
senta mil, de los que debo recibir el gobierno ochenta mil 
pesos por estar consignada la mita^ de estos- derechos á la 

casa de Serment 80.000, 00 

Tabaco: por la parte que tiene el gobierno. 600.000, 00 

Contingente de los Estados -que pagan el todo ó parte de su 

asignación 350.000, OO 

Derecho de minería estando en bonanza las minas, como hoy 
sucede, deducidos cuarenta mil pesos de gastos del colegio 

y veinte mil de sueldos de la junta 180.000, 00 

Coreos lOO.OOO, 00 

Casas de moneda 80.000, 00 

Contribuciones directas, inclusa la alcabala de fincas 870.000, 00 

Derechos de quinto y ensaye 15.000, 00 

Derechos de pasaportes, cartas de seguridad y certificación 
de firmas , 1.000,00 

Suma el ingresa 6.726.000, 00 



Del frente . , . . 6.728.000, 00 



EGWlBCrf. 



Para gastos de administración según la ley de 

M de Síovierabre de 1649, ooasídananáo )m 

onarenta mil petos mensuales panr^ gaatfi0 

•atfaordtnaiioa de que iiabia la miapia legr . . . *^,éSíf^.MI!^ M^ 
P;9ía 1a d^ud?i inleriox y est^ripr de í^ Jtejp^ú- } 9.580.000, QO 

l)üca 3.100.000,00^ 



% tii I, I mr^-^m^'^ I i i i M ■ ■! I P T^— **— ^^i.». 

Peficiente 2.854,000, 00 



iN'oTA«.'*-^l? Aunque los preduetos flel&s aduanas «arí timas «3 oaioidiLn 
generalmente en cinco ó seis millones de pesos, la espenencia y ¡as cf^na- 
tancias de la Tesorería General, acreditan que no esceden de los cuatro que 
se fijan en esta noticia, porque es público y notorio el escandaloso contra- 
h&náo que se hace por la mayor parte de los puertos de la República. 

2? £1 imperte del coutíngeate se ha tomado de lo que efeotivamente pa- 
garon algunos Estados en el ano económico, corrido de 1.° de Julio de 1849 
¿ &1 de Junio 4e IS^Q. 

3? La cantidad que aparece como producto de l^ carta^ de segíuyri4*d, 
pasaportes, &c., se cree sumamente reducida, porque debe producir ma- 
yor suma; pero como este ramo está á cargo del Ministerio de Relaeio- 
ncs, se ignora á lo que asciende anualmente, y la que aparece en este cál- 
culo se ha tomado- de los libros de la Tesorería General correspondientes al 
«itado afío económico, 

4? No 'figura ninguna cantidad por los ramos de lotería y naipes, en ra- 
«Qn de que ningún entero se hace por cuenta de dichas rentas, y cualquior 
producto que se les supusiera seria arbitrario y sin apoyo. 

5? Falta que considerar el producto líquido que pueda tener la renta del 
papel sellado, que por la espresada ley de crédito público, perteneqe al 
erario. 

México, Marzc» 13 de 185i.— €?tti7fartiw PriettK^José H. Kuñex.-^José 
Mmria Urquidi. — Manuel Marta Canseco. 
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£1 Exmp. Sr. Presidente se ha servido disponer que de toda preferencia 
forme y remita esa Tesorería General, una noticia esácta 7 circunstanciada, 
ó al menos el cálculo mas aproximado posible de las cantidades que adeuda 
el erario federal por sentencias judiciales; j otra noticia 6 cálculo en iguales 
términos de la deuda, por convenciones diplomáticas: lo que de orden su- 
pre^na digo á V. SS. para que dispongan su mas pronto y cabal cumplir 
miento. 

Dios y libertad. México» Marzo 7 de 1851. — flsteva^^Sres. ^^inistros de 
la Tesorería G-enerai. 

D. 

TESOREBU 6EIERAL DE U FEDERÁCIOI. 

NOTICIA de las cantidades que se adeudan por sentencias judieialeSf á las per- 
sonas que á continuación se espresan, 

A D, Carlos Pubois de Luchet, 72- 103. 2. 6, 

A los Sres. Serment P. Fort y compc^&ía y Guillermo de Drusina y comr 
pa&ía, por Ip que resulte de la liquidajcion que está iorn^ando esta oficina 
en virtud de la suprema orden de 22 de Enero último, y se les ha de satisfa? 
cer con 300JOOO pesos de la indemnización americana, 600.000 con la mitad 
de los derechos de circulación y exportación de conductas, y el resto en 
bonos del fondo común á la par. 

Aunque hay otras convenciones diplomáticas pendientes de pago, no se 
comprenden en esta noticia por estar arregladas conforme á la ley de 30 de 
Noviembre del aSo próximo pasado. 

México, Marzo 17 de 1851. — Ruano. — Velen. 

mt\m k (BúA \\ bel bespatjiü k frarimba. 

£1 Exmo. Sr. Presidente se ha servido disponer que esa Tesorería Ge- 
neral forme y remita inmediatamente á este ministerio, una noticia del 
monto total de lo que se ha pagado hasta fin de Febrero del presente año, 
por cuenta del presupuesto general relativo al afio económico que empezó 
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el 1.^ de Julio de 1860; un cálculo aproximado de lo que ingresará en la ca<« 
ja federal en los cuatro meses que faltan para la conclusión del citado 
ano económico corridos desde 1.^ del presente Marzo, computándolo por el 
ingreso que hubo en los ocho meses anteriores. Si los Sres. tesoneros en- 
contrasen alguna dificultad para el cumplimiento de esta orden, vendrán á 
manifestarla verbalmente, con el objeto de no demorar el despacho del. 
ipforme pedido. 

Lo que digo á Y. SS. para su inteligencia y puntual observancia. 

Dios y libertad. México, Marzo 14 de 1051, '^Esteva, — Sres. ministros de 
1^ Tesorería General. 

TESORERU 6EIERU DE Li FEDEHICIOI. 
SECCIÓN DE CUENTA GENERAL. 

£xmo. Sr. — ^Tenemos el honor de acompañar á V. £. la noticia de los in- 
gresos y egresos que ha tenido el erario general en los ocho meses corridos 
de Julio del año pasado á Febrero del presente, así como el cálculo de la en- 
trada y salida que deberá haber en los meses de Marzo, Abril, Mayo y Junio 
del corriente año, conforme á lo que se previno en la suprema orden del 
dia 14; cuya operación no ha sido posible cupcluír hasta ahora, á pesar de 
haberse trabajado empeñosamente en ella aun en horas estraordinarias. 

Dios y libertad. México, Marzo 24 de 1851,-12. J^ttayio.— /•. ycícz.— Exmo, 
Sr. minÍ9tro de hacienda. 

R 

NOTICIA del ingreso y egreso que ha tenido el erario general en los ocho me- 
ses que se espresan, formada en cumplimiento de la suprema orden de 14 del 
actual. 

Existencia que resultó en fin de Julio del año 
anterio^r 455.128, 5, 9 

Han ingresado en la tesorería general y co- 
misarías generales, por productos de reur 
tas en los ocho meses corridos de Julio 
,del año pasado á Febrero del presente. . . 3.766.467, 4, O 



Total 4.221.gp6, 1, 9 
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Dfh 1^ ospisofiadii «urna s^ lian «atiifephi) 4 
)os appderados de los fondos 712.113, 7, 6 

Se han remitido á Londres para pago ét 
dividendos.. ,. ^.m 4, Q nJSnUJ^U, p. JB 

ídem las aduanas marítimas de Huatulco y ] 

Altata, para sueldos de sus empleados por \ 

09 haber da4o aqueiloa producto al¡(^^f • 90.9^1, 2, 2 J 



Quedaron para cubrir los gastos de la ad- 
ministración pública 2.945.081, 4. 1 

H^n importado estos: 

Por el ramo de relaciones 456.887, 5, 8 1 

Por el de justicia 173.2:^3, O, 8 [ ^ «r«. ^^ ;- , 

Por el de hacienda 1.059.970, 6, 9 p-*>'««» «>• * 

Porelde guerra 2.^7.572, O, oj 

Deíicente que resultó en los ocho meses ci^ 

tados 1,412.582. 1, 

Han ingresado por la indemnización 2.337.O0O, O, O 

Pebian resultar existentes 924.417, 7, O 

E^istiaQ verdaderamente en fin de Febrero 

. ÚÜimo 33P.417, p, 4 

$6 han pagado á lo? Sres. Serment, De Lu- 
chet y Hargous, en cuenta de sus crédi- 
tos que se mandarop satisfacer por sen- 
tencias judiciales 332.239, 6, 10 

ídem á los tenedores de bonos por deuda de 
tabacos 176.000, O, O íqmj non a ma 

ídem por descuento de letras y premios de fíy*í.#*v, »,»^f 

las cantidades negociadas de la indemni- 
zación 109.063. 5, 8 



Diíeroocia 23.302, 5, 10 



Notas. — 1? La diferencia que resulta consiste en que faltando los esta- 
dos cortes de caja de algunas comisarías por el mes de Febrero, y aun algu- 
nos del mes de Enero, se han calculado sus ingresos y egresos por los meses 
¡anteriores. 

2? Debe tenerse presente que no se ha considerado ni el ingreso ni el 
.egreso que haya habido en la comisaría general de Ooahuila, porque no se 
ha recibido un solo corte de caja, á pesar de les reclamos que se han hecho 
al coinisario, de lo cual se tiene dada cuenta al supremo gobierno. 

Sección de cuenta general. México, Marzo 24 de 1851. — José M, Lara, — 
V^ B?, R. Ruano.-'Y^ B% P. Velez. 



I 



3.190.617, 2. 9 
I<:5e5.a08, 5, 4 



tesorería general de U FEDERACIOI. 

CALCULO que forma la tesorería general, de los ingresos y egresos qtte podrá 
haber en los cuatro últimos meses del presente año económico. 

Produjeron las rentas en los ocho meses 

corridos de Julio á Febrero último 

Siendo ésta cantidad el producto á% ockd 

meses, su mita 1 corresponderá á cuatro. 
Suponiendo que de esta partida éorrespon* 

dan á las aduanas marítimas por derecho 

de importación 1.300.000 pesos, habrá que 

reducir el 25 por 100 para la deuda este- 

rior, y serán. 325.000, O, O 

Suponiendo igualmente que el producto de 

la esportacion en los puertos delselfoi 

ascienda á 170.000 pesos; deberá aedu- 

óirseelSpor lOD para el propio objjeto, 

que importará 8.500, O, O 

Suponiendo, finalmente, que la eápórtáóidft 

por los puertos del Pacífico importe 

3O;O0O pesos, habrá que deducir el 75 por 

loo para la repetida deuda esterior, que 

ascenderá á 22.500, O, O 

Bajo los supuestos asentados, los productos 

totales de las aduanas marítimas y fron- 
terizas ascenderán á ].500.(XX) pesos, y dio 

ellos deberá rebajarse la quinta parte pa- . 

ra la deuda interior, é importaM SÓO.OOo, O, o ' 



^ ti0i0HH d, O 



> 



'- -'- ' 'r 



Quedaron para cubrir los gastos públicos^. . . . 

Importa el presupuesto en los cfiatro rVieséáf 
referidos, á ra2Kin dñ 560*(KX) pesos enca-« 
da uno 4» *«w.í.4..í 



deficiente ^ue deba multar.» 



*dém»¿dm é é ' 



nti i ifül ÍHtñ fc 

^.308, $, 4 



1200.900, 0,0 

■ ■ ■ . . . i[i ■ 



Faltará adema» lo que se necesita para continuar cubriendo los créditos 
éO fitoviiseínt, D'Luchet y otróti que han obtenido sentencias en la corte su-^ 
prema de justicia.— Sección de cuenta general. México, Marzo 24 de 1851«- 
— Jo«á María Lara.-^Y^ B? R. Rwna^Y^ B? P. Vtkx. 
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tESORERlA fiEHEBÁL DE lA FEDERACIOtf* 



Liquidación del fondo de indemnización americana 

CO&RSSPONDIENTB A 1851 T 1852. 



importa lo que deben entregar los Estados- 
Unidos en Mayo próximo 3.960.000 Otí 

ídem Ídem en 185á : 3.180.000 00 

6.540.000 00 

Consignación que tiefíe esta cantidad, 

A la deuda interior 2.500.000 pesos; mas co<- 

mo los acreedores prestaron al gobierno 

1.500.000 pesos, según se espresa en orden 

comunicada á está tesorería el 3 del actual, 

solo debe entregárseles 1.000.000 00 

A, la misma deuda de la indemnización de 

1852. 680.000 00 V 4.180.000 00 

A Ja deuda esterior de la misma indemniza* 

cion 2.500.000 00 

Resta 2.360.000 00 

Se negociaron antes de la-ley de 30 de Non 

viembre del aüo próximo pasado, con la 

casa de Agüero, por su contrato de 18 dé 

Jnlio de dicho a»o 20O.OOO 00 

Ídem ídem con la de Jecker Torre y C? en } 700.000 00 

yirtnd del decreto de 28 de Agosto de ídem. 500.000 00 



<m' 



Al frente L 660.000 00 
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Suma ¿el frente. . . . '. 1.600.000 00- 

Dfispttes de la citada ley d$dO de Noviembre 
próximo pasado^ se han negociado las canti- 
dades siguientes: 

Con D. Edmundo J. Forstall, por suprema or- 
den de 13 de Diciembre último. . , . 400.000 00 

Con el mismo en virtud de la de 14 de idem. 160.000 00 

Con el propio á virtud de la de 23 de idem. 100.000 00 

ConD. Casimiro Collado por la de 20 de 
Enero último.....: 460.000 00 

€on D. Edmundo J, Forstall á virtud de la 
de 26 de idem 50.000 00 

Con el mismo á virtud de la de 14 de Febrero. 220.000 00 

Con el propio por la suprema orden vde 7 
del actual..... f 257.000 00 



Quedan. 



lytéxico, Marzo 17 de 1851. — Rttano, — Velez, 



1.637.000 00 



23.000 00 



H 

SECCIÓN, DE VALQRES 

é 

MI MlNISTGHie DE HACiGNOA. 



>>^r i^ g ? 



? ZL * T » iX < « 



AÑO ECONÓMICO DE 1850 A 1851. 

PRODUCTOS líquidos de Im rentas que forman el erario federal 
en el último año económico.^ mismos d que se calcula ascenderán en 
el frésente de 1850 á 1851, con aumento de lo que se calcula im- 
portará el real de Mineria. 



Aduanas marítimas y fronterizas por los derechos de im- 

portación, exportación y toneladas 

1 por ciento de importación, [Ley de 31 de Marzo 
de 1838] 

2 por ciento de averia (Decreto de 28 de Febrero de 1843) 



10 



A la vuelta. 



4,631.205 6 9 

243.627 1 10 
447.582 4 8 

5.322.506^5 3 
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De la vuelta 5.S22.505 5 3 

Derechos de internación sobre efectos estrangeros, co- 
brados en las aduanas marítimas y fronterizas 542.944 O 4 

DeTecho de circulación de moneda á su entrada en los 

puertos 235.655 7 10 

' Renta del tabaco según el contrato de compañía aproba- 
do por suprema orden de 19 de Agosto de 1848 575.673 5 8 

Renta de naypes ^.943 O 10 

ídem de correos j 152.005 4 • 7 

ídem de papel sellado 189.Y71 2 2 

ídem de la lotería nacional de la Academia de San Cár- 

' les, 120.895 O 7 

Casas de moneda 86.159 7 11 

Salinas ' 365 O 1 

Bienes nacionales . 2.912 3' O 

Contingente de losEstados .^ 1... 357.874 5 9 

Contribuciones directas en el Distrito federal, inclusa la . 

alcabala de venta de fincas 368.459 2 3 

Descuento por la contribución de sueldos y salarios ... . ' 22.147 4 8 
Descuento de un centavo por peso para el establecimien- 
to nacional de Inválidos ,. 253. O 7 

Montepío civil ^ 29.357. 7 4 

Derecho de fortificación de Veracruz 21,955 3 6 

Derechos de quintos y ensaye 15.536 2 1 

Ramos menores y accidentales, como alcances de cuen- 
tas, aprovechamientos, créditos activos, premio de cam- 
bios &c 91.848 2 3 

Se calcula por producto del derecho del real de minería. 180.000 O O 

Total valor de las reutas 8.342.264 ,2 8 

Se rebaja lo que importa la lotería nacional 120.895 O 7 



Verdadero valor de las rentas .... 8.221.369 2 1 



NOTA. 
Los productos de la renta de lotería sé han deducido del total valor de las 
rentas federales, por hallarse consignados, según el supremo decreto de 16 
de Diciembre de 1843 y la ley de 7 de Octubre de 1848, al sosten y fomen- 
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to de la Academia nacional de San Carlos, al pago de mil pesos n^iensales 
al hospicio de pobres de esta capital, y el sobrante, . á la penitenciaría del 
Distrito federal. — ^México, Marzo 14 de 1851. — Mariano Hierro, 
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SECCIÓN DE VALORES 



DEL MINISTERIO OE HACIENDA 



* >^^ » I m^S T S^rní r i rK< « 



PRE8UP TIESTO de los cuatro ministerios^ conforme d lo preveni" 
do en la ley de 24 de Noviembre de 1849 ¡/ su reglamento, con dis- 
tinción del importe total según ley y del líquido pagable redvmdoj 
presentados y publicados en 30 del mismo mes de Noviembre de 
1849. 

LIQUIDO. 

TOTAL DE LEY. FAGABLE SEDUCIDO. 



Ministerio de relaciones. . . . 870.004 O O 645.721 O O 

Id. de Justicia y negocios eclesiásticos . 303.888 2 Ó 227.916 1 6 

Id. de hacienda 1.689,;i54 O O 1.164.057 O O 

Id. de guerra y marina .... 3.999.996 O ^ 



Suma. . 6.037.690 1 6 

Deuda esterior . 1.507.334 7 4 

ídem interior . 1.500^000 O ,0 



Suma total. . 9.135.025 O 10 
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COMPARACIÓN. 

Importe total de ios presupuestos según la ley de 24 de 
Noviembre 1849 y su reglamento, incluso el pago de ré- 
ditos y demás relativo á las deudas interior y esterior . 9.135.025 O 10 

Productos líqujídos que se calcula tendrán lais rentas del 
erario federal en el presente año económico de 1850 á 
1851 8.221.3692 1 



Deficiente 
México, Marzo I4 de 1851. — Mariaivi Hierro. 



913.655 6 9 



J 

SECCIÓN DE VALORES 

DEL MlNISTGRiO OS HACIENDA 

DEUDA ESTERIOR DE LA REPÚBLICA- 

NOTICIA que manifiesta la cantidad d que ascienden tos réditos déla 
deuda exterior de la república, que según el decreto del congr^ko ge-' 
nerál fecJia l4 de Octubre de 1850 deben satisfacerse, y los demos 
gastos que ocasiona el mismo pago; el monto de los recursos que para 
este efecto designa el referido decreto; y el déficit que resulta, y ha 
' de cubrirse de la masa común de las rentas del erario nacional, 
conforme también d la mencionada disposición. 

£1 capital de la deuda exterior consiste 
en 10.241.650 libras esterlinas, según 
la prevención 1. * artículo 2. ® del de- 
creto de 14 de Octubre de 1850, que 
redacidas á la moneda mexicana as- 
cienden á 51.208.1^0 pesos; importan- 
do anualmente sus réditos al 3 por 100 

Ademas deben satisfacerse por el erario 
los costos de embarque, desembarque, 
seguro, fletes &c., que se calcula sean 
un 3 por 100 de lo gue importen los 
réditos de lá mencionada' deuda.... 

Igualmente son de considerarse los gas- 
tos de la agencia mexicana en Lón- 
drcBílos cuales ascienden¡á 



1.536.247 4 O 



46.067 8 4 



15.000 O 



1.597.334 7 4 



Suma al frente 



1.597,334 7 4 
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Suma del frente 1.507.334 7 4 



Según la prevención 3.^ del artículo ) 

2, ® del relacionado decreto de 14 de 
Octubre de 1850, sobre arreglo de la 
deuda esteríor, debe aplicarse pai'a el 
pago de los réditos del nuevo fondo 
del 3 por 100 sobre el capital de 
10.241.650 libras esterlinas, el vein- ^ 

ticinco por ciento de los derechos de 
importación de las aduanas marítimas,. 
y fronterizas que ascendieron en el 
segundo año económico de la segun- 
da época de la federación, de 1849 á 
1850, á 4.541.882 pesos 3 realeo, y cu- " 
yo 25 por 100 importa. .. . :... 1.135.470 4 9 

Según la misma prevención 8. * , debe 
aplicarse para el referido objeto el 75 
por 100 de los derechos de exporta- 
ción qué se causen en los puertos del 
Pacífico, los cuales ascendieron en el 
propio ^año económico á 64.783 pesos 
4 reales 10 granos, importando el men- 
cionado 75 por 100 .•-••• 

Según la indicada prevención é. °^ , debe 
igualmente aplicarse para el mencio- 
nado objeto el 5 por 100 de los dere- 
chos de esportaCion qué se causen po^ 
los puertos del Golfo, los que ascen- 
dieron en el repetido año económico 
á 378.734 pesos 6 reales 2 granos: im- 

Sortando el insinuado 5 por 100. 
tan para el completo del 1.597.334 
pesos 7 reales 4 granos que deben in- 
vertirse en el pago de réditos y démas 
gastos de la deuda^exterior, 394.339 pe- 
sos 7 reales 2 granos que son ^de to- 
marse de los productos de las otras 
rentas del erario federal, conforme á 
lo dispuesto en el citado decreto de 
14 de Octubre de 1850 ^.... 394.389 7 2 



y 1.597.334 7 4 



48.587 5 7 



18.936 5 10 



Igual 



México, Marzo 14 de lS5l.^Mariano Hierro. 
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K 

SECCIÓN DE YAliORES 

OEb MINISTERIO OE HACIENDA 

DEUDA INTERIOR DE LA REPÚBLICA. 

Importa el rédito de 3 por 100 anual, sdbxe el capital de 
cuarenta millones de pesos, en que se calcula el im- 
porte de la deuda interior 1.^.000 O O 

Importa lo que anualmente debe aplicarse á la amortiza- 
ción del referido capital de cuarenta millones de pesos, 
según la ley de 30 de Noviembre de 1650 . . . 800.000 O O 



Suma . . 1.500.000 O O 

Lps productos totales de las aduanas ma- . 
rítimas y fronterizas por los derechos 

de importación, internación, toneladas ^ 

y esportacion, ascendieron en el se- 
gundo año económico de la segunda 
época de la federación, corrido de 1? 
de Julio de 1849, á 30 de Junip de 1850, 

á 5.647.227 pesos, 4 reales, 9 granos, ^ 

de cuya cantidad tomada por base para 
calóular lo que anualmente debe apli- 
carse á la deuda interior por el 20 
por 100, que señala la referida ley de 

30 de Noviembre de 1850, resultará . 1.129.445 4 1 
Faltan I para .el completo del 1.500.000 } 1.500.000 O O 

^ pesos que arriba se menciona . . '370.554 3 " 



«} 



Igual. 



México, Marzo 14 de 1851.— illaríaTio Hierro. 
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• SECRETARIA DE ESTADO 



Y DEL DESPACHO DE HACIENDA. 






Exmo. Sr. — La discordancia en que están mis opiniones con las del Exmo. 
8r. presidente y con la mayoría de su gabinete, sobre varias cuestiones impor- 
tantes de hacienda, me impide trabajar en el ministerio con la perseveran- 
cia y con la fé que produce la convicción, y que es necesaria al buscar la 
solución de los graves negocios que hoy se ventilan. 

La derogación de las prohibiciones es en mi concepto indispensable para 
la buena organización de las aduanas, porque solo ella puede destruir el 
contrabando y acrecentar los ingresos del tesoro; pero el gabinete no ha 
creído oportuno apresurar la solución de este negocio. 

La ejecución de la ley de 30 de Noviembre sobre crédito público, solo es 
posible, á mi modo de ver, Uevándoi^e á buen éxito un negocio que yo había 
iniciado, de carácter delicado y reservado, de que di ya noticia privadamen- 
te al gabinete; negocio que seria menester concluir con la mayor circuns- 
pección y prudencia, so pena de excitar ideas y pasiones que nos conducirían 
á un conflicto. De otro modo no puede ejecutarse la ley, como ya lo he 
manifestado al gabinete, sin comprometer la buena fé del gobierno, toda vez 
que un empréstito extrangero es inconveniente é irrealizable, y que si la ad- 
ministración se desprende del resto de la indemnización, no tendría con que 
vivir mañana, sino siguiendo el ruinoso sistema de las anticipaciones que 
nos han conducido á este extremo; pero el gabinete persiste en que de todos 
modos se apresure y precípite la ejecución de la mencionada ley. 

Esos dos negocios y otros de menor importancia, me han dado á conocer 
que mi permanencia en el gabinete entorpece la marcha de los negocios de 
hacienda, que deben ponerse en manos de quien tenga el apoyo de sus co- 
legas y de las cámaras: y esto solo puede conseguirse con la uniformidad 
de opinión. 

Así pues, por grande que sea y honrosa para mí la consideración que de- 
ba al Exmo. Sr. presidente y á su gabinete, me creo en el deber de hacer 
dimisión del ministerio, suplicando á V. E. que se sirva comunicarlo á S. E., 
haciéndole presente mí gratitud por la confianza con que me ha honrado. 
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Deseo que su gobierno, de que V. £. es parte, camine con acierto en la 
senda que ha emprendido, y adquiera gloria para sí 7 para el pais. 

Protesto á V. E. mi respeto y distinguida consideración. 

Dios y libertad. México, Marzo 28 de 1861.— J. /. ¿«íeufl.— Exmo. Sr. mi- 
nistro de relaciones. 



SECRETARIA DE RELACIONES 

EXTERIORES Y GOBERNACIÓN. 



' < 



Exmo. Sr.^Instruido el Exmo. Sr. presidente déla nota de V. E. de Sddd 
actual, en que por las razones que espone hace dimisión del despacho del mi- 
nisterio de hacienda, me previene decirle en respuesta, que efectivamente ha 
visto con sentimiento la discordancia de opiniones de V. E. con las de 8. £. 
y los otros miembros del gabinete, en varios de los negocios importantes 
que hoy se ventilan en el ramo de hacienda, sin que fuese posible otra cosa, 
pues el gobierno está persuadido de que aun no es oportuno y conveniente, 
la derogación de las prohibiciones, y se halla en el deber de cumplir y lie* 
var adelante la ley que arregla la deuda interior de la república, no obstan- 
te de que está dispuesto n iniciar aquellas refomlas 6 modificaciones que la 
esperiencia da á conocer como necesarias, para la mas completa ejecución 
de la consolidación del crédito público, y V. E. mismo como toda persona 
ilustrada y sensata aprecian como uno de los mayores bienes y facilidades 
para un buen sistema de hacienda. 

Cito esos dos negociados porque á ellos se refiere particularmente V. E., 
de cuyas luces, probidad y patriotismo, esperaba el Exmo. Sr. presidente 
que la nación reportaría grandes ventajas, y así es que con pesar se ve príva^ 
do de tan eficaz cooperación, admitiendo, como admite, la renuncia de V. E., 
á quien me manda darle las de]bidas gracias por el celo que ha mostrado en 
el mejor despacho de los negocios que han estado á su cargo, prometiéndo- 
se que no negará sus servicios á la república en otro puesto á que puedan 
llamarle sus recomendables cualidades. , 

Con este motivo me es grato reite)rar á V. E. las seguridades de mi disün- 
guida consideración y personal aprecio. 

Dios y libertad. México, Marzo 28 de 1851.— Faneis.— Exmo. Sr. D. Igna* 
cío Esteva. 




# 



IVli flalii 



salida del Ministerio de Hacienda ha sido interpretada de diver- 
sas maneras, como me lo dan á conocer las conferencias de mis amigos 
de esta capital y las cartas qne diariamente me llegan de los de fuera, 
quienes con fechas anteriores á mi dimisión la daban ya por cierta, sin 
que yo sepa á qué atribuir este concepto anticipado.. Unos creen que 
he tenido algún choque con el Ezmo. Sr. Presidente 6 con mis dignos 
colegas los Exmos. Sres. Ministros. Otros que se me compulsó á de- 
jar mi puesto porque mi permanencia era un obstáculo para llevar al 
cabo proyectos bastardos y perjudiciales á la nación: los que así pien- 
san, que son los enemigos de la administración, fingen tener de mí buen 
concepto, y suponen maliciosamente miras torcidas en los otros miem- 
bros del gabinete. Otros suponen que soy enemigo de mi antecesor el 
Sr. Payno, y que por un espíritu de encono quise contrariar sus ideas 
sobre el crédito público. Otros creen que mi corta capacidad se ha 
encontrado agobiada con las labores del Ministerio, y que no hacia na- 
da. Quienes hay que suponiéndome un cuitado que no ha podido com- 
prender la situación, ha echado á correr para descargarse de fardo tan 
pesado. Algunos, que son los que mas favor me han hecho, si bien su- 
ponen que comprendí la crisis, creen que no he encontrado medio de 
salvación. 

n 
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Agpí, coB^o en todas partes, la dimisión de un ministro e^^ ca»^a d^ 
4ifeijente$ interpretacioives: todoa tienden á poner en clio,que. al minis- 
tro que sale con los que sfi quedají: los paptidario^ ciegos de 1^ a4jBÍ- 
nistracion echan la culpa sobre el que sale, y la aposición se aprovecha 
de la ocasión para dirigir sus tiros contra los que se quedan. 

A mí toca desvanecer las dudas y aclarar los conceptos erróneos, di- 
ciendo la verdad públicamente; porque los fimcionarios públicos deben 
dar á conocer á todos sus opiniones y sus hechos. Creo que en hacer- 
lo así, hago un servicio no solo al Exmo. Sr. Presidente y á mis com- 
pañeros de gabinete, sino al pais también que tiene derecho de saber 
todo lo que pasa en su gobierno. Debo tambied^ocurar que mis ami- 
gos sepan la verdadera causa de mi salida del gabinete, pues si le» hice 
concebir algunas esperanzas de mejorar el estado déla hacienda públi- 
ca^ ooarason 6»m ella, e^feoy oblíga^o^ p^a corresponder ¿su lealtad^ 
6 didoiri^a.laa (m\m& queii^ impidietro^i ]reaUz^rla,Sf Cj:«o.por otra^ par- 
te que el mejor modo de corjcesponder 4 \n* oonfiansa qjaed^ mí hisp ^jl^ 
SssxQo* ^« Pte8Í4oi^ eft obrando coiL la fraBqKke0a<q^4ebi4)Q(^^£^« 
de^mí al elegirme. 

Bor esas razone» me he decidido á puUioar, co^o se ha* visto, n9:S0f« 
lo el resultado de los^ tral)ajos que emprendí para investigar la». »tuar 
don de la hacienda^ sino tambiea la opinión que formé sobre, el modor 
de salvarla, consignados el uno y la otra, en los cálculos y eE^06Íoio& 
que presenté al Exmo. Sr. Presidente-, el mismo dia- en^ qu^ hice^mi di^ 
misión* 

Por la lectura de esos documentos^conoeerá teñó el mundo que^ no he 
tenido ningún disgusto ni con- el Exmo. Sr., Preeidepto ni cohí susl Mi- 
nistros, pues uno y otros mo han dado- muestras- do- considoDacionL per-' 
sonal en los pocos días que desempeñé el Ministerio, y me lisonjeo do 
que no tengan motivo, alguno dequeja/ por mi modo; de^obMur* Sfe v^e-» 
rá tambion que la^ causa únieib do mi separación ealai didtoisd&iiciaí do- 
opiniones; pues que siendo la miadíf^rente^áila delgahíiniete,. Si^posat 
lizaban los negocios de hacienda, y- se perjudicabaid[> gobierno con Iq 
contradicción que debia esperarse en las cámaras. Así es que m^ he^ 
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«apMTftdo del gabinete en medio de la mas cordial 'armonía, pues la di- 
fer^^ia de opimones no importa disgusto personal. 

Outodd él Etiño. 8r. Residente me dif i¿ partt sd k^?^iüri¿ dé bfi- 
•<áelidft pf o(:itiré imistir í sns deseos, no solo porqne no condcilk Meii ^1 
^tádó de la haoíendli. públiolb, sino por<^ue ya «(^pechaba, demé sd h 
Iñtóifesté vetbalme^té, ^«e la ley de crédito público iba á colocáir al 
¿Gobierno eti una posición éiuy crítica, por la feílta dé recui^sos píiffe 
éumplir los compromisos que por ella se contraían, y procuré pérfitlft- 
dirlo de que con venia ía permanencia del Sr. Payno ^n eligabin^et^ pí,- 
th que IléVíira ft cabo süs ídeaá f proyectos; pero me iti%i6 oon táfítfe, 
anuirá y peíáeveranoia, que ya ho CYeí deber persistir en mi hegátítf, 
Alichó mas cuándo convino eá que si la ejecución de la ley de c^^düo 
plibütJo presentaba obstáculos insApérablesi, acudiría tí gábinetfe á táJb 
<5&tnaraiB para tnanifestárselos, y para recabar Ik refselíieión qué fúéWi 
til el caso cbnVehiente. 

Antes ¿e tomar posesión del Ministerio conferencié dos veceé con el 
Sr. íayno, con el objeto de imponerme de sus ideaá y proyectos con 
respecto á la ejecución de la ley de crédito público. Convino conmi- 
go en los defectos de qué adolecia la ley; pero me manifestó que no ha- 
bia estado en su mano evitarlos, pues que habia tenido que ceder sobre 
muchos puntos durante la elaboración de la ley, por tal de conseguir 
el principal objeto, que era el de reducir toda la deuda á un fondo co- 
mún, á un solo rédito, y auna sola clase de bonos. Conocí también que 
eátaba persuadido de que la parte de la indemnización consignada á la 
deuda interior alcanzarla para haCer la conversión en su totalidad, y 
que la parte de las rentas que quedaba libre al gobierno deápues de 
separar ío consignado & las dos deudas, seria suficiente para cubrir sus 
gastos ordinarios, lío he estrañado su error, porque creo que las anic- 
ciones en que estuvo durante la formación de la ley, á causa de las ^s- 
cáseceá del erario, y de los estragos del celera, no \é petinitieron in- 
vestigar escrupulosamente la ó&ntidad total que habria que pagar en ía 
conversión, como lo ^ue producirían las rentas establecidas y él ímpor- 



^84— 

te de los gastos de la administración; para lo cual hubiera necesitado 
de mucho tiempo y trabajo á causa del desarreglo general de las ofi> 
ciñas, á las cuales tenia que ocurrir para recoger datos; ni es extraño 
que se haya equivocado, cuando tantos otros padecieron el mismo er- 
ror. Después que terminó el plazo que la ley señaló como único y pe- 
rentorio para que los acreedores celebraran sus arreglos con el gobier- 
no, íné cuando vino & conocer claramente que no alcanzaba ni con mu- 
cho el fondo de la indemnización para hacer la conversión de la deuda: 
y por eso es que ya en la ^'Reseña de los ramos de la hacienda pública,*' 
que publicó con fecha 10 de Marzo, y que no me entregó sino en vis- 
peras de mi salida del Ministerio, calculó que se necesitaban 5,000.000 
de ps. para esa operación. En cuanto á los otros negocios de hacienda, me 
habló con mucha exactitud, pues me impuso de que todo estaba en des- 
arreglo, y que se necesitaba mucho trabajo y perseverancia, y mu- 
chos disgustos, para introducir el arreglo y buen orden necesarios. 

Alejado del teatro de los negocios y extraño enteramente á los del 
crédito interior, yo no podía saber sin un estudio previo y concienzu- 
do si había los recursos necesarios para hacer la conversión; y asi es 
que me decidí á hacer ese estudio luego que pudiera adquirir los datos 
oficiales indispensables. Las personas con quienes consulté antes de 
ingresar al Ministerio, entre las cuales hay varías muy prácticas en 
los negocios de la deuda, no me sacaron de dudas, pues si bien algunas 
creían que no alcanzaría el fondo para la conversión, me manifestaban 
que solo lo sospechaban; pero que no podían asegurarlo. Conocí que 
debía cerciorarme por mí mismo, sí quería saber exactamente la verdad. 

No podía sin embargo, ponerme á investigar la situación hasta que 
concluyeran los arreglos que se estaban practicando con los acreedores, 
porque había muchos pendientes por cantidades muy considerables 
que debían afectar gravemente el monto total necesario á la conver- 
sion. liuego que concluyó el último término para los arreglos, que 
fué el 4 de Marzo, me dediqué á recoger los datos é informes necesa- 
rios, y [hasta muchos días después fué cuando pude adquirirlos para 
hacei' y r mf mismo los cálculos que se han visto, y que en una admi- 
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Tiistaraoion arreglada debieran hacer las oficinas. Entonces penetré el 
abismo en que nos encontrábamos. 

Medité mucho sobre el modo desalvar las dos dificultades principales 
^ue, consisten en adquirir el fondo necesario para hacer la conversión 
■de la deuda, j la cantidad indispensable para cubrir los gastos de la 
administración durante un año, sin perjuicio de pagar los réditos de 

, las deudas; proponiéndome recavar de las cámaras los impuestos que 
son del caso para que dentro de un año cuente el gobierno con los me- 
dios de marchar con^ desahogo, satisfaciendo todos sus compromisos. Se 
jiecesitaba, pues, conseguir de pronlo $ 8 6 10,000.000, lo cual era casi 

, imposible, porque imposible es un empréstito ni interior ni exterior en 
las actuales circunstancias. 

Entre tanto, el público habia adivinado las necesidades presentes, lo 
cual no es de extrañarse, porque en México el estado de la hacienda 
se conoce mucho mejor por los corredores 6 agentes de negocios del 
gobierno, y por los acreedores, que por los mismos individuos de la 
administración. Muchas personas venian á verme con diferentes pro- 
yectos; pero la mayor parte señalaban los bienes del venerable .clero, 
como único recurso para salvar la dificultad. Aun se me dyo que al- 
gunos acreedores iban á abrir conferencias con varios individuos de- las 
cámaras, para que propusieran de luego á luego la ocupación de la 
parte necesaria de dichos bienes- Yo rechacé constantemente estas 
ideas, porque son contrarias alas opiniones del gabinete y á mis con- 
vicciones, y aun influí con personas respetables para hacer desvanecer 
esos proyectos. 

La ocupación de los bienes de manos muertas en España, y la que 
se intenté entre nosotros en el año 1838, ha despertado ciertas ideas 
á este respecto, que tienen en constante alarma ál venerisible clero* y á 
loa que de él dependen; alarma que les hace abrigar cierta desconfian- 
lea hacia la administración pública del i país, porque deben temer, y 
€oir r^zon, que uno ú otro diá, bajo un sistema de gobierno en que se 
bñennevan . con tanta frecuenda los poderes públicos, lleguen á dominar 



^HlttB cfiíMtórtt-By -en el gobierne, ifiBftSKjwl^s W5tí¿ híWftik», y lfl%«e 
repitan los intentos de 1833. 

El prindpal cargo que los enettiigos dfe lo6 bienes úel clett) tett?en á 
«ns defensores, es qtie esa riqueza no está en circulación, y que eÉ ten 
capital muerto que no fomenta la producción ni la industria üiición^l. 

Es evidente que tales personas están en aceclio de la primeria bc&- 
sion oportuna, para mover los ánimos y los intereses en contríir de los 
bienes del clero. Si un diallegaren á conseguirlo, muy de tetner es que 
el venerable clero pierda su riqueza sin provecho ninguno del Est^db, 
y que la propiedad vaya á parar & manos de especuladores que BOU 
los que sacan provecho en los trastornos públicos; y cuenta con qtlo 
hechos como el de que se trata, solo tienen lugar en tietnpos ñb re- 
vuelta. 

Pensé que no era imposible conciliar todas las ideas é iñteréBéS; és 
decir, que podia combinarse la subsistencia de la propiedad del Véfierli»- 
ble clero, con el interés del gobierno y de los asociados. Pensé que «e 
podia hacer un arreglo con el venerable clero, para qué &in desmeñbrár 
su riqueza, salvara los apuros actuales del Estado, poniendo en circtda- 
eion, por lo mismo, toda la deuda interior, dándole valor en el mercado, 
é identificando con esto la suerte del gobierno con la del misnio otero 
y con la de los acreedores. Para esto formé un plan en el cual se híi- 
cian al clero importantes concesiones, siempre que en retribución fte 

' prestara á garantizar el pago de bonos que debían emitirse, págadeíds 
por dividendos periódicos con el producto de una contribución ñUéVá., 
cuya administración debia entregarse al clero con intervención del g6- 
l¿emo. Estos bonos servirían para juagar á los acreedores la parte 
necesaria para la conversión de íue créditos. El gobierno, pan tm-^ 
brir su deficiente, debería también percibir oantídftdss perí^ie&a del 

' mismo clero, que se reintegrarían mas tarde con los pix)duotos del iiÉi- 
pneato mencionado* Por adición á estas baMB, habia ptaycctádO otxM^ 
para que el clero, entendiáidose con la junta de Crédito púbfioo^ gttrtoi- 
tisara el pago puntual de los réditos de hi deuda interior, m «tosbio 



^l9m eootoeflioiíaa que aie. le bacm j de oitraa. ventiy'as qii&se la der . 
bifti^ casu}0ciUK eu el p^Q de. bs^ crédájtoa qp tiena contca. el gobierojo* 

^ paa;eQÍdí o^e asita plan,, sobra sacar al gobierno del comprond^a 
en que lo ha puesto la ley de 3.0 da Novieaibra, sería, muj Tenta¿osa á. 
1^ iiMieFeae& del cleroy no siola poi; concesiones que se; le hacían, amo 
Ito^qua todpshloa^ interesado», en la /deada^^interior^que son muy nuio^eror 
sos en. trodoílm república, b serían tamben en la CQnservacion j estabiUr 
d^id desusbienas^ como que Leaga]:antízaba^en todo, tiempo; lar consarra- 
<¿^ y al ^^or de su. riqnaz^, 44exaaa de la ventaja que el pais j al 
g<)tbíei»9Q' recibirían, con ám vaJor & la d6ud#- interior y ponerla, en ch* 
c^dacion^ se conseguía, interponer la. influencia indudable del clero exL 
Cfliror da la buena recandacion de los impuestos, sobra todo en hk da, 
^tf^tl qiia. sc^Ja consignaba. Creí que si se realizaba mí^plauy se huble-, 
x% legradOi parra la hacienda^ pública y para el país el mayor da loa, 
láanas qaa aa p^an h$3be3c realiziado desda qjae somos independíentea*. 
Biait aé que mucbas personas hubieran judiado esta proy acto de irreal 
ItficdMe, parque ci;aan que al ^aaeraj^jlfi clero es intratable en todo negp^ 
cía en qüa^ s»a bianea sa cai»pliqjaan en las oparacionafr del gobiiernp;^ 
para ni yok tengo eaia opinión, ni en mi plan existía esa complicación,,- 
parqua sa dt^'abaral im$mo elero una completa libertad de acción en al 
n^gpciov coa eui^Da separación da las cos^sis del gobierno. Adamas^ 
aoia<^ nadft debía. tener a&eto si.no ea, cojí a) libre y 6q>ontáoao cox^ 
jwntJTfijífíiTto del miamo cleiKi^.me parado que no estaba demás tantaazr 
MLvduntsd^ pnasto que m&da sa perdía en casa da qpa al plan no en^ 
eooBtcaca aaiogid% ji siampra ma quedaría la íntima satisfacción de ha^ 
üec proaurada revestir las oparaciaaaiea del gobierno con la^inJSuencia^ 
xaspatoblieh del ckro^ ooea que: me paraca de mucha importancia y prer* 
fariUa al siéMna.que se ha seg^a esk tiempos {^itariares^ alejándose, 
Ú0iem i|<fiuaficía(e& vas da acaricarse á ella. 

Qanf^té el nagaciaoon peraonaa da muchojuicio y saber^y, tuveel^ 
suata- dft^ua aprobaran mía idease 

AMm dt9°»darle al a^u^to w carácter oficial sometiéndola á la deli- 
bamaionid^l ^bmate^.qtá^e.trataijo privadamente, 7 «d e£ecto por mi 
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sola y propia cuenta, y por la mediación de amigos respetables, habis 
comenzado á indicar mis ideas al digno gefe de la Iglesia mexicana, 
y ya tenia motivos de creer que serian bien acogidos mis proyectos 
cuando ocurrió mi salida del gabinete. 

No hubiera hablado de este negocio, si no temiera que por lo que? 
se haya traslucido de él en el público á pesar de la reserva con que se 
manejó por mi parte, se le vaya á dar una torcida interpretación. 

De no haberse logrado el buen éxito de él, no me parecía posible 
conciliar la ejecución de la ley de crédito público con la subsistencia 
del gobierno, que es lo primero de que se debe cuidar en toda combi- 
nación financiera: porque si el Estado no puede entregar & cada uno- 
y á todos los acreedores la parte que la ley ofreció para verificar 1» 
conversión de sus créditos, es menester convenir en la necesidad de 
reformar la ley por sus cimientos, puesto que falta una de sus prin- 
cipales bases. Tampoco se salvaba la dificultad con ofrecer á los 
acreedores que mas adelante se les entregaria la parte que debian reci- 
bir al contado, porque el gobierno se encuentra imposibilitado por ahora 
no solo de cumplir esa oferta, pero ni aun de pagar con comodidad 
los réditos de la deuda convertida; y como eso lo conocen perfecta- 
mente los principales acreedores, no verian en la oferta mas que una 
prueba de mala fé, concepto que perjudicarla mucho al gobierno y al 
crédito del Estado. El Sr. Payno en su reseña sobre la Hacienda pú- 
blica, dice que tenia el propósito de comenzar la conversión, empezan-. 
do por los convenios aprobados por el congreso, y difiriendo la de aque- 
llos documentos de dudoso origen ó que no tuvieran todas las formali- 
dades necesarias. Ya verbalmente me habia excitado el Sr. Payno ¿ 
hacerlo así; pero me resistí constantemente, porque me pareció que ser 
comprometerla la buena fé del gobierno. En efecto, si se hubiera empe* 
zado la conversión de los créditos, el fonda de la indemnización se hu- 
biera invertido en pagar á los primeros acreedores que se presenta- 
ran; y los otros, que también tienen documentos de buen origen y co» 
todas las formalidades necesarias, tendrían motivo para reprochar al 
gobierno la preferencia que habia dado & algunos créditos • con perjtii-* 
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•CIO de los demás, j lo inculparían justamente de mala té. Yo mo de- 
cid! á hacer la conversión general de todos los créditos ó de ninguno, 
j que todos los acreedores, ricos 6 pobres, con influencia 6 sin ella, 
fueran medidos por un mismo rasero. He necesitado revestirme de 
muclia energía y de sobreponer los dictados de mi conciencia á los sen- 
timientos de mi corazón j á mis afecciones personales, para resistir las 
excitaciones que diariamente se me hacian para que verificara el pago 
de ciertos tíréditos. Como los acreedores presentían el riesgo de no ser 
pagados, ponian en juego todos sus recursos para impulsarme á hacer 
los pagos. Amigos muy queridos tengo entre ellos que me rogaban 
que les pagara, porque de eso dependia la salvación de su fortuna. 
Personas muy influentes me hablaban todas las horas del dia con el 
mismo objeto, y amigos muy íntimos se interesaban porque diera la 
preferencia á ciertos créditos. Resistí sin embargo con firmeza todas 
las exigencias, y á todos y cada uno les dije francamente que no pa- ' 
garia un solo crédito, sin tener posibilidad de pagar todos los demás. 
Otra de las razones que tuve para no amoldarme, al propósito del 
Sr. Payno, fué la consideración de que si el gobierno se desprendía 
del resto de la indemnización, no tendría con qué vivir en los meses ¿i- 
gnientes, y se verla obligado á'tomar dinero anticipado, entrando en 
negocios que comprometerían de nuevo las rentas que la ley le había 
dejado libres, con lo cual crearía nuevas deudas y disminuiría sus recur- 
sos, saliéndose del espíritu de la misma ley, que consistía- en no crear 
nuevas deudas, y en que el gobierno tuviera los recursos necesarios para 
su subsistencia, pues con este objeto se habían derogado las consignacio- 
nes de fondos especiales, sujetando á todos á uno solo. Algunos cree- 
rán que mi opinión es que no se hubiera espedido la ley de crédito pú-r 
blico, y que se hubieran dejado las cosas en el mismo estado en que es- 
taban antes de su promulgación; pero no es asi. Sé muy bien que 
era ya indispensable arreglar la deuda publica, y si eso se hubiera he- 
cho antes de que se gastara la indemnización, no se hubiera visto el 
Estado envuelto en las dificultades en que hoy se encuentra; pero ya 

que no se hizo á tiempo el arreglo, creo que se debió propender única- 

12 



— Dó- 
mente & smetar toda la dei^da &. una sola y única claaificaoioQ, dandoi 
preferencia solo á la que procedía de ocupación forzost^, concediendo á, 
todos los créditos un mismo interés y reconociendo su capital íntegro^ 
Así es como opinó la comisión de crédito público del congreso general 
en el año de 1824, y las bases que propuso me parecen preferibles, & 
las de la ley moderna. — ^De esta manera no se hubieran hecho prefe- 
rencias odiosas, ni tampoco se hubiera ejercido la coacción para dis; 
minuir el capital, que tanto perjudica al crédito del Estado. No en- 
tregando el gobierno á los acreedores ninguna parte de su capital, hu« 
bíera conservado para sí el fondo de la indemnización, ocupándose, 
mientras lo gastaba, en plantear impuestos que no solo cubriesen elde-< 
fipiente de sus gastos, sino también los réditos de la deuda» para que, 
cuando se acabara el tal fondo de la indemnización, se encontrara el 
gobierno en situación de cumplir sus compromisos y obligaciones. Mas. 
en la situación en que se encuentra hoy el Estado, no he visto 
otro recurso de salvación que la suspensión general de pagos por uii 
tiempo determinado, porque la primera necesidad del gobierno es vivir, 
como lo dyo muy bien la comisión de crédito público de la cámara d^ 
dij>utado8, en su dictamen de 15 de Septiembre de 1849, cuya parte, 
espositiva contiene preciosas doctrinas sobre el arreglo del crédito pú- 
blicO; si bien no concuerdan enteramente con el proyecto de ley que, 
propuso á las cámaras, aunque mejor, en mi concepto, que la ley de 30 
de Noviembre. Por dura que sea la suspensión, se hace necesaria^ y, 
no puede culparse de ella á la actual administración, puesto que no tier 
ne la culpa de que se le haya colocado en una situación tan dificil: no 
diré que caiga la responsabilidad de esa medida sobre los autores de la ^ 
ley de crédito público, porque no los culpo por no haber comprendido 
las consecu/Bncias de la ley» á causa de que el desarreglo de la hacienda. , 
no les permitié ver con claridad e^ el porvenir, i^p el úl^mo de mis cál- 
culos, núm. 9, he procurado demostrar, que^l gobierno tendria lo ne- 
cesario para vivir ccm la suspensión, de .pagos hasta el 30 de Juj^p de 
185/2, mucho mas si se decreta el derecho de consumo que está á jdi^ 
cusion en las cámaras. Entretanto podría continijuurse la liquid^ioD^; 



^e la déüda) para ver de lograr qué al fin del periodo, se encontrara 
concluida esta operación. Podria también obligarse á los acreedores 

% ir efectuando la conversión de sus créditos^ emitiéndoles dos clases de 

« 

%olios; una clase por la parte que entra al fondo con el rédito de 8 
^or 100, y la otra por la parte que debió entregárseles en dinero, qué 
«i se quiere podria disfrutar de un rédito mayor, como por ejemplo el 
de 5 por 100, para indemnizarles de alguna manera el perjuicio de lá 
'demora. En tal caso, al fin del periodo mencionado, el Estado tén^ 
dnii que pagar $ 1,500.000 de réditos de la siguiente manera: 

Por el 5 por 100 sóbrelos $ 6,000.000 de la conver- 
sion 800.000 

Por el 3 por 100 sobre $ 40,000.000 del fondo 1,200.000 



$1,500.000 
8i á ésta cantidad se agregara un rédito por la parte 
que se debe de arreglos diplomáticos y sentencias judi- 
ciales, que importa próximamente 1,000.000, al 5 por 
100 importaria 200.000 



j 1,700.000 



De manera que el gobierno tendria que pagar un rédito de 1,700.000 
pesos anuales, qué podria ser cubierto muy fácilmente con los impues- 
tos nuevos que pudieran plantearse, quedándose todas las rentas que 
hoy existen, aplicadas á los gastos de administración y al pago de la 
deuda exterior, siempre que aquellos se redujeran á ^ 7,200.000 mien- 
tras tanto sé acrecentaban las rentas del erario, en cuyo caso debieran 
áiixíténtarsé, porque reducidos á aquella cantidad, apenas alcanzan á 
ciíÜrir las necesidades mas apremiantes de la administración. 

Pdr dé contado que no deberiá aplicarse ninguna cantidad ala amor- 
tización Aé lá déudá, pues como yá lie manifestado en íni exposición al 
'ÉiáíS. i^f. i^reéidenté, eso sólo debe iíacerse en tiempos de bonanza y 
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Ko tengo tiempo para desarrollar estas ideas hasta en sus úítaxate 
pormenores, j ademas seria de pocsi utilidad) supuesto que no estando* 
JA en el Ministerio, no me es necesario formular una iniciativa, como la 
hubiera hecho si mis ideas hubiesen encontrado acogida en el seno del 
gabinete; y por otra parte, bástanlas indicaciones hechas, para qiiemis 
amigos se impongan en términos generales de las idea» que habia con- 
oebido para salvar las dificultades. 

Bien conozco que se me inculpará de inepto por algunos, porque 
es muj triste cosa que un ministro de Estado y del despacho de Ha» 

cienda, no encuentre medios de salvación mas que en diferir les pagos; 

pero se desvanecerá este cargo, cuando se comprenda bien lo espanto- 



so de la situación, la profundidad del abismo á cuyos bordes se encuen- 
tra el gobierno colocado, y se estudie el espíritu de la ley de 80 de 
Noviembre, que ha querido poner fin al sistema de contraer nuevas 
deudas con anticipaciones, que salvan por el momento la dificultad, pe- 
ro que nos causan compromisos mayores para el porvenir, como ha su- 
cedido ahora en que estamos pagando los desaciertos de los gobiernos 
anteriores. 

Mis ideas no encontraron, como ya he dicho, acojida en el gobierno. 
Yo hubiera deseado presentarlas á las cámaras, y abrir una lucha par- 
lamentaria, á sabiendas de que si era derrotado en ella, me veria en 
el deber de hacer dimisión del ministerio: pero para presentarme en 
las cámaras necesitaba contar con el acuerdo del Exmo. Sr. Presiden- 

m 

te y de la mayoría del gabinete, porque en las cámaras se habla en 
nombre de todo el gobierno. 

Mi posición no podia sostenerse de ninguna manera: en la mayor 
parte de los negocios encontraban oposición mis opiniones, y de aquí 
resultaba la paralización de todos ellos, cosa que perjudicaba á la mar- 
cha del gobierno. Esta discordancia de opinión no la estrañaba, por- 
que en materias de hacienda acaso es mas dificil que en otras de dife- 
rente género uniformar las opiniones, pues hemos visto que aun Jos es- 
critores mas acreditados de economía pública, disienten en sus siste- 
,• . • ' • • 

mas y hasta en los principios generales de la ciencia: las cámaras, y 
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sobre todo la de diputados, me debia ser hostil, por el cariño qoe ptk* 
turalmente tiene & la ley de crédito público, en cuya formación tantos 
influyó: el senado me interpelaba frecuentemente sobre actos consu^ 
mados antes de mi ingreso al gobierno, y aunque sus cargos no se refe^ 
rian & mi, estaba obligado á defenderlos por decoro del gabinete y 
por consecuencia á mis antecesores: hasta algunos acreedores detnan 
contribuir á embarazar la mar día de un ministro que obraba contra 
sus intereses, y contra el cual se hacia necesario emplear su influencia 
propia, que no deja de ser grande, donde el dinero es omnipotente. 
Así, pues, no tenía otro camino que abandonar el puesto. 

Guando entré al ministerio, la junta de crédito público se encontra- 
ba disuelta: su presidente habia hecho su renuncia^ y no quise admitir- 
la porque me pareció dificil reemplazarlo convenientemente, y porque 
su falta en las operaciones del crédito, podía ser de trascendencia: 
otros miembros faltaban por ausencia ó enfermedad, y el gobierno ha- 
bia^ pedido ^l sen£i.do su aprobación para el nombramiento de varios su- 
plentes. Supe que el senado no la habia de conceder, y para abreviar 
la dificultad inicié en la cámara de diputados una ley para que se nom-- 
braran suplentes. Esta ley no se despachó sino en vísperas de mi sa- 
lida del ministerio, y por consiguiente tuve que pasar mi tiempo sin 
junta de crédito público: de manera que, aun cuando hubiera habido 
recursos para verificar la conversión de la deuda^ nada se hubiera po- 
dido hacer en v^i tiempo, porque para ello es necesaria la intervención 
de la junta. Yaya esta aclaración para quienes puedan hacerme car- 
gos de la paralización de las operaciones del crédito. Ademas, el dia 
4 tuve que suspender los arreglos que se estaban haciendo con loe 
acreedores, por haber <5oncluido el término legal, y luego inicié una 
ley para ^ue.se pudieraa- continuar los arreglos de los créditos ya pre- 
sentados. Esta ley no se despachó antes de mi salida del ministerio, y 
entretanto me era imposible proseguir los arreglos. Así estaban es- 
tancadas todasrlas operaciones del crédito. 

A mi ingreso al ministerio, se temía en el público de esta capit^^l la 
consumación de proyectos de especuladores que se preparaban á hacer 
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líü' juego ventajoso én k Bolaii de Ltfnares con & déitdíi ektenor <fál 
Estado. Aunque yo ígtioriiba los rumdres l^ué iLa^ian circuían, me 
Uatnd la ate^tíon una Vé^ñta q'A^Bé títb ai^üi íie b6^os de dicha deuda: 
procuré impoítétiííe do 16 que Ve déciá^ y no dtidándo de que los pro- 
yefetoii existían, mé apresura S librar tírdeneái ánuéfstro agente enL¿u- 
€ari^ para que previniera cuaSquierá intriga éñ la Bolsa, y tomé ofrak 
íñéSfdas que tréí del Caso. Ciando li cSmárfe délisenádo me llaih8 
€ ihtérpelárme sobré él áistmto, ^a estaban tomadáiB todas las pfecau* 
cíto^. Hablo dé e*te negoció, ^ortjtre loé périádiéós publicaron cuáh* 
to ocurrió en te. iséJBÍüti del sénadt),^m einbairgó de ser secreta, y por- 
íjue és asunto que oteupó múcbó la atención, y qué puede haber dejado 
Blguna desconfianza; 

Mi antecesor el Sr. PíEiyno, había librado una Orden & la aduana 
dé Veracruz, para que se permitiera la esportacioñ libre de dere- 
chos de todo el dinero que la empresa, del tabaco enviara al extran- 
géro, con el objeto de hacer compras dé papel y de tabacbá toircidos. 
A consecuenciík de ^sa t5rden, la eihpresá había embarcado $30;000 sin 
pagar derechos. 'Éó me parecieron fuñdadaá las raíoües Con i^ue thó- 
tiv<5 Bu orden él Sr. f aynó, y éfi cónsécufenciSí h, revoqué, y ordeng 
tjue Í3e cobl-aran los def échoá íecpéctivos á la élllitidád ya embarcada. 
No creo que por los términos déla contrata ^ué la empt'esa celebré coü 
él gobierno, disfrute lá gtácia. de nó pagar áerfechos poí él dinero qué 
exporte; y qué seria abrir la pttertá para abusos perjudiciales al era- 
rio, por la dificultad de saber é:¿actáiúenié qué cantidad ileceditáriaá los 

r 

interesado^ enviar át extétiói: párá á\á ébiñpráé. 

Aéiftíistaa iñe éhcóntt¿ una títdétí ¿us¿riía ^oi^ ¿1 Sí. fiítíci pocoé 
diád aíitéS dé ñii ingreso ál Miñi¿i¿ri6, dÍi*Cülá(lsi; á Ik áátíánás niái*'!- 
timtó, párá (^ué périhitíé^añ li Intrbdúfeéltfü Mté Aél fiérechtís de íofió' 
él papel ilné lá ütiálhá ¿ÍSÍpiést áeí tkUtb importará é¿ íá répflblídá, 
f ({Vil ¿á <?oií§éCueñ<tia ¿6' ée lé é^ráf áÜ \6k corfeápOncíiénté^' á úiia 
partida de veinte mü veiríé^ l^éátHai qü¿í ÜáSíá líéÉádo ya i Y era-' 
<^d2f. I^iá m>ií!gÁ é^ ^ éktí M¿n ha^íá líáo Íi&acÍfá ^é con^r- 
tórfád có¿ iñ dié^áníén rfeí §r. Lie. Átristáin; como ño me conven- 
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QÍ de ^ji jiisjiicia por la^ r^?pa?s que epitiíJ en ^. dictómeA» rev^uéi 
4ipha orden, y píe vine, que se CQlíraríHí . Ip9 d^^echos debidos á la. par- 
tida de. papel ya introdupida. Serú^ lar^P enumerar las razones qu^r. 
taxve para proceder d^ ^esta manera; ella^ constan en el acuerdo que 
redacté en el espedienfie respectivo; baata.indipar aqui únicamente que ^ 
si se hubiera dejado 3]ubsiatepte la,drden en los términos generales en 
q^e estaba conpebida, la empresa d^l tabaco hubiera .tenido derecho 
á^ introdcir todo el papel quele conviniera, pudiendo monopolizar^ silo^ 
qiieria, la vei^ta de tpdo el. que se consume, en la república, porque i 
i^ngun. importador podia competir eh precio con ella, y el erario hiv: 
biera. perdido para lo sucesivo los derechos de importación que. hoy» 
devenga el papel estrangero. La industria naciente del papel nacior 
nal se hubiera arruinado, y si la empresa á la conclusión de su contua- 
ta dejaba una existencia grande de papel a] gobierno, se lo cargaría. .4; 
un precio de cuatro pesps uno, y medio rerfesr^sma, cuando á ella le. 
hubiera salido á un peso uno y medio realas ¿en Veracruz ó Tampico^. 
por ejemplo, donde podía haper la entrega conforme á. los términos de 
ñjf. contrata. Mi opinión es. que -. s^gun esta misino contrata, . el papel 
que impprte la emjw'esf solo está libre, del derecho de internación yi. 
tránsito por el interior de la república; y para .prevenir loS: abusos qu^. 
aun así pudieran ccn;iet^íse, ord^ á la.mi^ma eínpjresa que fijara l9^ 
cantidad aproximada d^.papel esjtrangero. qup necesita^ introdacix en-, 
la república. para el consumo de sus .fábricas^, á efecto de que solo. ác. 
esa cantidad se concrete la esencion de derechos.de internación y trán-^ 
sito: y aunque ámi salida del ministerio n^p habia contesjbado la empre-. 
sa, me proponía convenir conella.spbi^e.el mx)nto de aquella cantidad, 
previos los informes que hubiera tomadp dp.la.seQcion liquidataria del 
ta];>aco. Dispusí^ también quid las; adu^o^ m^a^jtimaQ dierap, aviso á l^^ 
junta de crédito público de las partida9.<d^ pa^pel que. importara ,1a, em-^ 
presa, con. el objeta de.quj^. se.lleyaira.unac^epta. separada en diohc^^ 
junta, ha^ta qu(9 s§ cpmplet^'ra'Já ca^JIÁdad que debia.disfrutai:>deJaii-r 
bertad de d^rech^s.de.injtCffniKáw y.tráft8ÍÉ0.. 
Como en la..cofttEajta;jBrt4;oWigf^d0 ej gpblewo/ á^:r«QÍbÍKí¿5Sii té^mi* 
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no las éxúrtencias de la empresa hasta la cantidad de unos cuantos mi- 
llones de pesos, me proponia recoger los datos necesarios para saber el 
monto de las existencias que se consumen en un año, tanto de papel 
como de tabacos labrados y en rama, para prevenir desde ahora á la 
empresa, que el gobierno ño le recibiría, á la conclusión de la contrata, 
mas que dicha cantidad necesaria al consumo de un año, cun adverten- 
cia de que solo ternaria el gobierno los efectos que estuvieran en buen 
estado y no los inservibles. No tuve tiempo para tomar estas y otras 
medidas de precaución, que son indispensables para hacer menos ruino- 
sa de ío que ya lo es para el erario la tal contrata del tabaco; pero es 
de esperarse del celo de los Ministros que me succedan, que lo hagan 
en bien de la nación. 

En lo que he hecho con respecto á la contrata del tabaco, no me ha 
guiado ninguna desconfianza hacia determinadas personas; pero en és. 
iio, lo mismo que en todos los actos de mi Ministerio, he obrado con la 
independencia conveniente á un miembro del gobierno. 

Revoqué igualmente otras dos órdenes suscritas por el Sr. Huici du- 
rante la presidencia del Sr. general Herrera, por las que se habian 
mandado pagar á los Sres. D. L. S. Hargous y D. José Romero, en dos 
diferentes negocios, daños y perjuicios que, si bien estaban sancionados 
por sentencias judiciales, no habian sido determinados, comprobados ni 
reconocidos; y me proponia estudiar mas adelante los espedientes para 
aclarar el negocio, y determinar de nuevo lo que fuera conveniente, 
previa liquidación, para saber las cantidades que los interesados hubie- 
ran recibido á consecuencia de la orden mencionada. 

He llamado la atención sobre estos actos mios que afectan intereses 
de particulares, con objeto de que mis succesores procuren fijar so- 
bre ellos su atención. En cuanto á los que afectan intereses genera- 
les, no necesito enumerarlos, porque su naturaleza hará conocerlos con 
vista de los espedientes que existen en las mesas de la secretaría. 

Debo & mis amigos una sencilla esplicacion de lo ocurrido con res- 
pecto al señor administrador de la aduana marítima de Veracruz D. 
Hanuel María Perezj y la debo también al público, por haber llamado 



efttrégAra la adoaoa si Sr. 'D. José M»m Cnedtaí, á fpim Ü gpUemo! 
Meo Teoir & Téracnruz desde Tampioo, doade estaba adminiatranc^o la 
aduana S« prsTinio así mismo al Sk* Perea que viniera á esta eapltaL\ 
6on el objeto áe informar á lá junta de crédito púUieo j al gobitoroAft. 
Sobre rtaiM reformas que sé pensaba hacer en au aduana. Simal, j» 
me aaaerdo> á mi ingreso en A Ministerio se le Itabia repetido la ér^ea 
del ipee de Enero. En carta particular excité al 3r. Fe¡f&ik q^e.^ma*' 
pKera praatamepte la drden, porqq^ asi interesaba á las wv9» 4^ t9* 
bierno .7 de la Junta de crédito páblioa, asi cqs^<^ á los int^f^^. (}# I 
ewciO) j le aseguré que ni el uno ni la o^a tenian ningunas nfíiras b^H» 
tiles bácta su persona, ^ino que por el contrario, so proponian baae^t^^ 
tolrer á.au dest;^H) luego que se ejecutaran las reformas qi^e se }& qui9« 
rian consultan Me contesté que tíq podia entregar la ad^ajoa M ^^ 
Qnesta basta ique acabara de formar la cuenta del último $.£bp, cuja f>p#'< 
ración estaba haciendo aotivaiSiente; pero que de ninguna manera voh 
retük á la aduana marítima, ni yendria á esta capital. l^aa^^Qs algn^f 
BPS dias, y baciéndoae cada ves mas necesario el eumplimiento de la& 
érdanea del gobiecno, se le libré oti;a al fir. Pfere;^, qae fué lappimas^^ 
qoe JO suscribí; p«ro tampoco la cumplié. flntretanto el Sjf. Ci^esJbaefi^ 
taba .{ardiendo el tiempo enYéracru?, la aduana tnarítljaMi. de TalQtÁco 
en on estado de interinidad, y el gobierno j la junta de crédito ^blb 
ce» imposibilitados de tomar las medidas que se proponían, porque dé« 
pendisd^ de las confareneias que. se debían tener Qon el Sr. Pere^. JSa* 
treianto llegaban arisos reservados al Ministerio^ de losfrap^es quea^ 
ei^taban haciendo en el puerto de Yeracru?, habiendo mucha proba^U- 
dad, particularmente en uno, que era el embarque de fondos (le contra^ 
bando. .^ libré nueva érden al Sr. Peres para que sirst esenii^ ^Wr 
pUera lo otandado inmediatamente; pero no habiendo produeido taoi^ 
ft^e i^iectOy le volví á dirigir una earta particular, j á poOQS dias de 
espidieron diferentes érdenes para obligarlo á eumpUr lo dispuesto por 
el gobierno, y ademad se le dirigié á él mismo una con el carácter de 

13 
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última y perentoria, que fué la qae sortió sns efectos. £1 Sr. Pérez es 
persona que he respetado mucho pop bu edad, por su carácter y por sus . 
buenas cualidades. £1 deUa conocer que mi permanencia en el Minis- 
terio, cuando no el buen sentido de los miembros del gobierno y de la' 
junta de crédito público, le garantizaban de cualquier medida iyonve- 
niente á su persona: así es que su conducta ha sido incomprensible 
para mí. El gobierno, antes y despnea de mi ingreso al Ministerio, 
ha procedido con tanta circunspección en el asunto, que si. algo debie- 
ra reprochársele es la estrema consideración que le ha guardado; pues 
cualquiera conocerá que la dignidad de todo gobierno pide que sus ór- 
denes sean cumplidamente ejecutadas. Por respetable que sea el ca- 
ráoter del Sr. Pérez, el gobierno no ha podido proceder de otra mane- 
ra de como lo ha hecho. 6i las cuentas de la aduana no estaban con- 
cluidas, no era necesaria la presencia del Sr. Pérez para terminarlas; 
fuera de que en caso contrario, la responsabilidad seria toda del go- 
bierno que lo habia obligado á venir á esta capital. No haré mención 
de otros disgustos que ocurrieron al gobierno por la falta de cumpli- 
miento inmediato de otras órdenes que se libraron al Sr. Pérez antes 
de mi ingreso al Ministerio, y que tuve que duplicar y triplicar para lo- 
grar su cumplimiento. — Ciertamente que con otra persona menos consi- 
derada por el gabinete, se hubiera procedido de un modo mas riguroso.' 

Debo á la lealtad del Exmo. Sr. Presidente y de todo el gabinete, el 
decir francamente, que el Sr. Pérez no les ha merecido mas que con- 
sideración y respeto, y tengo el derecho de decirlo así, porque soy ami- 
go de este señor, y porque estuve encargado por amigos muy íntimos 
suyos y mios para mrnifestárselo, como lo verifiqué tan pronto como 
llegué á esta capital. Si los sentimientos del gobierno no han sido 
comprendidos, no es suya la culpa: si fueran otros, la conducta del Sr. 
Pérez lo hubiera conducido á una formación de causa. Siento haber 
hablado así; pero es indispensable para que no se tergiverse el nego- 
cio por los amigos que el Sr. Pérez pueda tener en Veracruz, como ya 
se ha empezado á hacer públicamente. 

Cuando entré al Ministerio, corrían rumores de que se querían rete- 
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■loer flDialiciosamente los $ 2,500.000 qae por 6i último arreglo se de> 
bian entregar á los acreedores ingleses. Si hubiera permanecido en el 
Ministerio, desdefiaria satisfacer estos chismes de los enemigos de la 
administración: hoy que estoy fuera de él, puedo y debo decir, que desr 
Áe los primeros dias acordó el Exmo. Sr. Presidente que se remi* 
^tiera á Londres el libramiento que ya se habia estendido á cargo del 
tesoro de los Estados-Unidos^ y no habiéndose podido hacer por el par 
quete de Marzo por falta de tiempo para espedir algunas órdenes re- 
glamentariás sobre la conversión de los antiguos bonos, lo dije así al 
Sr. Fació para que lo pusiera en conocimiento del presidente del co- 
mité, ofreciéndole que por el préidmo paquete se cumpliria lo acorda- 
•do« Ademas, de acuerdo c6n el sefior ministro de relacfiones, y pov su 
conducto, se entregó una copia del libramiento al Sr. Doyle, para qu# 
pudiera ponerlo en conocimiento de S. E. el Sr. vizconde Palmerstonj 
6Í asi lo creía conveniente. A mi salida del . Ministerio quedaban ya 
«Atendidas las órdenes para el envió del libramiento por el paquete de 
este mes, y estaba en mi. carpeta el duplicado para entregarlo al Sv, 
'Falconet, en mtiestra de la consideración que merece al gobiernot. lü 
gabinete siempre ha estado decidido á cumplir los compromisos <^0|^ 
traídos con los acreedores del exterior y y eso es una razón demás, en 
mi concepto, para que se procure el desahogo del erario, no vaya á ser 
que un dia la necesidad obligue á tomar alguna parte de lo consignado 
al pago de los dividendos ingleses. Mis intenciones con respecto & las 
operaciones subsiguientes de la deuda inglesa, y al modo de entender- 
se con los acreedores, las dejé indicadas en algunas instrucciones que. 
dirigí en Marzo al Sr. coronel Pació. 

La orgafiizaeion del Ministerio adolece de tantos defectos, que es de 
Buma^ necesidad su reforma radical, recabándose amplia autorización 
del congreso. Lu oficina debia ser un núcleo de lo& diferentes ratnos 
de la hacienda, de^de el ouar pudiera el Ministro en un momento dado, 
tener á su vista en estracto el édtado de cada ra;mo. To pensaba orga«> 
nizarla por Departamentos, cuyos gefes se entendieran diréctaihenter 
eon el Ministro, haciendo cada cual en su Departamento las veces, que 
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tÁy 4kisétíípéñvk élóééiál Av^ot pat^ tddó el teioáfteno. £ft tato 4t «Kba 
itLíRSónariéj contendria tenét un sobHMÍcntario mpotts^Ue q«e «af Ue^ 
tk I¿6 IbltM M Mtrátro^ y capat de desempeSar, iob <$on tíu «$jNieisi« 
iñttóbái dé fit» tLtríbcick>n«É; porque las que hoy están i oárgo del Mir 
niMró 6dn átt{>&f ibve^ ftl tietti|)o de que puede disponer. Actualm^nH^ 
el Mi&»t^o tié6e ^ue ocuparse dé cmdias operaciomea de detalle, oísaí^ 
^ del3iérlk ter todos los negocios en eatracto y dar tan solo las bftwft 
genérale» {)ara el desempeñfo dé cftda iíno« Ko es esta la oeáskm de 
tei$arróllar liis ideas que yo tenia sobre lá organitacion del Mimstsiiec 
htksb publicaré mas adelante las bases que hshh, etapefódo á redacta 
pntk qué sean útiles á alguno de mis suceeséres. 

La Mettioriá anual db la haciéndíai pábiica ¿ebi<$ formarse éa JBndiíé 
S^ñfféríüé 11 lá le^", asi domo lós presupuestos generales* Luego qtw 
ihgresé al Miniisterio pregunta al Sr. Payno si tenia hecho este irnk^ 
5ÓÍ áie contestó que tenia formada la Memoria, y que me hu entre^aris 
tintes de su partida; pero que no podia formar los pn^upueátes, porque 
d^andaban un trabajo improbó f dilatado, y que me entregairia los 
fi¿tos que h&bia recogido de las oficinas Distraído con los trft^)Oj| 
dét crédito público y con mis iñvelBtlgadones sobre el estado de la har 
cfenda^ izc> tttTe tiempo para ocuparme dé aquel hegooío. £1 Sr« Pi^ynó 
no me entrego la Memoria, y ouanüo la oámara ile diputados mepidié 
hñ présapmestob, ibre informa en el Minisli^io de que loe datos habiaft 
sido Ikfvttdios por «el Sr. Payno^ y que no los había devaelto^'Bra» pvioi^ 
BedMatio oometmr los trabajds dé nuevo desde qu prineipioi y no ez:^ 
;a posible obsequiar los deseos de In cámara para que 90 le pte&e9t%* 
ran en los ocho dias que fijó, durante los cuales aalí del MiMsterio. 

J^ dosorgankacion de las adnft^as del PacífioK» es espcae^tofia, y es 
imfKauíO) o^aao todos saben^ tít oontr^baiide qme td hme jpc^ ellAs y ]Mxr 
lasarla frontera. Los négboisafttos que Ée ^enriijuecén páblioasaeilté 
(^p. ^ &aud^^ eoa seiia^dcfs mx el dedo y súmdfoadK^ {>or tedie» háim^ 
bíta^^^'dsr los pifiíertos* A «ada !n<»netto intoiiiai» tmst^nnar di áth 
dea por medio del sobor^^o para aprovecharse ^e 1^ re^é^ta. l^o k^ 
lÜ9t p^^i^Qfjjto Al ^9^0. Sr., Presidente médid^^ 4e¥<fras d^ x^rési^i» 
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y(r|fle ^ gobkrae oo 'debe j^esnmlir que nacicHi^'le» <S extrangeros le 
fM>ttmToii ddeoairaidaiBente le» traatoraoB públicos; y me proponi» 
UtTftr i cabo eeas neáidas, y al efecte espedí érdeaee reservadas paira 
^flue se tne hifordia^a de la eondaota tie les negoeiaates. Sabido es qae 
«m Qiieifjmhs^ tma aoteridad política se apoderó de la persona dql ad- 
múaistrador O^mpo^ eBviaBdolo iamediatameute y coa riee^p de sa 
«ida al puerta <le Molejé e^^ Ja Be^a Cdüforma. La aduana quediS 
abai^eaada^ j ^1 atentado se ocnasamó á ciencia y pacieBoia de las da" 
^Mi aatoridades* De e«efierda eon todo el gabinete, espedí por exiara* 
iKrdinaríe las edenes mas severas para el pronto castigóle los eidpa- 
hlm J si al^ima responsabilidad me resiülare eo& el tíeoipo por eiky 
eBlíedré pronto ¿ responder eportoDainente. Hnbo otro ob^ escanda* 
iosOx en el que un prefecto 4 la cabeasa de sesenta hombres ^si'ma^osy rar 
^}6j embarQÓ de coatrabaudo una conducta de platas, y prdené gu^ 
46 vf^ diesen los pormenores j se formase una inatrucpion sui^arif 
j>a^bacer reeaer sobre los culpablea el mas severo castigo^ JQa las 
jcesf^ del Pacífico, como en la frontera, y aun en las costas del Golfa» 
A oontrabandb es pr^t^ide por las autoridades y por ei pueblo, poi»- 
qae. todoá salxfn que si no se haee en su res|)ecCiva ciudad) se paralizf 
al tráfico por la falta de introducciones legales^- y el contrabaAdo ae ver 
xifiea per las playas desiertas. 

lios buques meneantes se acercan áios puertos, ae ponen ea; comnnir 
iCaei^n con sus e^^ntes "de tierra para eaber sí fie les conoedo lit reb%jf 
ei^:-los derecboBi y de no consqpúrlo^ se hacen de la vuelta da afií^j^ 
y van 4 ^desc^gar por otro rumbo. £n los islotes d»l Pacífico hiQ|r4er 
póaitoa de mercancias p«ra irlaa descargando peco A poco «en él ^Stm- 
tínente; ninguna 4e las medidas de pre^aMion qae ae adopáen aen ai^ 
ca^a para, ^cortar el oontrabandis. fusique yo esperaba la ppemulfs»- 
úfin de la iL^y sobre el derc^ebe 4e consulto para estbbieeeir adfianí^ 
iaM^ial^es4o*fu^.«ieda'€fM.7enieÉie> jr annqpftd pensaba edrgaaakar Ipf 
iantra drei(¿u»rdes mü^tatiMnte jt aítuartes ^en l^.gttr gantas de las i»r 
aunes qua vMi«n i los centms de pnUadon^ estibio petsua^o^do di ^ 
ni> pn>ddcú^ w veaultado isompbítfo^ Xmste es deoir.iqtie la. ^kcín- 
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%ión tú lo3 puertos dé empleados de honradez y probidad, lejos de b^ 
'neñoiar al erario, le perjudica notablemente; en el estado actual de las 
cósás, si hay empleados corrompidos en las aduanas, renace el moví* 
miento del puerto, y el gobierno recibe una piarte de los derechos; pe- 
ro si bs hay honrados y probos, el tráfico decae con la falta de im* 
portaciones, y el gobierno no recauda un sólo peso de derechos, por- 
*qué los contrabandistas se van á introducir los efectos por otras partes 
doñdé no haya empleados. El establecimiento de cruceros de adua- 
*na con buques de vela 6 de vapor, no producirá ningún efecto, por" 
que nuestra^ costas son tan dilatadas que se burlará fácilmente su vi" 
'gilancia. Lo que si producirán esos cruceros, serán perjuicios cons^ 
derábles ^1 tesoro público, y que cada contrabando que cojan en la 
mar será motivo de una reclamación judicial contra el gobierno, que 
'tendrá que pagar no sólo un valor exagerado por cada contrabando» 
sino también los supuestos daños y perjuicios. Ta tuvimos el ejemplo 
en el caso del pailebot americano Hitchcoch, que fué sorprendido en 
'las costas de Vcracruz, cuya reclamación está obligado á pagar el go- 
bierno. ¡Qué raro es el contrabando que se sorprende sin que le cues- 
te el dinero al gobierno! El Sr. Payno en su reseña de la Hacienda 
'pública^ opina que coii las aduanas interiores y los contra resguardos 
se dará fin al contrabando, y no con la rebaja del arancel, porque cree 
que por bajos que fueran los derechos, se los dividirían los negociantes con 
•los empleados. To no soy de la misma opinión. En Inglaterra, que tiene 
un territorio muy pequeño con respecto al nuestro, donde hay una mariha 
real inmensa, donde los cruceros aduanales forman una red que circunda 
'td'das las costas, y donde los empleados corrompidos son severamente cas» 
iigadod, no se pudo disminuir el contrabando hasta que se adopté para 
ios aranceles la disminución de derechos. Por otra parte no faltan etii- 
'pleados honrados en medio de la desmoraliKacion general, que no ee 
'repartan con los negociantes los'derddios médicos; y lo prueba, la hón* 
Tttdéz de los que el^r. Payno misino; envié últimameiú^e á los ptlM^lOi 
'd^ Pacifico y á dirigir loa cóntraresguardos. Si esos empleados wa, 
-bien y suficientemente remunerados de los disgustos que les ha traido 
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Bii butína coaduota, no hay q^e temer que se corrompan. A mr modof 
de ver, ^1 contrabando va & dismiaciiiir progresiyamente los rendimientoa. 
délas aduanas, que forman la. principal y maa Qorida renta del era^- 
rioy si no se cambia prontamente de sistenia. Mientras el interés inf, 
dividual favorezca al contrabando, todos los negt)ciantes serán contraer 
bandistas. No bay salvación posible sino con una medida radical, que; 
r^uelva de lleno la cuestíon. Por eso es qi|e. proptise ^n el gabinete 
la derogación de las prohibiciones y la rebaja de algunos derechos del 
arance}, porque los efectos prohibidos son los que esclusivamente ali- 
mentáis el contrabando. Fuertes intereses é ideas etr<5neas, se oponen, 
á esa medida: los unos porque temen ver disminuidas sus gananciaei.Qn 
la industria fabril, y los otros porque de buena fé piensan que la r\^. 
i&k de esta indus^ia seria inevitable. Por mi. par te, si. bien creo que. 
sucedería lo primero, no creo que tuviera lugar lo segundo. £!& la> 
cuestión de prohibiciones, he tenido qué robusti^er mucho misión- 
vicbiones para resolverme á apoyar la opinión que he emitido. ¿Por-^- 
que quien seria partidario de la derOgacion.de las prohibicioníes si te* 
miera la ruina de la industria fabril, que es hoy una parte considera-, 
bledo la riqueza nacional? Yo.no soy ni comerciante ni fabricalite, 
y por conáguiente me creo poseído de suficiente imparcialidad para 
juzgar la cuestión. 

. A mi tránsito por Puebla, me impuse por el Exmo. Sr. gobernador 
D» Juan Múgica, del disgusto general que habia en aquella pobUcidn; 
por el temor de qiée se decretara la derogación de las prohibioione&;'y , 
ppoo después vinca esta capital como es sabido, una comisión d^ pei^son^^s, 
respetables, á cuyo frente estaba el mismo Sr. Múgica, para agenciar 
con el gobierno la no derogación de las leyes prohibitivas. Por de pron- 
to no me pareció tan urgente laüolucion del negocio; pero cuando ya. 
en el ministerio tuve los datos necesarios para poder juzgar esactamen- 
te del enorme perjuicio que con el contrabando está sufriendo el era-, 
rio, de la necc^dad que hay de proporcionarse recursos, y de sostener, 
6/ loa fabricantes de buena fé amagados de una destrucción cierta en el, 
porvenir, conocí la profundidad del abismo, mucho mas cuando lo» Es- 
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un iñrefunéto disgosto y úh^ ^óMíMf SéoiwÁM ú lam de eubiásdy la« 
prdMbiciónee. Bntonees creí q«e mi dél>er me exigin obrar en cdfttr» 
dé^ iat prohibioienes, y ese prentamente, porque el mal es gra^o y ti 
remece es urgente. MtK^ho y muy grande ha údo mi sentimiétuó en 
tiñiermo que deeidiír por una opinión oositraria á la que profesa tfí St^ 
Bfágiea^ á quien éelbo ixál consiféeradones personales de amistad y túá^ 
peto, y otros dignos amigo6 qné tienen las mismas ideas. Confio, sil» 
embargo, en qne meiidirán justicia en oreeit (fBte obro por eonvicc^n, ii* 
^QTík en gracia de que no soy interesado personalmente en la oiiefih 
tion; Quisiera qu^ se hubieran eñoontrado en el ministerio de hadien*» 
da, |>ara qne jiHigaran de la cuestrotk con mejoi^s datos: estc^y perMah 
dido que oí Sr. Mágieá, ouya leal-tad y buen sentido no puede poneria* 
eto duda, oambiaria luego de «pinion. 

> lEk entrará ahora é tratar la cuestión; &i términos géneiialeé, ponfo» 
papa ello necositaria estendenne mucho., y porque no trato d0 tét^iw 
los^prinoipioaecondmicos, ya tan debatidos, que podría pi%s^l|r ^ 
apoyo de mi opitio». 

~'&e creído que no alcanzando la producción de la&£Sbdeaaí paM ef 
cbnsúmo nacional, precisamente se ha de completar la demanda de loá 
mercados con las manufacturas extrangeras; pero qué^ estando muclmsi. 
pl^<áábtdas y otras coa deredios tap crecidos qne equivalen á una pro- 
bibieíon^ |u introducción le^l.nó ofrece cuenta al comercio, y por con* 
s^tiáen^tese hace de contrabando, muefao mas guaneo este os tan f áoil 
én la condición actual del pais. Este contrabando va minando peso 4$ 
poco á las Itbríeas nocionales^ po^q«le no pueden com^petir los preeiée^ 
de 80$ tejidos con ks qu« niiigun deroeho han pagado, y que mas im 
dentiene que ^! re^ulaiioe el p^eoío oonlaimpovtaeien legal» paara r^ 
gnlar-éleuyo lt.^fb<to d<$ soft^ner la competencia en tos mercados. Sa-^ 
tafiídop^rn^itida;laritttroduoeióiide-efect(}aoo& derechos m^ieos, nó te». 
(Mil que temer al contrabando, que ponclpirá por sí mismo, pues #1 
contrabandista, por el riesgo de ser descubierto, se contentará con me^ 
ñoe gananeia que la que hoy tírae, en cambio de la oortidmobre de ad* 
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cawf igaal al suyo, lo que no sticede hoy; j en tal caso se confor»dria 
igualmente con ganar menos, pero con mayor seguridad. Los agricul- 
tores de algodón son acreedores también á la protección del gobierno» 
y la prohibición no los protcjje, porque no alcanzando la produccioQ 
«iprieola á llenar el conswioo de ka f&bvieas, los intarottfdiQt ea ettsMcpt o*^ 
curan conseguir permisos especiales de algodón extrangero, cuya eefli>- 
j^eaeia en predie no puede soiB^e&er el naciMial; y de aquí yñ^ujt la 
diMnieciM del oukife patrio, como ya se ha vista %m hño» a^terior«ft 
Coifviene, pues, á los fabricantes y á los agricultores, tanto coma id 
erario y á los consumidores, la derogación de las- prohibiciones de algo- 
dón en rama y manufacturado. ¿Pero se pueden combinar con la de- 
ro^cion de las prohibiciones los intereses de los ag;rÍGult;ores y de 1q« 
{abricantea? Sata e» la eueation que debia resolverse. Xo «reo que e« 
touy p<MÍble; y por no repetir las súsmas ideas que eerren ya iwnjpttmm 
en Gerentes escritos, me limitaré á copiar las sqpíuntacTones que ka- 
Wa hecho para investigar la cuestión, para el caso de que el gabinete 
se resolviera & darle su apoyo en las cámaras. Por sup\iesto que no 
me liaonjeo de c^e^ mia ideas sean completamente ciertas, pues todavía 
m^ pirepenia contíniiar i&veatigando la onestios, adquiriendo nntrftít 
ésttmj i efecto de estudiarla bien, y ape^eraime eem^^amente 4ks 
elfi». Pero tales como son las «puntaciones que habia hecho, hielas 
aquí. 

**EÍ flM que 86 debe preponer el gobierno al iflíciar á las cámaras ei 
itMfde % evitar el ooBftrabaiide, debe ser el de que al mismo tiempo que 
se ataque este mal levantando las prohibldiones y poniendo derechos 
bfúoapara que se destruya el estímulo que boy existe, ae coneilm-al 
mifimo tiempo los intexesea ^ los fabrícaat^ y agrícultorea de aigodjoa 
del país. Asi es que debe hacer una oombinacion de que resulte, qu» 
levantadas ks prohibicionea, el derecho que imponga á ios tejidos de 
algodón, sea el justo para evitar las importaciones clandestinas; pero que al 
jpnismo tiempo sea suficiente á subir ios efectos importados legalmente á un 
precio que no puedan perjudicar el consumo de los efectos matiufactarados 
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en él país, ni la primera materia de que se hacen. Sentado este principio; 
comenzaré á esplicar el modo que á nii ver daría eite resultado. Es un he- 
cho que las cosechas de algodón del pais no son suñQÍpotes para abasteppJC 
las fábricas,, y por cuya razón se debe permitir su importación; pero al 
mismo tiempo se Je debe poner un derecho nivelador que haga que ^e man- 
tenga siempre á un precio al que los fabricantes puedan trabajarlo, y les 
permita espender sus manufacturas de preferencia á las i/nportadas íegal- 
mente, y que hayan pagado un derecho bajo que imposibilite el contra- 
bando. 

*'Los que norman el precio de los algodones en todo el mando, son I04 
Eatados- Unidos, en razón á que la producción de esta materia en ese pab« 
es cuatro tantos de lo que produce el resto del mundo reunido. Los Esta; 
dos-Unidos producen once millones de quintales, y el resto del mundo no 
produce mas de dos y medio, de modo, que como llevo dicho, el precio 
del algodón tanto en Europa como en América, se fija por el que tiene en 
los Estados-Unnidos, y como hemos visto que los precios en aquel pais sue- 
len tener una variación tan grande como la que hay de 5| áO $ quintal, que 
valia en 1848, á 13 á 14 que vale hoy, es que opino que el derecho sobre ei 
algodón no debe ser fijo, sino que baje en proporción que suba el precio 
en los Estados-Unidos, y suba el derecho en la misma proporción, bajando 
el precio en aquel pais; con el objeto de mantener este artículo en cuanto 
sea posible al gobierno, á un precio al cual los fabricantes lo puedan com- 
prar y manufacturar, según las indicaciones anteriores, y que al mismo 
tiempo el precio á que salga el algodón extrangero en Veracruz, perm^íta el 
que eldel pais tenga una salida preferente, á un precio al que los coseché* 
ros de este artículo tengan una utilidad, que aunque pequeña, los anime á 
continuar este ramo de agricultura y mejorarlo, como es posible. 

"Emitidas estas ideas, pasaré á hacer los cálculos tanto de algodón en ra- 
ma, como de tejidos, con los derechos que á mi juicio creo convenientes 
para, que den el resultado que he indicado: comenzaremos por el algodón 
en rama, como primera materia, 

"Al cosechero de la costa de Veracruz le sale el algodón puesto sobre la 
plazuela del Muelle de está ciudad, á un precio que no baja de $ 12} quintal 
y lo menos que los agricultores deben ganar para compensar su trabajo, el 
adelanto que hacen de sus fondos que es casi de un año, riesgo de pérdida de 
cosecha, &c., &c., son sobre $2 quintal, es decir, que deben vender aquí de 14J 
S á 15, y este es el precio que debe servir de base al gobierno para poner 
el derecho al algodón extrangero, para que salga al importador de él á los 
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citados.|íl6, con el objeto de q^e vendiendo p. algo mas, facilite la venta del 
nacional. Suponiendo un precio de 96 en Nueva Orleans, los cálculos son 
los siguientes: 

1 quintal algodón > $6 

Corretaje de compra } por 100, seguro de incendio \ por 100, idem 
de mar, 1^ por 100, gastosde embarque, certiñcados, &;c., i por 

100; en junto 2} por 100 \^ 

Comisión de compra sobré $ 6, 16} es. 2} por 100 15J 

Valor de un quintal puesto á bordo 9 6,32 

Situación del dinero 5^ por 100 incluso todo gasto 34^ 

Flete de mar, capa y corretaje marítimo, por quintal 82j^ 

Descarga, introducción, acarreto, &c., &:c., por idem 22^ 

Almacenije poco mas ó menos por idem %l 

Diferencia de peso 6 merma, 5 por 100 sobre $ 6 . . . .* . 30 



• ♦ 



Precio del algodón puesto en Veracruz ' . $ 8, 09} 

Derecho para nivelar .6, 90} 

* • • * 

$ 15, 

Un quintal de algodón en N. Orleans • $ 8 

Corretage de compra &;c. &c. &c. 2| por 100 22 

Comisión 2} por 100 sobre $ 8,22 20} 

Valor de un quintal á bordo 9 8,42} 

Situación del dinero &c. &c. &c. 5} por 100 46} 

filete de mar capa &c 82} 

Descarga &c 1 22} . 

Almacenagé &c. &c :-: 06} 

Diferencia de peso &c. 5 por 100 sobre $8 40 

Precio en Veracruz $10,41! 

Derecho para nivelar ^>^J.v 



I 



15,00 



« * 
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OMito ét 1 quintui Itlfdéaii «n N«f»f « Orlenfis 4 li 

Otftetegfe d« e«in|)m Irc. ftt. fif í^ Ito *# 

Comisión 2J por 100 sobre 10.27} •! 



• 



»» i «« x *. 



Pw^t9 á thordo lOJ^ 

Situación del dinero 5} por HNd &c 5B 

PJ:ete de mar capa &c. &c 88¿ 

O^icarga &c » SSlJ 

limacenage &c. &c 08} 

Diík):f9ciadepeso &c. $ebie#10; ^^qtWO 50 



Precio en Veracruz '$ 1S¿¡TSl 

Derecho para nivelar ^¡f^ 



«15 



Ua quintal de algodón en N. Orleans $ 12 

Oorretage de compra &c. &c. 2| por 100 93 

Comisión 2} por 100 sobre ♦12,09 ID| 

Precio abordo $ 12,63} 

Situación del dinero &c. 5ipor 100 69J 

Flete de mar capa feo .'. 9U^ 

Descirga introducción &:g , • . . . ^ 

DiflíMncia de peso ice. 5 por 100 sobre 91S ,...«.. 00 

Precio en Veracruz .' $ 14, 97} 

(¡bmo se vé en este último cálenla^ euuEKk» bI ^^ímM 4« ri^go^ipu cu^t9¡ 
en Nueva Orleans á 9 12 sale en Veracruís á muy cerca dQlas $15^ pcro^^ 
mo siempre es conveniente que el gobierno cobre algún derecho podría iiD* 
poeevse el de 4 reales por ^>mpIo cuando el precio de Nuev» Orteaa» M9- 
de 9 12 para arriba el quintal. 

Xodos los gastos suben en proporción del precio, esceptuando flete de mar 
de$carg;a introducción 7 acarretos. Por los cálculos precedentes se obser- 
vará que el derecho debe variar desde siete pesos, cuando el algodón valga en 
Orleans á 6 $ ó menos, hasta el de cuatro reales cuando su valor llegue á 
doce pesos 6 pase, por lo que se ha dicho. 

Con objeto de que al llegar á las aduanas del pais los cargamentos de algo- 
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dM, té |ru«daii «eCftlar los derecho» correspondientes á lo8 precios de su 
pñtíMvt} CMtO) \m eónsules mexicanos residentes en los puertos de sa pro- 
eedetttki qoé serán préti^íimtnte 'Nuera, Orleans y Mobila, estarán en la obli- 
¿ftdidtl de remitid á los administradores de nuestras aduanas marítimas, por 
iMvifuiqíae 66 lespropoTcionen,unacoleccionde las notas de precios corrien- 
tes qtie sertianariamente salen impresas, certíñcándolas á su calce, después 
de cerciorarse por informes escrupulosos que aquellas son exactas, y con 
ellM á la vista, e) administrador señalará á los cargamentos que lleguen en 
el curso de aquel mes, el derecho que les corresponda, tomando el precio de 
llL cJa.ee inedia conocida con el nombre de Middling^ pues de este modo se 
podrán evitar los fraudes que podrían hacerlos importadores, haciendo impr 
mirantes de su salida del puerto algunas notas de precios, con el objeto de 
hacer certiñcar al cónsul una Je ellas, para figurar que el precio de su com- 
pra habia sido superior al que realmente les había costado. 

La razón porqee la clase del Middling se ha tomado por base para el séllala* 
ynj gpt^ del derecho, es porque siendo la clase media entre los ordinarios y 
flflo», y precisamente el que aquí debe siempre ser importado, se evita que 
puedan eludir el derecho justo, pretendiendo figurar la clase del que impor- 
ten, de las quQimas cuesten, para que el derocho sea menor. 

TEGIDOS. 

Al precio de 15 pesos el quinta! de algodón en Veracruz, le sale al fabri- 
cante en Puebla 6 México, «i precio que indican los cálculos siguientes: 
fiecio de un quintal de algodón en Veracruz S 15 

^miflioB, eorretaje y bodegas, 3 porlOO. |g ^^ ^ 

SUiáieion en Veracruz, del dmero, 3 por 100 J ^ 

Acarretos y pesadura 06 

Flete entre Puebla y México 4, 50 

Derechos en Puebla 50 

Merma 4 por 100. «O 



-^m-^rm^rt^m 



-_ ._ $21,76 

^'Üthras algodón rinden 90 libras hilaza: costo de su fabricación.. 7,40 

' *90,Í6 

SSitiAf96 libitts de liihita dan 13| piezas de manta de 32 varas, á ra- 
irtrtí' íte l'l WfcTts cada pieza, y cuestan á # reales pieza de manu- 
' fkctttra. .' . : 9, 37^ 



>»«■ 



q^ OO,0u ^ 



•*f 



— 110_ 

• Por niAnera que corresponde á cada pieza de manta lúk.valojc de. costo de 
$ 3, 08¿ es. que vendidas por ios fabricantes de 26 á 28 reale3 cada pieza, les 
dejan una utilidad de un 12 por 100, término medio, dando lugar á qi^e los 
que las compren para vender al menudeo á 12^ es. vara, tengáis igualmente 
una utilidad de 15 por 100 término medio. Sobre estas \)fae9 es que debe 
calcularse el derecho que debe ponérsele á los tegidos ordinarios de algo- 
don, que según mi entender, debe ser el siguiente: 

10 tercios de manta de yarda de ancho, son 7.d20 yardas á 6} es... 9 475,80 
Gastos en Nueva- York de embarque, seguro, &c 13, 20 

S489 00 

Comisión, 5 por 100 '. 24^46 

♦ 6ÍÜ45 

GASTOS DE REMISIÓN DEL DINERO. 

Derecho de esportacion di por 100 $ 17,97 

Talegas embarque &c 25 

Seguros y póliza I por 100 .. 4,25 

Flete 1 por 100 y capa 5 por idem 5,39 27,86 



I II »• 



f 541,31 

GASTOS DE IMPORTACIÓN. 

Flete de mar $ 1 J por tercio y 5 por 100 de capa $ 15,75 

Descarga, introducción y acari'etos 10,00 

Derechos municipales 2,50 28/S5 

560,56 

DERECHOS DE IMPORTACIÓN. 

7320 yardas de á 1 yarda de ancho, son 8714, 61 es. 

varas cuadradas, á 3iQ3. 305,01 

Avería 1 y 2 por 100 30,80 

905,07 

GASTOS DE VENTA. 

Cprretage } por 100 , 84,34 . 

Almacenage 1 por idem 9,68 

Comisión 5 por idem 48,40 62,42 

8967,4» 

.Es decir, que las 7320 yardas que hacen 7979 varas al precio de poco mas , 
de doce centavos en Veracruz, hacen la suma de 8j967,49 es., , Aliorf^ reba- 
jando el 9 por 100 de diferencia que hay de yarda á vara, que es el ancho 
de las mantas que se tejen en el pais, sale de vara de ancho en Veracruz 
á 11 es, poco mas cada vara. 

Seguiré calculando su costo hasta ponerla en México. 



—HI- 
LOS 10 tercios manta cuestan en Veracruz S 906,07 

GASTOS DE REMESA. 

Arpilladuría, guias &c S 10,00 

Derechos de consumo J parte 50,83 

Comisión tt por 100 sobre 965,90 19,31 80,14 

«985,21 

Flete de 120 arrobas á 18 pesos por 16 arrobas 135,00 

Glastos menores en México 5,00 140,00 



S 1125,21 



GASTOS DE VENTA. 



Derechos del Distrito li por 100 

Ccrretage i...... 1.8 por 100 

Almarenage 1 por ídem [ ^ 

Garantía y comisión 5 por idem J 90,01 

$ 1215,22 
Bituacion del dinero sobre 985,21 á 2 | por 100 27,09 



$ 1242,31 



£s decir, que sale la vara de manta de yarda de ancho en Puebla 6 Méxi- 
co á 15J es., poniendo un derecho de importación á la vara cuadrada de tres 
y medio centavos ñjos. Rebajando el 9 por 100 de diferencia de ancho, sal- 
drá la vara de manta, de vara de ancho , á poco mas de 14 es. precio al cual 
aun suponiendo que la den los importadores, .contentándose únicamente con 
las utilidades de comisión, y economía en gastos, siempre tendrá que me. 
nudearse á 15 6 16 es., que á mi juicio da lugar á que de preferencia salga 
la del pais á 12}. 

. He puesto fijo el derecho de la manta, porque las manufacturas de algodón 
tanto en el Norte como en Europa, no suben de precio en proporción de la 
primera materia, como se ha visto últimamente*, en que habiendo subido el 
precio del algodón casi al doble de su valor corriente, las mantas y madapo- 
llanes no han tenido mas alteración que de 1 J á 2 es. por yarda. Se debe 
e'íitender que este derecho de 3i es. por vara,'sea para los tejidos ordinariosi, 
pues que los mas finos deben estar sujetos á un derecho mayor en la propor- 
ción debida. 

A estas medidas debe agregar el gobierno, á mas de poner ciertas trabas 
al contrabando, como es impedir la importación por la frontera, y como he- 
mos hablado, la de protejer la agricultura algodonera, la cual debe llamar 
su atención, no por la importancia que hoy tiene, sino por la que puede ad- 
quirir, si el gobierno tomase empeño en desarrollarla, y pusiese en práctica 
el sistema de Haciendas modelos, como existen en Europa y en el Norte; 
haciendo ver á estos agricultores, que en lugar de producir 50.000 quintales 
que es lo mas que han producido, tañando su sistema de siembra, y ponien- 
do en práctica las mejoras que existen en el Norte, pueden producir 800.000 
quintales, y darlo, ganando, á siete ú ocho pesos en Veracruz. • 
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Con la lectura de mi informe, con la de mis eáteaki» e^bre la ha- 
cienda, j con mis ideas sobre las prohibiciones, calificarán mis amigos 
si he tenido 6 no razón en la opinión que emití en el seno del gabinete, 
en las dos cuestiones que principalmente causaron mi dimimoa. Bl 
Exmo. Sr. preeidente y mis dignos colegas, verán también que mis 
opiniones buenas 6 malas, erradas 6 ciertas, no son hijas de la ligere- 
za, sino de un estudio concienzudo, de las cuestiones que se ventilaban. 
Si yo soy el equivocado, á lo menos me concederán el mérito de hv 
berme dedicado al estudio de las cuestiones, como debia hacerlo para 
corresponder á la confianza que de mí hicieron. No es dado á todos 
los hombres tener unas mismas opiniones, y no es dado á todos obrar 
contra sus convicciones. 

Si en otras cuestiones de menor importancia no pude ponerme de 
acuerdo con el gabinete, esto no quita que mis intenciones hayan sido 
puras y rectas, sobre lo cual espero que no haya duda. 

A mi ingreso en el ministerio me encontré con un espediente pro- 
movido por la junta directiva de la Academia de San Carlos, én el qtíe 
constaban sus quejas al gobierno por la subsistencia de loterías veri- 
ficadas aquí y en Puebla, en perjuicio de sus fondos y sin autorización 
de ley. Por el ministerio de relaciones se me comunicó un decretado 
la legislatura del Estado de Puebla, por el que se autorizaba unaortet 
de cantidad considerable. Lajuntadela Academia m^. (frigio una 
esposicion, probando la nulidad de aquel decreto, y pidiendo su dero- 
gación como contrario á la ley; y como el gabinete considerií fundadas 
las razones espuestas por la junta, las transmiti al senado, promovieií* 
do la declaración de nulidad del decreto de la legislatura. Esífce pun- 
to quedó pendiente de resolución. 

En conclusión, debo consignar aquí de nuevo mi agradecimiento al 
Exmo. Sr. Presidente que me eligió para el ministerio, y Jí los otros 
señores ministros que acogieron mi nombramiento. Si en las cnestio- 
nes de hacienda, que aunque vitales para el pais, no determinan Iñpo- 
lítica general de la administraeion, hemos podido tener diversas opi- 
niones, esto no quita que yo, y mis pocos amigos^ como todo el pais, 
estén interesados en el buen éxito de sus trabajos, y que seremos los 
primeros en ayudar su marcha, y en desear que ella sea benéfica ^ 
gloriosa para la nación y para ellos mismos. 

México, Abril 4 de 18S1. 
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